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El rey de España, la reina Vic- 
toria Eugenia, las infantas Bea- 
triz y Cristina, e! presidente del 
Consejo de ministros general Pri- 
mo de Rivera, altos dignatarios 
y demás comitiva oficial en la 
tribuna regia, escuchando la mar- 
cha real durante el solemne ac- 
to de la inauguración del certa- 
men 


El jefe del gobierno de España, 

general Primo de Rivera, leyendo ra) 

ante los reyes su discurso de 5] 
apertura 


í ñ ¡ os $ Ss, las infec P rimo de Rivera y otras persohali- 
Impcnente aspecto que ofrecía la plaza España, en :el recinto de. la rada a o lO exacta reproducción de 
Exposición, durante el acto de la inaugurción oficial. ÉS e APfabela ls 


la que mandara Cristóbal Colón. 
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La carabela “Santa María”, coristruída sobre el dara 
El comandante de la carabela “Santa Maria”, capitán de fragata Gui- Colón, c | "donde. tue. recibida con 


4 A poco después de su llegada a Sevilla, don fué recibida con 
len, explicando al rey las características de la nave. drahdes honores de fué recibid 
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EL IMPULSO SOLIDARIO 
DEL PUEBLO 


Un intenso fenómeno sísmico 
conmovió la región cordillerana, 


provocando 
Centenares de familias quedaron 
desamparadas, en medio del cata- 


hacía tanto más implacable. 
La noticia circuló profusamen- 
te por todo el país, en alas del 


tiendo de hombre a hombre, de 
corazón a corazón. La verdad es 
que el sentimiento público ante la 
desgracia que azotaba a aquellas 
- regiones adquirió, rápido, un vi- 
vo calor de cosa nacional. El im- 
“ pulso ' solidario del pueblo, que 


bellas cualidades del alma argen- 
tina, recurrió, espontáneo y gene- 


_derruyendo poblaciones enteras y. 
numerosas víctimas. 


clismo que el rigor del invierno 


dolor colectivo que se iba trasmi- 


nosotros. sabemos una de las más 


Buenos Aires, junio 11 de 1929 


a e 


roso, en ayuda de las víctimas del 
terremoto, Antes de las veinticua- 
tro horas de haberse conocido la 
versión del trágico acontecimien- 
to, habían legado ya los prime- 
ros socorros. Y en seguida, una 
tras otra, las iniciativas de coope- 
ración humanitaria que apareció. 
ran indistintamente en todo el 
país, fueron llevadas a feliz tér- 
mino con celeridad poco acostum- 
brada. Puede decirse, pues, que 
las impreyisiones que se observan 
en ocasiones como ésta, lograron 
ser subsanadas gracias a la con- 
tribución irrefrenable. del pueblo. 
El sentido de humanidad que te- 
side en el fondo espiritual de las 
muchedumbres se puso de mani- 
Piesto, una vez más, llevando un 
lenitivo reconfortante a las víecti- 
mas de la catástrofe mendocina, 
De tal modo, dentro de lo re- 
lativo, las consecuencias fatales 
de la conmoción han sido atenua- 
das. Por cierto que no es la sola 
oportunidad en que nuestro pue- 
blo, que siempré dió cauce en su, 
corazón al llamado de' la Aesgra- 
cia, acude preguroso. y desintere- 
sado a llevar su ayuda a quienes 
la necesiten. Hagámoslo constar 
porque se trata de una virtud 
argentina que es, además, una 
dote de Ja raza hispanoamericana. 


EL EXITO DE LA TEMPORA- 


DA, DEL COLON 


Las primeras funciones de la 
Temporada Oficial del Teatro Co- 
lón han constituído un ponderable 
éxito de arte y de empresa. Co- 
mo lo habíamos pronosticado en 
nuestros anteriores comentarios, 
nuestro” primer coliseo realiza un 
espectáculo «le insuperable cali- 
dad, que responde con ereces a 
la” confianza dispensada por ol 
público a D. Faustino Da Rosa. 
En efecto, las veladas de abono 


cumplidas desde la iniciación de 
la temporada hun servido para 


poner de manifiesto los valores 
del conjunto lírico de que dispo- 
ne el Teatro Colón, como asimis- 
mode que el programa organiza- 
do de acuerdo con un plan general 


abarca, con seguro eclecticismo 
y todos los matices de la. música 


contemporánea y está en armonía 
con lá sensibilidad del público. 
Rd eso un aplauso! cerrado coro" 

las interpretaciones de las 
cobras clásicas del iia. e0- 


mo también “aprobará entusiasta- 
mente algunas piezas modernas, 
Turandot, por ejemplo "— 
acerca de las cuales podemos ade- 
lantar que el conjunto del Teatro 
Colón hará honor a. sus méritos 
excepcionales. 

El elemento artístico de la sala 
municipal -es, seguramente, el nú- 
cleo más homogéneo que haya 
ocupado hasta ahora su escenario. 
Las primeras figuras se destacan 
notablemente, pero realzadas a su 
vez por la medida y justeza de 
las figuras inmediatas y de los 
coros que no desentonan en nin- 
gún momento y contribuyen 2 
«mantener las obras en un equili- 
brio de armonía perfecta. La 


a 


prensa en general ha debido reco- : 


nocerlo, no obstante que algunos 
Órganos se dejaron llevar de im- 
presiones ajenas o: 
que nada cuentan cuando se trata 
de juzgar un esfuerzo de arte pu- 
ro como el que se lleva a cabo, en 
estos. momentos, en el Teatro Co- 
lón. 

Advertimos, load luego, que 
corresponde a la empresa la se- 
guridad de este triunfo artístico, 
Desde el instante en que fué colo- 
cada en manos de D. Faustino Da 
Rosa, la temporada actual, fué 
wa garantía de buen teatro lírico 
que, como lo evidencian las fun- 
_ciones referidas, no tienen prece- 
dentes más halagadores, El Tea- 
tro Colón está viviendo las horas 
más altas de su desenvolvimiento 
“artístico, Puede aseverarse que 
finalmente la sala municipal eum- 
ple los propósitos de cultura que 
originaron su ercación bajo ans- 
_picios oficiales. : ; 

Tanto del punto de vista artís- 
tico, como del punto de vista fi- 
- nanciero, D. Faustino Da Rosa 
lí: logrado que la temporada ac- 
tual demuestre positivamente, que 
el Teatro Colón rinde, puesto 
en manos sabías y experimenta- 
das, los frutos que era dado es- 


¿perar de él. Rs 


A D. Faustino Da Rosa pasa 
-ZaM, pues, “los intensos aplausos 
que 
la bóveda acústica de nuestro. pri- 
mer coliseo. 


LA SITUACION MONETARIA 


ESPAÑOLA. 
nota oficiosa . sobre 


En una 


_la situación “monetaria española 


de intereses 


repercuten cáda noche bajo 
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se expresa, entre otros exactos y 
oportunos conceptos acerca de la 
sana obra que desarrolla el Di- 
rectorio, que el gobierno no atri- 
buye al alza del cambio una im- 
portancia extraordinaria, pues, vi- 
viendo España rodeada de países 
de moneda estabilizada a un tipo 
mucho más bajo que el de la pe- 


seta, el comercio de exportación, 


que es el que más interesa favore- 
cer, se facilita, y. el de la impor- 
tación se dificulta. Sin embargo, 
el gobierno no desiste de vigilar e 
mtervenir en los eambios, como lo 
vino haciendo hasta ahora, y pa- 
ra ello renovará los créditos de 
oro de que a tal fin dispone en el 
extranjero. Jn cambio el gobier- 
no de España otorgaría impor- 
tancia, sí, a la cansa, a la cual so 
asigua principalmente la baja ar- 
tificiosa de la peseta, que no pue- 
de sér otra que la exportación de 
capitales atraídos por el afán de 


¡Jluero y de.cobrar fuera de Espa- 


ña intereses más. crecidos, lo que 
no deja de ofrecer serios peligros 
para los que obran de tal modo, 
como que ya están registrándose 
algunos easos de contratiempos y 
desengaños. Respecto a todo ello 
el Directorio ha tomado las medi- 
consiguientes, garantizando, 
desde luego, la pureza del valor 
monetario de España, 

El asunto tiene una transcen- 
dencia mayor de la que, aparen- 
temente, puede deducirse de él 


Se trata del último golpe llevado 


contra la labor sconómica del go- 
bierno de D. Miguel Primo de Ri- 
vera, cuya consistencia financiera 


quiere herirse precisamente en' cir- 


“cunstancias en que España llega 


con las Exposiciones de Sevilla 
y Barcelona a la culminación de. 


su grandeza contemporánea. El 
Directorio supo, empero, prever y 
desbaratar la antipatrióticar inten- 
-towa llevada desde el exterior. 


/ Estos .complots, hay que decirlo 
con imparcialidad de miras, no lo. 


grarán quebrantay a buen seguro 


la firmeza política y económica de 
la península, pese a los que ponen 


- su mayor empeño en conseguirlo, 
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Reclinada doña Isabelita, junto 
a la chimenea vetusta y señorial, 
en la que ehisporroteaban gruesos 
troncos de encina compacta y du- 
ra, teniendo a su alcance las tenas 
Zas para arreglar el fuego de vez 
en cuando, y el buen Louredo, el 


veterano capitán de goleta, arre- 
llavado en cómoda poltrona y 


manteniendo entre sus manos el 
hurgón para atizar las llamas, Jn- 
gaban  ensimismados al ajedrez. 
¿Ensimismados? Sin duda, que el 
juego era lento e inacabable. Pe. 
ro acaso el pensamiento distraía- 
se más “allá de los alfiles, traspa- 
saba las torres, «y olvidándose ve- 
loz de reinas y de reyes, iba a po- 
sarse en esa lejanía que sólo ven 
los ojos del alma que recuerda las 
horas que pasaran hace ya muchos 
AO 

Con ninguna otra persona. hu- 
biera compartido doña Isabelita 
el cuidado del fuego de la chime- 
nea. El hurgón le gustaba “a Lon- 
redo porque era en sus manos do- 
-mo un arma de defensa que es- 
grimía en las amistosas diseusio- 
nes, sostenidas a cada instante con 
la dama. ella, 
carácter impetuoso y a veces vio- 
lento. de este viejo coloso ya ma- 
duro, de luenga barba cenicienta y 
cabellos grises, descuidadamente 
largos también como melenas de 
león, accedía muy gustosa a com- 
partir con la amausada fiera, de 


córazón de niño, el cuidado de la 


lumbre que ponía a wa grata tem- 
peratura el comedor de la antigua 
y húmeda casona de los Rubianes, 
en Carril, dl 

Doña Isabelita estimaba a Lou- 
redo -— al ya retirado capitán 
don Ramón Louredo — por diver- 
sas razones. En su espíritu le con- 
sideraba siempre como a un ínti- 
mo e inseparable camarada, recor- 
dando los tiempos remotos en que 
juntos recogieran manzanas en el. 


huerto, y, más tarde, muchos años. 
después, los días angustiosos que - 


en espera del retorno de la soleta 
pasara consultando el Horizonie, 
temerosa siempre de aleuna catás- 
trofe, Pero nada más que esto. En 
la superficie perennemente tran- 
quila de este lago de amistad sin- 
cerísima y constante, no se había 
reflejado jamás ni una nube, y en 
su fondo no había sino un lecho 
de arena “finísima, suave, sedosa, 
“como! un regazo maternal. Por la 
tranquilidad serena de este afecto, 
-probablomente nadie, y menos aún 
que madie el capitán mismo, sabía 
exactamente cuánta era la estima 
con que doña Isabelita apreciaba 
“al tan antiguo amigo. Su mejor 
amigo. ¡El único! 
- Isabel Conceiro de Rubianes 
acababa - de cumplir cuarenta y 
siete años, y aquella misma tardo, 
de má melancólico noviembre, en- 
tre juego y ¡juego de ajedrez, se 
había resuelto a comunicar al se- 
ñor de Louredo su decidido y pró- 


ximo abandono de esta casa en la 


que había soñabo cuarenta y siete 


conocedora del. 


ha almoneda de na vida 


«Por Miguél de Zárraga 


primaveras, para vivir al fin cua: 
renta y siete Louredo 
bien sabía cuánto amaba ella esta 
casa; cunal y altar de su vida en- 
tera. Con graves movimientos de 
cabeza asentía a lo que ella expre- 
saba, pensando por su cuenta có- 
mo había de sentir esta ausencia, 
no. yal él, su viejo leal amigo: to- 
do el pueblo. Isabel, doña Isabe- 
lita, como todo el pueblo la lla- 
maba, era un humano ángel de 
bondad. Un ángel que con los años 


Se 


* Ss. 2 yA 
se idealizaba más aún, y que en 


otoños... 


Arbolitos de mi tierra, 
crespos de vainas doradas, 
a cuya plácida sombra 
pasó cantando mi infancia... 


He visto árboles gloriosos 
en otras tierras lejanas, 
pero ninguno tan bello 
como esos de mi montaña. 
Cantando fuí, peregrino, 
por exóticas comarcas, 
y ni en los pinos de Roma 
ni en las encinas de Francia. 
hallé ese dulce misterio 
que sazona la nostalgia. 


Algarrobal de mi tierra, 
erespo de vainas doradas, 
a cuya plácida sombra 
pasó cantando mi infancia... 


Mística unción del recuerdo 
que me estremeces el alma, 
trayéndome desde lejos, 
como en sutil brisa alada, 
un arrallar de palomas E 
uando el erepúsculo avanza; 


a 
aquellos momentos lo parecía más 


' 


E 


Romance de ausencias 


A o 


que nunea por el gesto un poco-- 


. triste y la expresión un poco caú- 


sada que ponía en sus ademanes al 
hablar, como si el alma se dispu- 
siese también a un largo viaje... 
-Flasta esta misma tarde, preci- 
samente, no había sabido nada de 
tal marcha el capitán Louredo y 


por eso más que por ninguna otra 


cosa estaba allí atizando el fuego 
con mano febril y jugando al aje- 
drez con el pensamiento distraí- 


do, Esperaba discreto a que ella - 


hablase del asunto en el eurso de 
Su visita, 


El corazón de ¡a buena s señora 
bastante agitado, se calmó al ver al 
capitán abandonar su puesto al la- 
do de la lumbre para sentarse en 


el sillón frailuno, gue de, cien años 
antes servía comyg de tribunal al 
amo de la casa cuando en la sola= 


riega mansión llegaba el momento + 
de tomar graves decisiones, dispo- 

niéndose a escnebarla con toda: su E 
atención. . E 


- ¡Ya en los manjares del mundo 


me van pintando las canas! 


«vez al lado del fuego 


Pues bien, amigo mío — mu- 
sitó doña Isabelita reanudauuo el 
hilo de su conversación — voy haz 
ciéndome vieja; sería empeño loco 
el de negarlo, y esto es lo que 
Dulee, mi sobrina, me dice en su 
carta: “Tiene usted casi cincuenta 
años, querida tía Isabel, y hora es 
ya, por tanto, de que deje usted 
de vivir sola y se venga con nos- 
otros a que la cuidemos. ..” 

El capitán Louredo cambió de 
postura y se pasó: dos veces la má. 
no por la barba, antes de inte- 


un aromar de poleos 
cuando el viento se levanta; 
y en el silencio nocturno 
un triste son de vidalas. 


Algarrobal de mi tierra, 
crespo de valnas doradas, 
a cuya plácida sombr: 
pasó cantando mi infancia... 


.¡Ay, cuándo volveré a verle, 
rústioc hogar de mi patria! 
Ser quiero yo tu hijo pródigo 
que torna a la vieja estancia, 
por merendar las colmenas 
en tu quebracho enjambradas. 


probé las heces amargas! 
¡Ya en la oreullosa melena 


Arbolitos de mi tierra, 
érespos- de vainas doradas, 
a cuya plácida sombra 
pasó cantando mi infancia... 


Ricardo ROJAS 


rrumpir un poco mohino: - 

—Yo tengo cincuenta y enatro 
y no me apuro por tan poca cosa. 
¡Venga, vengan años! 

—¿ De veras cincuenta y cuatro? 
— preguntó la de Rubianes apa- 
tentando gran sorpresa, como si 


PA 


- no conociera todo el calendario de 


la wida del marino desde el día- 
en que ella por vez primera fué a 
la escuela y lo encontró a él leyen- 
do, en su curso de Historia Uni- 
versal, una marcial declaración de 
guerra de los romanos. =— ¡Cin- 


cuenta y cuatro años! [CuenA lo 


hubiera. .pensado!, 


—Y no sé porqué — continuó 
él impetuoso, abandonando decidi- 
damente su cómoda postura en el 
sillón  frailuno y volviendo otra. 


qué, repito, he de considerarme - 
menos hombre por tener «eineuen- 
ta y cuatro años, que cuando tenía 
treinta. Suponte, Isabelita, que al- 


guien viniera hacia mí y me dije- 


ra; “Ahora ya, tiene usted cin- 


- de fin de mes; esto es, ahora; y, 


— m0 Sé por- >. 


cuenta y cuatro años, capitán; es 
mejor que cierre usted su casa, sn 
antigua y cómoda casa, y se vaya 
a vivir a las Baleares...” 

—No es a las Baleares. in- 
terrmmpió doña Isabelita con ges- 
to un poco cómico, => es a Huel- 
va, donde viven desde hace años 
Dulee y Enrique. 

—Sea donde sea, =— repuso él, 
blandiendo el hurgón. — Yo he 
comido en mis propios platos y he 
bebido en mis propios vasos du- 
rante muchos años, ¡y si alguien 
atreviera a ofrecerme una casa 
que no es mía!... Si yo fuera lú, 
Isabelita, estaría verdaderamente 
desesperado. Yo quisiera que tú lo 
estuvieras, Me acordaría más de 
ti si así fuera... 


se 


—Tú has tenido la suerte, ya 
que o un consuelo, al quedar viu- 


do, de conseguir una excelente 
ama de llaves —— le recordó ella 
dulcemente, —— No hay muchos 


hombres solos que tengan a su la- 
do una mujer tan buena y tan ser- 
wicial como Antonia Trajano, ami- 
go mío, para llevar la carga de un 
hogar ajeno y sin ama, y llevarla 
propia y dignamente, 

—No se trata de Antonia. An- 
tonia es buena y vale más oro que 
pesa, Pero no ha sido ella precisa- 
mente la que ha puesto el tejado 
a mi casa. Se lo he puesto yo, y 
yo lo sostengo porque lo necesito 
para no mojarme «cuando llueve 
y para no abrasarme cuando ca- 
lienta el sol. Y esto es lo ze de- 
bías pensar HU 

—No sé qué debo hacer, “amigo 
uo — repuso ella arreglando plá. 
cidamente el fuego. Pero no 


tengo el espíritu que tú. Me pa- 


rece que si Enrique y Dulce han 
de estar preocupados, pensando 
que yo vivo aquí sola, es mejor 
que de una vez venda mi casa y 
me vaya con ellos. Es mi única So. 
brina, casi mi hija, puesto que la 
he criado y puesto que a ella, 
huérfana desde niña, he dedicado 
casi mi vida entera. 

—Nunea pensarás por cuenta 
propia, ¡canastos! — repuso él 
amoscado. — ¡Qué calamidad de 
mujeres ! : 

Doña Isabelita extendió su mano 
para coger el hurgón de manos 


«del capitán, y reavivar las llamas 


mortecinas. 

—¿Y qué piensas hacer de to- 
das tus cosas? — preguntó el ma- 
rino después de una pausa, seña- 
laudo con un gesto expresivo de 
su mano huesuda a la casa y a 


los muebles. 


—Venderlas. Esto es lo que rue 
dice Dulce. Hacer almoneda antes 


cuando ' ellos vengan a buscarme, 
pasar con ellos unos días en casa 
de la prima Luisa y después mar- 
charnos para Huelva a primeros 
de año. Todo está así bien. dis- 
Puesto. j , , 

—¡ Pero tú no vas a vender tus 
cosas así como así! ¿No es cierto? * 


¿Tú no tienes cariño a la mesa 
en que han comido tus padres, y a 
las sillas en que te has sentado 
desde niña? ¿Es que was a vender 
tus trastos a tontas y a locas?... 

Doña Isabelita vaciló un instan- 
te antes de contestar y exelamó al 
fin coh voz un poco velada; 

—¡Ya lo ereo que los quiero 
¡Pero no. hay más remedio que 
venderlos! 

—;¡ Por qué no te los llevas con- 
tigo? z 

—No es posible. Dulce tiene su 
casa amueblada, y amueblada a la 


1 


en ella para mis viejos trastos, 
que, además, allí estarían fuera de 
lugar. 

Louredo meditó largo, rato con 
la cabeza apoyada en la palma de 
su mano derecha, olvidado ya esta 
vez por completo del fuego. 

—Isabel — dijo al fin en tono 
grave. — Si-hubo alguna perso- 
ma en el mundo a quien tú hayas 
querido de veras, después de tu 

padre y de tu madre, fué.a mi 
Dore María. ¿No fué así? 


— contestó la de Rubianes, bri- 
llándole en los ojos la emoción in- 


afectuoso recuerdo| =— María y yo 
fuimos siempre las mejores amigas 
durante muchos años... 

—Bueno. Pues, ¿sabes tú lo que 
me dijo ella en una ocasión? Fué 
poco antes de morir, cuando ya es- 
taba enferma. Hablábamos del pa- 
sado, de aquella época en que tú 
y yo andábamos tanto juntos, can- 
tando en la escuela en la iglesia y 
en todas partes. Tú tenías una voz 
preciosa, Isabel; como un- ruiso- 

ñor. ¿Recuerdas aquel año?... 
—$í. Recuerdo, recuerdo... 

¿Cómo no recordar? => musitó 

doña Isabelita com voz ligeramen- 

te. temblorosa, 5 

—Fué aquella primavera en que 
María cayó enferma econ un extra- 
ño mal que parecía aniquilarla; 
aquella primavera en que tú fuiste 
a Portugal a pasar una larga tem- 
porada. Cuando volviste María y 
yo éramos novios... Pero sigamos 
con el cuento. Lo que María me 
dijo poco antes de morir, fué lo 
siguiente: “Ramón, tú no sabes 
lo buena que es Isabel. Nadie'lo 
sabe más que yo. Y. ella tiene 
siempre la eulpa de cuanto le pa- 
sa. Es tan buena, tan buena, 20 


todos nos hace egoístas.” 

—; Ella dijo eso? — preguntó 
la de Rubianes anhelante, — De 
todos modos =— 
una breve pausa =— ahora, en rea- 
lidad, no sacrifico mucho, ¡Es ya 
poco lo que tengo que sacrificar! 


atizó el fuego de la chimenea con 
exquisito euidado,-como si ninguna 
otra persona pudiera ocuparse de 


se. A doña Isabelita le encantaba 
esta costumbre. Tomábala como 
una especie de atención especial 


moderna. No queda sitio alguno 


—8í. Así ha sido, ciertamente 


tensa causada por el repentino y. 


sacrifica tanto por todos, que a 


añadió después de. 


se acostaba ella más pronto de lo 
que pensara para que después na- 
die tuviera que atizax el fuego. 
—De todos modos — exclamó 
él súbitamente =— bueno será que 
recuerdes las palabras de María, 
A veces te sacrificas demasiado. Y 
como si no hubieras saerificado ya 
toda tu vida, aun intentas hacer 


ERA FREXELELLELERELELLE LLE LELCLECEKRA 


bien que había de 
acurrucado mientras el capitán se 
hallase en posesión de la poltrona, 
tiró y 


permanecer 


lomo lustroso, es 
se dispuso a saltar sobre los almo- 
hadones. Doña Isabelita lo impi- 
dió otra vez con un ademán invo- 
luntario, pero decidido, de su ma- 
no diminuta y suave, gentil y axis. 


puaro ó su 


Me he enterado que ha estado el médico a visitarle, ¿Para algo 


grave? 
—Si, 


señor. ¡Quiere cobrar! 


ahora un nuevo sacrificio en favor 
de Enrique y Dulce. Piénsalo dos 
veces, antes de hacerlo, Isabel, 
¡Piénsalo dos veces! Es cuanto 
tengo que decirte. 

Estrechó su mano gravemente, 
según costumbre, y pocos momen- 
tos después pudo ella oír sus pa- 
sos que se alejaban por la vereda 
del jardín. Abrió entonces la 
puerta muy despacio == también 
vieja costumbre para oír cómo 
aquellos pasos se perdían en la Ca= 
rretera. Esta vez estaba segura de 
que le había oído bien basta cl 
instante mismo de wolver el reco- 
do. Entró en el comedor y descan- 
só. por un segundo apoyada wa 
mano sobre la mesa, mirando ha- 
«cia las llamas reción atizadas que 


- chisporroteaban en el hogar y con- 


templando después el sillón frai- 
luno que parecía pertenecer más 
aún al capitán que al difunto se- 
ñor de Rubianes, su padre. El ga- 
to levantóse del rincón que eligie- 
ra junto al fuego, donde sabía 


Dijérase la. emoción de la gran 
la noche. - 


> NA LE 


PLEGARIA DE LA NOCHE 


Te contemplo « la luz de la luna, que declina, Duermes 
sonriendo a tu dicha. Un viento ligero corre sobre los olivos.. 


tocrática, 
—¡Fuera de ahí, Morito! == 
murmuró celosa, == ¿Te has ercí- 


do que tú tienes que tener Lu parte 
en todo lo que yo deje? 

Sonrió después un poco aver- 
eonzada, puso al gato sobre. el si- 
llón econ sus propias manos y se 
sentó después enfrente, pensativa, 
dispuesta a ver el fuego consumit- 
se aquella noche antes Be ACos- 
tarse. 

Al siguiente día comenzó la lim- 
pieza general en la casona de Ru- 
bianes; el primer paso=dado para 
abandonarla. Y dirigiendo los tra- 
bajos de las eriadas, 
mente dióse cuenta doña Isabelita 
de que las cosas que habían sido 
suyas durante tanto tiempo, tan 


suyas como sus manos, 0 sus ojos, 


o sus cabellos, iban a dejar en un 
instante de pertenecerla. Y fué de 
cuarto en cuarto, deteniéndose a 
sacudir un tapete, a plegar unas 
cortinas, a quitar el polvo a un si- 
llón, a pasar un paño a un espejo, 


espera que vuelve solemne. a 


repentina- 


El capitán Louredo levantóse y- 


tal cosa después de que él se fue- 


a o después as irse él, 


Esta es la hora. eh que una fuerza misteriosa me da 
pertaba, cuando estaba lejos de tí. Entonces salía de mi. 
tienda, iba a sentarme bajo las estrellas y buscabá la conste 
lación que brilla. por encima de tu jardín. 

En éxtasis la contemplaba, Me parecía cea con sde Que. 
yo hablase-tú podías escucharme. : 

He auyuí la hora en que cada noche contemplo las. dos 
estrellas Fergad. Les he dado tu nombre y el mío. 

Quiera Dios que nosotros nos virtamos siempre los mis- 


mos fi ulg yores que ellas pea 
F. TO OUSSAÍNT- 


E 
El 


qn PS a MC AO 


confiando en que, por lo menos, 
todas aquellas 2osas podrían re- 
cordar en lo sucesivo la amorosa 


caricia de sus manos. 

3n toda la semana no vió más 
al capitán Louredo. El había mazr- 
chado a Pontevedra, según le dijo 
el ama de llaves, para hacer a su 
hermana su acostumbrada visita 
de otoño. 

Si doña Isabelita encontró algo 
duro que él se hubiera “marchado 
en aquellas horas que parecía apa- 
garse la vida en la vetusla casa 
de Rubianes, a nadie se lo dió a 
comprender, Acostumbrada a no 
desear nunca lo que no. había. de 
poger ser, fijó ella misma la. fe- 
cha de la almoneda y envió a bus- 
ar un subastador para que se hi- 
ciera cargo de ella. 

Una almoneda era siempre un 
acontecimiento en la región. Gene- 
ralmente se efectuaban en la pri- 
mavera, como si la gente hubiera 
dedicado el largo invierno a fami- 
liavizarso con la idea de que debía 
deshacerse de sus muebles queri- 
dos, y entonces carricoches de to- 
das clases, carros o carretas chi- 
rriantes los más, llegaban de to- 
dos los lugares hasta donde los 
periódicos locales hubieran llevado 
el anuncio de la venta inesperada, 
trayendo a los convecinos de unas 
cuantas leguas a la redonda, para 
los cuales constituía un placer el 
Pisgar y escudriñar todos los vin- 
cones de la casa ajena, felices al 
poder saber al fin lo que se ocul- 
taba entre sus paredes. Un día de 
almoneda era casi mn día de feria 
para los gallegos 'de aldeas y pa- 


y 


FRAY MOCHO — E XXIX 


a Pero la almoneda de la 


de Rubianes iba n celebrarse en un 
día triste y gris de otoño en que 
las hojas mustios cafan sin cesar 
de los árboles. Doña Isabelita, de 


pie, ante una ventana del primer: 


piso, contemplaba el camino y el 
paisaje lejano, y jamás, 'a pesar 
de la tristeza de áquel día otoñal, 
había encontrado tan bella y pin- 
toresea la isla vecina de Cortega- 
da, que parecía ver aquel día por 
primera vez en su vida. Una hile- 


Ya de carros y carretas se alineaba 
a lo largo de la carretera bordea- 


da de eucaliptus y ella recordaba 


que otra hilera análoga había vis- 


to en dos momentos solemnes de 
su vida: cuando enterraron a sus 
padres. Sus oídos percibían el 
murmullo de la gente que se arre- 
molinaba a las puertas le la casa 
y seguían sus ojos mirando a la 
distancia sin atreverse a posarse 
sobre aquellas gentes intrusas que 
se le aparecían como ladrones, Al 


«guien, sin embargo, rió de un mo- 
do especial que ella conocía -mu--- 
cho y decidida: esta vez a mirar, 


encontróse econ el capitán Loure- 


do que, mientras contestaba a las 


preguntas de una: vecina Curiosa, 
saludaba a la dueña de la casa con 
un cariñoso ademán de su mano. 
Inmediatamente la de Rubianes 
sintióse reanimada y bajó a ene 


cía natural y fácil ahora que el 
capitán se encontraba alí. 


¿ 


encon. 
trarle al piso bajo. Todo le para-- 
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Los vecinos que formaban gru- 
pos se apartaron a un lado para 
dejarle paso, pero ella no lo veía 
siquiera. Le bastaba con estar se- 

gura de que una vez que se halla. 
se al lado de Louredo todo habría 
de salir bien, El capitán parecía 
satisfecho al contestar al saludo de 
la dama con un vigoroso apretóm 
de manos, mientrus la decía; 

— Animo, Isabelita! Todo aca- 
bará pronto. ¡No “pienses más en 
ello! 


—No, si no pienso... No me 
ocupo... contestó ella, fingien- 
do indiferencia. 


En aquel momento una vecina 
llegó atosigada en el afán de ser 
la primera en llevar la noticia de 
que la almoneda no podría cele- 
brarse aquel día porque la herma- 
na de la esposa del subastador se 
había muerto en Cambados y él 
hab'a tenido que marchar allá pre- 
cipitadamente, 

Doña Isabelita, sin alieinto, mi. 
ró al capitán. 

¡Has visto, Ramón, has visto! 

Protendía hadarsé la ilusión de 
que ahora ya no necesitaría des. 
hacerse de su casa, Por lo menos, 
tan pronto como estaba decidido... 
Pero inmediatamente se dió cuen- 
ta de que si al fin ello había de 
ser era un contratiempo el tal re- 
traso que la obligaría de nuevo a 
pasar por el angustioso tormento 
de la espera. 

“—¡Ob, Dios mío, Dios mío! — 
murmuró, presa de mortal congo- 
Ja!-— ¡Cuánto lo siento, enánto!.., 

El capitán, sin dejar de obser- 
varla atentamente, como si quisie- 
ra penetrar en lo más recóndito de 
sn esp ritu, intérrampió de pron- 
to, tomando una resolución he- 
rolca. 


—No te'apures por eso, Isabel. 
¡Ni una palabra más! Yo subasto 
las cosas. ¡Está dicho! 

—¿ Tú, Bamón? — preguntó 
ella con asombro doloroso, 

—Y ahora mismo. Cuanto antes 
mejor. Ven a la sala y siéntate en 
la mecedora al lado del balcón, 
donde yo pueda verte de frente, Y 
si se subasta algo que tú quieras 


"onservar levanta la mano y 105 


dejaremos para ti. ¿Me COMPIen= 
des, Isabel? 

Ella parecía hallarse anonada- 
da, como un animalito acorralado, 
volviendo su cabeza a una y otra 
parte cual si tratara e —Puscar un 
refugio, - 

—Me comprendes, Tsabel ¿ho 
es cierto? — preguntó de nuevo el 
capitán. 

Y como ella” basis cierta an- 
gustia en el eurtido róstro del ma- 
rino, afirmó con la cabeza, repli- 
cando; 


Prada: verme, pero no ofreceró 
nada por vada. No tengo especial 
aprecio por algo determinado, si- 


no por todo en eonjunto. Y pues- 


“to que dejo mi Galicia para irme 
a Andalucía, creo que bien puedo. 
dejar sin mayor pena todas. E de. 


—Sí, Ramón. Me poudré donde. 


más cosas. ¿No crees tú?... 

Atravesó casi corriendo el ves. 
tíbulo y entró en la salita, sentán- 
dose en la mecedora convenida, El 
capitán Louredo la: siguió y, re- 
pentinamente, con vigor ¿uvenil, 
se subió de un salto a la mesa pre. 
parada en el centro de la estancia 
para el subastador., 


Filosofía 


Em realidad las doctrinas de 
Bergson'han venido a consagrar 
los ensayos de la filosofía poé- 
tica. El intento desordenado o 
insistemático de considerar ca 
da uno por y para sí mismo” 
sin finalidad didáctica —los as- 
pectos fundamentales de la vi- 
da, es una sana y dulce labor, 
que tiene tanto de filosófica co 
mo de artística. No hay en ella 
el propósito previo, que respon- 
de a una confianza vana, de 
“encontrar” la verdad, El ob. 
jeto que ha de enfocarse no 
tiene fronteras delimitadas de 
problema; y en cuawto dl suje- 
to, no es la inteligencia, con la 
lógica formal, el único instru. 
mento de cultivo; es todo el es- 
piritu, y aun podríamos añadir: 
son todos los nervios y todo la 
sangre. De estu suerte, más que 
de estudiar se trata de sentir, 
Hay una manifiesta actitud sub. 
jetiva de enamorado... Alguien 
ha dicho William James, creo 
—que “saber sentir eg como el 
perfume característico de la 
persona: un perfume que se 
puede reconocer sin llegar a de- 
finirlo”. Quien goza de este pri. 
vt.egio, si por acaso en sus ex- 
ploraciones encuentra la mina, 
no la explota: 
denunciarla. 

El filósofo ve una flor, y, 
detrás de ela, un mundo. 

El poeta ve el mundo en' la 
flor. “Aquel hombre que reuna 
en sí mismo ambas cualidades, 
abre las puertas de su espírita 
a las rosas, que llaman con su 
aroma y su color; al examinar. 
las es ya cautivo de sus encañ- 
tos, 

Yo tengo una fe en este mo- 
do de proceder que nos condu- 
ce a ensayos redentores. Mirar 
los objetos con simpatía y con 
amor es ya comenzar a cono- 
cerlos, 

Bergson ha recomendado este 
acuerdo amistoso con el ritmo 


—¡ Véamos, vecinos! —— comen- 
26 diciendo con aire socarrón aun- 
que en tono de discurso —— parece 
que voy a pediros que me elijáis 


_ diputado por, Padrón, o que nos 


encontramos en un mitin para exl- 


gir la redención forzosa de los fo- 


ros. Pero, nada de eso. Voy lisa y 
lamamente a subastar los muebles 


y demás objetos de la pertenencia — 


de nuestra ilustre convecina doña 
Isabel Couceiro de Rubianes. Yo 


nunca me he visto en estos trotes, 


pero treo que sabré salir adelante, 
¡Vamos a ver! Aquí a unos li- 


se contenta com 


“cosa a hacer”, 
filósofo del Colegio de Francia 
ha dicho: “La creación no es 
un misterio; nosotros la expe- 
rimentamos dentro de nosotros 


bros que doña Isabelita ha bajado 
de la guardilla, No sé de lo que 
tratan, pero si no me equívoco ereo 
que pertenecieron a la biblioteca 
de su augusto tío don Pedro de 
Rubianes, que llegó a ser canóni. 
go y obispo de Tuy, y más tardo 
arzobispo de Santiago... 

—8í, A €l pertenecían, — inte- 


poética 


fundamental de las cosas “vi 
viéndolas”, como dice Le Roy. 
Tal es el principal atractivo de 
esta dulce manera de filosofar: 
haber encontrado una senda 
suave y alegre para llegar has. 
ta .el mundo que nos rodez 


Las especulaciones de pura ra- 
zón suelen dejar la frialdad en 


el. ánimo, pues se advierte el 
abismo que nos separa de las 
realidades externas, En cambio, 
cuando se camina por las vías 
del sentimiento, renace una cie- 
ga confianza en las almas. Los 
saltos en el aire son o pueden 
ser mortales, y esto acongoja 
siempre, 


Por otra parte, estos ensayos 


autónomos enriquecen los Fue- 


ros de las personas, que ya no 
se visten, como dicen graciosa- 
mente los bergsomanos, con tra. 


jes hechos de almacén, sino con 
ropas a la medida, Cada cual 
busca en todo su ser lo que ha- 
ya más íntimo, que será siem- 
pre lo más humano y lo más 
divino, es decir, lo real. Ello 


constituye una constante revi- 


sión de los conceptos hechos y, 
por consecuencia, 


1, UN aumento 
de vitaidad y de valor para 


estos mismos conceptos. Es el 


sentido de los  pragmatistas, 


considerando la, verdad, no co. 


mo “cosa hecha”, siwo como 
El. admvrado 


mismos desde el momento en 


que obramos libremente”. 


Tal exigencia, creadora del 
“elan?” vital, nos da un inmen- 
so prestigio y nos agiganta qm. 
te muestros propios ojos. Pero 
he dicho “ante nuestros propro3 
jos”, y creo haber dado un mal 
paso; porque si hemos de ser 
artáfices y constructores de 
mundos es «4 condición de que 


lo ignoremos.., 
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rrumpió doña Isabelita con pena, 
desde su rincón, 

— Muchas son las noches que le 
he: visto inclinado sobre ellos, a Ja 


luz dos grandes candelabros. 


—;¿ Qué os dije yo? Nada menos 


que logs libros del arzobispo Ru- 


bianes. ¡Cuántos de sus sermones, 
modelos de oratoria sagrada, no es- 
tarían inspirados en ellos! Vos- 
otros recordáis, sin duda alguna, 
lo que el arzobispo hizo en bene. 
ficio de su diócesis; las escuelas y 


-el hospital que fundó de su pro- 


pio pooUos 5 lo caritativo que fué 


siempre con los pobres y la gone- 
rosidad con que a todos ayudaba. 
¡Un santo varón que seguramente 
nos contempla en estos momentos 
desde el cielo! ¿Cuánto me ofre- 
céls por estos libros del arzobispo 
Rubianes? ¡Siete pesetas y me- 
dia... ¿Cómo, José Fontela? No 
hay wuo solo de estos libros que 
no valga eso cien veces. Yo mismo 
ofrezco por ellos... trece, .. ¡ Tre. 
ce pesetas, señores! ¿No hay quién 
dé más?... 

—¡No, por Dios, capitán; no, 


por Dios! — gritó doña Isabelita 


con angustia. —— No puedo con- 


sentir que se ofrezea dinero por 


los libros de mi tío. Yo los nece- 
sito para mí y daría hasta la san- 
gre de mis venas por congervar- 
log. 

El capitán sacó un hermoso pa- 
fuelo blanco de seda, y se -enjugó 
el rostro eon él, 

—1 Terminado — sLlenó 
los libros se le adjudican a doña 
Isabelita Couceiro. Ahora, amigos 
míos, aquí tenemos una sillita ba- 
ja. Todos la conocéis y yo tam- 
bién. Es la sillita en la que Isabel 
se sentaba de niña y en la que sy 
madre la hacía estar tranquila ba- 
jo los manzanos y las camelias del 
huerto, mientras ella tejía o bor- 
daba. ¿Qué?... 


Se detuvo en este punto porque . 


la de Rubianes agitaba frenética 
una mano. Las lágrimas corrían 
por sus mejillas. Muchos de los 
presentes tenían ante sus ojos la 
visión de Isabel, como si la viesen 
siendo niña... Pero ella veía mue 
cho más: contemplaba con los ojos 
dé su imaginación las verdes Ya- 
mas de los manzanos, y las came- 
lias políecromas como un toldo $0= 
bre su cabeza, y aspiraba el aro- 
ma un poco amargo de las Flores, 
mientras su buena madre borda- 
ba los amitos y estolas del prela- 
do, o cruzaba con dedos rapidísi- 
mos los bolillos del pad que 
adornaba las albas.. y 

Cómo, cómo es posible — 
pudo exclamar el fin — que yo 
me deshaga de esa silla! Ni por 
todo el oro del mundo, ¿Cómo has 
podido pensar tú, Ramón, que yo 
había de venderla ?. «. ¡Es absur- 
do!... ¡Absurdo!... 


A Dacedo la contemplaba con una 
especie de conmiseración embara. 


ZOSA, í 


Ta silla — dijo al cabo — 
queda también de propiedad de 
doña Isabelita Coueciro. Ahora, 
señoras y señores, he aquí los bre- 
bejos de la chimenea del comedor. 
-Tenazas, hurgones y morrillos, Es- 
«tos- artefactos han estado delante 
de la chimenea desde que tengo 
“uso de razón. En el verano los mo- 


rrillos cubiertos de plantas y de” 


flores, y en el invierno brillando 
siempre como el oro, a la luz amo- 


rosa de las llamas. Voy a ofrecer 
por ellog; ., 


La de Rubianes en pie, da 


como una estatua, clamó con acen- 
to desgarrado, levantando no ya 
una, sino das dos po al, e 


[ARARANAARRRRRAI E e, 


> 


“pomo en demanda de justicia, 

—¡No, no, no! Yo jamás he 
pensado en poner eso en la almo- 
neda, ¿Pero tú no te acuerdas?... 

Le miraba anhelante con 0jos 
extraviados, erguida, sobresaliendo 
su cabeza sobre las de los demás. 
El, tristemente irónico, sonreía Ye- 
cordando cuántos años habían pa- 
sado sentados juntos ante el fuego, 
noche tras noche, siempre hablan - 
do los dos de cosas risueñas, por- 
que alegre era el capitán por natu- 
raleza y porque ella, aunque se 
sintiera triste, siempre había pen- 
sado que a los hombres les abu- 

 rren las tristezas. Louredo la míira- 
ba a través de sus lentes con ex- 
tremada benevolencia, 

—: Isabel l—intimóla con acen- 
to cariñoso =— ereo que sería me- 
jor que te subieses al salón azul y 
fueses preparando la venta de Jas 
alfombras y de los cortinones. Se- 
ría mucho mejor. Si queda algo 
aquí abajo que yo cerea que pue- 
de agradarte, yo ofreceré por ti. 
¡Pierde cuidado que yo sé bien 
todo lo que te interesa!... 

Los vecinos aprobaron la idea 
con cariñosa . condescendencia y 
doña Isabelita comprendió  tam- 
bién que esto era después de todo 
lo más razonable. Atravesó despa- 
cio, por entre el camino que res- 
petuosamente le abrieron todos los 
concurrentes, y el capitán Loure- 
do esperó hasta escuchar el ruido 
de sus pasos en el piso superior. 
Respiró entonces con satisfacción 
y continuó en su empresa, dicien- 
do: 

—¡Vamos a ver ahora! 
que sin ella nos entenderemos me- 
jor. No es que a mí me importe 
que alguien quiera ofrecer dinero 
por sus [propias cosas, pero es que 
de este modo la almoneda no aca- 
baría nunca y no sería tampoco 
imparcial. Aquí tenemos una lám- 
para, Vamos a subastarla de prisa 
antes de que a doña Isabelita le dé 
la ocurrencia de cambiar de idea 
y bajar de nuevo a interrumpit= 
nos. ¿Qué es lo que me ofrecéis 
por esta preciosa lámpara de ma- 
no con su cómoda pantalla de eris- 
tal verde? | ; 


Juanón, el de la Puebla del Ca- 
- samiñal, un 
que servía de secretario al cape- 
llán de Santa María, ofreió veinte 
pesetas. Todos los presentes vol- 
vieron la cabeza sorprendidos, y 
mientras unos  contemplaban al 
mozo otros miraban a Louredo, 


porque, según de público se decía, . 
que los dos, a pesar de la diferen. 


cia de edad y de categoría, eran 
uña y carne, y si el capitán con- 
tando alguna de sus viejas histo- 
rias se veía sorprendido en algu- 
na mentira o exageración, el otro 
se hallaba siempre dispuesto a ¿ju- 
rar con gran desfachatez por la 
salvación de su alma, que hasta la 
mentira era verdad. Pero el rostro 
del capitán permanecía impasible 
y en aquellos momentos evidento- 
mente no se ocupaba de otra cosa 
que de la almoneda, 


Creo 


avispado muchacho: 


—¡Bah! ¡Veinte pesetas! ¡Eso 
es inuy poca cosa para una lám- 
para de esta clase! Las hubiera 
dado yo mismo aunque no pudiera 
utilizarla más que para faroliilo 
de mi vieja goleta, la “Santa Isa- 
bel”, 

— ¡Veinticinco! — ofreció el 
boticario de Villagarcía, al que le 
gustaba la lámpara para el eseri- 
torio de la rebotica. 

—¡ Veintiséis! — 
tranquilamente, 

1 Veintisiete! — exclamó asus- 


pujó Juanón 


El priraer deber de toda 
mujer pulera es con- 
servar-stu belleza. La 
blancura y limpidez del 
entisson atractivos irte- 
sistibles querealzan más 
las gracias y encantos 
de la mujer. El Jabón 
de Reuter completa la 
obra de la naturaleza. 
Limpia y suaviza el cu- 
tis. lo libra de impure- 
zas y lo conmsetva terso 
y perfumado. Y tanto 
para los niños como 
“para. los adultos. es un 
jabón que ningún otro 
rivaliza 


70 centavos 
cada jabón ” 


Representantes ILLA Y CIA. 
Maipú 73, Buenos Aires 
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| Belleza y juventud gu infancia trascurría alegre y bulliciósa, como 
E 

( 

he 


tado ante gu propia voz el secre- 


tario del Ayuntamiento de Carril, 
apostando sólo por rivalidad con- 
tra el boticario, 

—;¡ Treinta! —— agregó Juanón 
con gran cachaza. 

Después de esto ya nadie se 
atrevió a chistar. Treinta pesetas 
por una lámpara de mano, ya, usa- 
da, era demasiado dinero. Siguió 
después la subasta de cineo o seis 
sillas, que por.una cosa u otra 
vinieron también a quedar en ma- 
nos de Juanón, Es 

Los concurrentes pasaron des- 
pués a la gran sala de verano, 
donde se encerraban tesoros más 


valiosos, Aquí también, tranquila- 


mente, sin perder por un momen- 
to su ecuanimidad, la: voz de Jua- 
nón subía decidida una peseta o 


REUTER 


un duro más sobre la mayor ofer- 
ta, quedando por lo tanto venes- 
dor al final En el cuarto siguien- 
te barrió asimismo a todos y al 
final de la subasta, saliendo ya de 
la cocina, una de las mujeres afir- 
maba mordaz que jamás podría 
Juanón pagar todo aquello que ha. 
bía comprado puesto que ella sa- 
bía, como lo sabían todos en el 
pueblo que no era más que un po- 
bre pelado sin un céntimo de so- 
bra en su bolsillo. Sin duda ara 
una broma de Juanón esta de com- 


Reina én la playa 


es bulliciosa y alegre la vida del pajarito; ora 
en el jardín, confundida con las fores, de las 
cuales tenía la frescura y lozanía; ya en la playa, 
haciendo con la arena figuras caprichosas, m:en- 
tras el mar cantarino rimaba con la continua in- 
tranquilidad de sus olas, himnos extraños y se- 
ductores. Reina era feliz; y en la playa, semejaba 
una diminuta nercida, juguetona y travjesa, que 
con la música de su risa y la gracia de sus movi- 
mientos, daba vida y color al paisaje marino. 


Sabón 


AL 


id 


prar todos los muebles de doña 
Isabelita, y la pobre señora sería 
seguramente la que había de pa- 
gar el pato de la condescendencia 
de Louredo. Pero Juanón, en tan- 
to, se hacía el ciego y el sordo a 
todo comentario, y cuando por la 
tarde los aldeanos se aprestaron a 
subir en carros y carretas para di- 
rigirse cada cual a su respectiva 


.parroquia, resultó que, excepto las 


dos o tres cosas que doña Isabelita 


en los comienzos Ge la almoneda: 


decidió reservarse para ella, Jua- 
nón había quedado por dueño ab- 
soluto de cuanto se encerraba en la 
casona de Rubianes. Y Juanón 
había desaparecido antes que na- 
die del lugar del suceso, sin dudw 
para evitar las preguntas que llo- 


- vían sobre él de labiog de hombres 
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y mujeres, atacados todos de una 
repentina Curiosidad. ¿Iría a ca- 
sarse este gaznápiro? 


—¡No sé una palabral No sé 


nada, —— repetía el capitán a dies- 


tro y siniestro. =— Yo no soy aho- 
ra más que el subastador, 

¿Pero usted no cree también 
que irá a casarse? -— preguntóle 
ya directamente la Pascuala, la del 
aserrador, que no parecía mirar a 
Juanón con malos ojos. 

—Yo supongo que sí, que se Ca- 


sará algún día, —— replicó el ca- 
pitán ¡jovialmente, —— Ese suele 


ser el final de casi todos los mor- 
tales que habitamos aquí abajo en 
este pícaro mundo, Yo aún no es- 
toy muy seguro, pero es también 
posible que vuelva a casarme si 
me llega el caso, 

—¿ Cuándo se va au llevar los 
muebles de aquí? -— interrogó de 
nuevo la Pasenala, con la tenaci- 
dad insistente de las mujeres de su 
clase, 

—Qué se yo! Tal vez no se los 
lleve. Tal yez vaya a casarse con 
la. propia doña Jsabelita. Me pa- 
reee. haber oído que ella piensa 
casarse dentro de poco... 

La Pascuala retrocedió unos pa- 
sos con espanto al oír esto: 

—¡No hable usted así, viejo 
loco, de una señora tan respeta- 
ble! Además ella va a marcharse 


“lejos de nosotros a vivir sabe Diog 


dónde. ¡Qué pena, Señor, qué 
pena...! y 

El capitán soltó la carcajada y 
se internó en la casa mientras Pas. 
cuala se alejaba econ un grupo de 
convecinas, 

Louredo se detuvo unos imstan- 
tes a contemplar el camino desde 
la ventana de la sala vacía, y des- 
pués salió hasta el pasillo donde 
los pies llenos de barro de tanta 
gente habían dejado inconfundi- 
bles huellas. . 

— Isabel! 
mente, 

Se escucharon en el piso snpe- 
rior unos pasos menuditos y la voz 
de doña Isabelita, una débil voz, 


— llamó  sonora- 


llenó la casa silenciosa con su eco. - 


——¿5Se fueron ya todos? -—— pre- 
euntó. : 

—Sí, mujer, ya se han ido to- 
dos esos condenados. 

—;¿ Y se han llevado ya todas 
las cosas con ellos? — inquirió 
con voz temblorosa. >— Yo no me 
he “atrevido a mirar por la venta- 
na. No puedo remediarlo, pero me 
espanta la idea de verlos cargados 
con las cosas que yo tanto quiero. 

-—¡Vamos! Ven acá, Isabel, 77 
gritó Louredo impaciente. — Ne- 

cesito hablar contigo dos pala- 
bras. A 
Ella bajó asustada, rodándole 
las lágrimas por las mejillas exan- 


giles, y estrujando en su mano de 


virgen un pañuelillo empapado 
con su llanto. El capitán la treci- 
bió al pie de la escalera y, sin dar- 
la tiempo ni avisarla, con una có- 
mica audacia inverosmil en un 
auígo tan respetuoso, pero como 
si en toda su vida no hubiera sa- 


pd 


E 


bido hacer otra cosa, la cogió por 
los hombros y la sacudió ligera- 
mente. ¿Para qué? Ni él mismo lo 
sabía. Para prevenirla, sin duda, 
del siguiente paso no menos repen-. 
tino... Conmovido, como un cole- 
gial en su primer amor, la estre- 
chó entre sus brazos y la besó con 
unción en las mejillas húmedas, 
una, dos, trés, ¡quién sabe cuántas 
veces! acabando, al fin, por poner 
sus labios sobre los labios trému- 
los de la de Rubianes. 

—¡ Aquí tienes, Isabel! — mur- 
muró él con voz algo más que 
emocionada. -— No ereo que te 
haya besado nuuea antes de ahora, 
pero espero besarte muchas veces 
de aquí en adelante... : 

—¡ 0h, sí! Sí que me has besa- 
do — interrumpió doña Isabelita 
con inesperada franqueza y cándi- 
da sencillez. — Fué un 18 de no- 
viembre, hace ahora precisamente 
treinta años... 

El capitán rió espontáneamente 
ante la buena memoria que revela- 
ba el recuerdo, 

—i¡ Isabel! — exclamó de pron- 
to con ingenuo e imperativo arran- 
que: > Te casarás conmigo en 
cuanto yo arregle: los papeles. 

— 4 Y me iré a vivir contigo, a 
tu casa y no u Huelva? — pre- 
guntó ella beatíficamente. 

—¡ Claro que sí, criatura! ¡ Cla- 
ro que tú no irás a Huelva, a me- 
nos que vayamos los dos juntos 'al.- 
guna primavera o algún otoño pa- 
ra visitar a tus sobrinos y demos- 
trarles que nosotros tenemos tam- 
bién algo porqué vivir, como tie- 
nen ellos!. 

¡Entonces yo no tenía nece- 
sidad de haber vendido mis mue- 
bles! == exclamó ella con una gon- 
risa de la más inefable felicidad. 

—¿ Vender tus muebles? ¡Si no 
has vendido nada, mujer! Juanón 
pujó en todo por mí y todo me 
pertenece. Yo tenía la idea de ha- 
ber obligado a tu sobrino a llevar- 


se todo ello a Huelva, quisiera O - 


no quisiera. Pero cuando me en- 
contraba encaramado como un ga- 
llo sobre la mesa, abriendo la su- 
basta, me vino al pensamiento la 
idea de que no eran log muebles 
ni la casa lo que yo iba a echar 
de menos; sino de que era a ti, a 
ti sola. Y decidí en aquel momento 
que habría de guardarte para mí, 
aunque tuviera que pasarme el res- 
to de mi vida sujetándote Por un 
tobillo... 

Doña Isabelita, separándose de 
él, que se resistía a soltarla, avan- 
76 unos cuantos pasos hacia la sa- 
la de verano donde, ya medio en 
tinieblas, pudo distinguir las si- 
Juetas familiares de sus queridos 
muebles. 


—¡ Yo no sé. cómo pude nunca 
$e murmaró eon- 


decidirme!... 
movida, 


Al capitán Louredo le ad al. 


vo extraña la voz de doña Isabeli- 
ta en aquel instante, Era como la 
voz del pasado que volviese a oir- 
la, un poco velada por pueriles te- 
mores y  abnegaciones sublimes, 


se 


Era la misma voz que le saludaba 
alegre cuando, vestido con su tra- 
je azul marino y su corbata de se- 
da, llamaba, ¡hacía treinta años! 
a la puerta de Isabelita Couceiro, 
en la casona de Rubianes en Ca- 
rril, para acompañarla a cantar la 
misa o la salve en la iglesia de 
Cambados, atravesando en una 
eentil lancha de vela el eristal ma- 
vavilloso de la ría de Arosa, 

—j Decidirte a qué? 

—¿ Cómo «a qué? ¡A quedarme 
sin mis viejos muebles! 

—Supongo Isabelita 
cambio, no has pensado nunea en 
poder vivir sin mí 


que, —0N 


cómo ibas a 


mo mes hay un San Bertoldo, 

a falta de Marcolfa hay un Mar- 
colfo, el 6 de mayo. El 31 de aeos- 
to hay un Bonayunta; el 15 de 
enero, un Bonito; el 28 de febre- 
ro, un Cereal, y luego otros dos: 
10 de junio y 14 de septiembre; 
el 18 de febrero, un Clásico; el 19 
de abril, una Crédula; el 26 de 
MArzO, un Cuadrado; el 19 del 
mismo mes, una Cuartilla; el 11 
de febrero, un Dativo (caso gra- 
matical), y el 6 de diciembre, una 
Dativa; el 5 de noviembre, un Do- 
iminador, el 14 de febrero, un 
Efebo; el 22 
el 28 de octubre, un Faro, Farón 


card —¿Sabes guiar? z 
—No, señor, 


—Pues guardame el coche 


A 


exclamó el capitán - con somrisilla. 


un tanto irónica. 

—$fí que lo he pensado, Ramón. 
— contestó ella vivamente, == Lo 
he pensado y mucho. Y sabía ade- 
más — añadió con vozo dulce y 
como dejando deseranar las síla- 
bas: — sabía además otra cosa. .. 
Sabía que sin ti, Ramón mío, ¡nO 
hubiera podido vivir yo! 


CURIOSIDADES DEL 
SANTORAL 


Hay nombres curiosos en el 
Santoral: Area, como el metro 
cuadrado, el 19 de julio; Anutóno- 


mo, el 12 de septiembre; Ayaro, 


el 17 de febrero; Aza, que solo 
conocíamos como el apellido del 
poeta festivo Vital Aza, el 19 de 
noviembre; Ayuno, el 25 de ma- 
yo; Audaz (¿Anudaz?), el 9 de 
julio; Balaam, como el de la bu- 


_1ra, el 27 de noviembre; Benin-. 


casa, el 20 de junio; Benvenuto, 
el 22 de marzo. El 20 de este mis- 
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hasta que vuelva. 


o Faraón; el 1 de junio, un Fe- 
lino; el 4 de noviembre, vada me- 
nos que un Filólogo; el 14 de sep- 
tiembre, un General; el 5 de fe- 
brero, un Genuno (pura uva); el 
21 de mayo, un Hospicio; el 23 
del mismo, una Humildad; el 20 
de diciembre, un Ingenio; el 10 


del mismo, un Invento; el 30 de. 


septiembre, un Leopardo; el 20 
de julio, un Macrobio, y el 13 de 
septiembre, otro; el 24 de julio, 
un Monitor; el 16 de marzo, un 
Papa; el 28 de abril, un Pollo; 
el 19 de septiembre, una Pompo- 
sa; el 22 de noviembre, un Prag- 
mático; el 6 de septiembre, un 
Presidio; el 25 del mismo, un 
Principio; el 24 de enero, un Pro- 
yecto; el 3 de julio, un Puer (ni- 
ño); el 4 de mayo, un Sacerdote; 
el 28 de mayo, un Senador; el 


28 de septiembre, otro Senador; - 


el 20 de abirl, un Sevillano; el 
25 de septiembre, un Tata; el 30 
de noviembre, un Troyano; el 19 
de octubre, un Verano, 


y 


de enero, un Elogio; 


PARA 


PASPADURAS 


USE CREMA VASENOL 


MAQUINA TRADUCTORA 
DE IDIOMAS 


Un problema que a primera vis. 
ta parece imposible de solucionar- 
se, acaba de ser vencido con la 
mayor energía por los inventores 
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Rostock y Claussen en Elmshorn * 


(Alemania). 

Trátase de la construcción de 
una máquina, cuyo objeto es na- 
da menos que la traducción de 
idiomas. imprimiendo palabras en 
alemán sobre las teclas de la má- 
quina de escribir aparecerán si- 
multáneamente en idioma, supon- 
gamos francés. Hasta ahora los 
inventores se han limitado cons. 
truir una máquina que permite 
trasponer el mayor número posi. 
ble de grupos de palabras en tan- 
tos otros grupos correspondientes, 
lo que más o menos vendría a su- 
plir las funciones del Diccionario, 

Consíguese esto mediante un 
ingenioso sistema de tiras metá- 
licas con incisiones, las que, co- 
rrespondiendo de esta manera, ba- 
cen funcionar pequeños pasadores 
dispuestos lateralmente, en tal for- 
ma que aparezca la nueva estrue- 


tura de palabra, 


Las mayores dificultades a yen- 
cerse serán, sin duda, la: diferen- 
te formación de las palabras oca- 
«sionadas por el cambio de tiem- 
pos de verbos y de sus termina- 
ciones: dificultades enormes que, 
probablemente encontrarán tam- 
bién ¡su solución, pero que por 10 
pronto hacen esta máquina más 


adaptable a los idiomas de poca 


alteración en sus voces: el 20 
y el esperanto, 


Creemos que es sólo cuestión de 


tiempo el qúe esta máquina provo= 


que un cambio radical en la co- 
rrespondencia con el Extranjero. 
Está ya patentada. en casi to- 


dos los- grandes Centros de eultu- 
ra, a 


A 
UN LIBRO DE QUIMICA 
EN VERSO 


Entre las curiosidades literarias 
que se han visto en Europa en 


los últimos meses, se cuenta un 


libro de «química en verso, 

; El autor además de ser un ufa- 
mado químico, es caballero de las 
musas y emprendió la obra de 
“Poetizax” su libro declarado tex- 
to en los altos centros de enseñan- 
Za italianos. 


Los críticos le han prodigado- 


extensos elogios en Roma a su 
arte lírico descriptivo de las pro- 
piedades químicas del azufre y 
del maravilloso efecto del derrame 
de ácido sulfúrico puro en los 
cristales con sulfato de cobre, 
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En todo hay un prodigio que lo inmortal revela: 

En el fruto Que cae, en la hoja que vuela 

En la luz, en el aire, en el agua, en la flor, 

Y en la remota espera de un imposible amor... 

Por eso es que le canto mi canción a tus manos, 

A tus cabellos rubios, a tus ojos lejanos: 

Mujer que me enseñaste y olvidar lo sufrido 

Y a vivir en contacto con lo desconocido; 

Pues, y aunque ya tu viaje tocó a su fin: la muerte, 
A través del recuerdo torno de nueyo a verte 

A mi lado, sonriendo y pronunciando bellas . 
Palabras de profundo Jirismo a las estrellas, 

Puesto que hunea, nunca, un pensamiento indigno 

Dejó sobre tu frente el fatídico signo 

De lo premeditado. 4. Oh, no, mujer: porque eras 
—Hermana de horizonte de las aves viajeras — 

La que le hizo a mi espíritu hallar en la amargura 

Su teosófica senda Ge perfección futura... 

Y así le supe gruta de las piedras preciosas, 

La torre de los lagos y el jardín de las rosas; 

Y así te supe el centro del universo: mío, 

Por el fulgor que irisa la gota de rocío, 

Por el copo de nieve rodante en la montaña 

Y el tañido aborígen de la pipiritaña; 

Y así te supe el símbolo del arte y de la ciencia, 

Por la sabiduría y por la trabsparencia:. ; z 
Arrullo de paloma y retumbo de mares; 
Colmenero de dichas, cisterna de' pesares, 

Y todos los encajes, el oro y el incienso, 
"Tuvieron en tí, casi del éxtasis suspenso, 

El mirar suplicante, de reflejos diluídos, 

Y en soportes de euna, los prazos extendidos. 
Y no olvidaste nada: “átomo y universo, 7 
Plenilunio. y aurora; pájaro, nube, verso dE 
Cuya música alienta siglos de amor y eloria 
Y eterniza en imágenes la vida transitoria. 
Por eso ewando cruzo los vastos arenales 

De la angustia sin límite de los días iguales, 
Desafiando el simún, evoco las leyendas 

De los freseos oásis en que alzabas tus tiendas... E 
¡Abh, y te llamo! Y el grito desolado se pierde 

Bajo el solar incendio; y una campiña verde 

Adivinam mis ojos más allá del desierto: 

Paraíso ilusorio para. después de muerto, 

Y nadie me responde ni me ofréce un apoyo, 

“Y, Tántalo, agonizo de sed ¿junto a un arroyo, 
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A humedad del invierno descompone 
los alimentos con la misma rapidez 
que el calor. Y enla Argentina estas altera- 
ciones son más frecuentes debido al clima 
inestable. Por eso el Refrigerador G. E. es 
tan necesario en el hogar como el agua 
corriente y la luz eléctrica. Protegiendo 
sus alimentos de la humedad y del calor, 
Vd. cuida de una manera efectiva su salud 
y muy especialmente la de sus niños, 


Jl 


El Refrigerador Eléctrico G. E. es simple, 
económico, muy silencioso. Su amplia 
capacidad le permile guardar la mayor 
cantidad de comestibles y platos prepa- 
dos, frescos y deliciosos en un frío seco 
y uniforme de 5*c.: 


Por tal, ahora y siempre las noches estrelladas, 
Los océunicos puertos, las islas encantadas 

Me impelen a que baje de la colina al valle, 
Y con las manos juntas, te suplique o me calle, 
- Mientras tocan a fiesta las campañas pascuales 
Y el viento rumorea en los cañaveráles. 

¡Ah, cuánto sufrimiento! ¡Cuántas invocaciones! 
Luz que se hace en el lodo cristal de vibraciones, 
Arabeseo en la espuma rizada de la ola, 

Dulce amparo en el nido y seda en- la corola, 
Y bien: pero me falta esa tu alma divina - 

Que rayando el espacio como una golondrina, 
Traiga a este mi amargo destierro una esperanza 
De muevas inquietudes y retorno a la andanza. 
Solo estoy, solo y lejos de la aldea nativa, 
Con mi dolor que a veces es filtro de agua viva 
¿Que desde lo más allo de la fe se despeña - 
Sobre el labio que implora y el corazón que sueña. 
Y así pasan los años: fugaz deslumbramiento 
- De notas y eolores; magia del pensamiento 
Sinfónico, que mece una pasión tardía 

Y cielos de otras tierras abre a la fantasía! 
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Cerca de Villeta, a lo largo de 
la costa, se levantaban los dora- 
dos montículos de naranjas a los 
rayos del sol de la mañana. 

Una doble fila de mujeres ági- 
leg y risueñas transportan en ces- 
tas la fruta, hasta el vapor an- 
clado al lado del rústico muelle, 
mientras los viajeros contempla- 
ban desde el vapor la pintoresca 
escena, que atraía a todos los va- 
gabundos y ociosos de la  co- 


marca. 
Corte de los Milagros, cubiertos 
de cicatrices, cojos, mantos... 


Lejos de todos, a la sombra de 
un árbol, movíase un extraño bul- 
to informe, Habían desembarcado 
algunos turistas y se oyó un nor: 
bre que pasó de boca en boca; un 
nombre que sintetizaba toda una 
época, terrible, inolvidable. - Al 
oírlo, el bulto pareció animarse y 
cobrar vida repentinamente. 

ArrastrándoSe sobre el suelo 
desigual se 'aproximó a la persona 
que le habían indicado, y cuyo 
nombre. despertaba $u emoción, 
evocaba gus recuerdos, 

Aquel bulto dantesteo producía 
verdadero espanto, A primera 
vista, diríase un manojo de ra- 
mas secas y retorcidas sobre el 
que se erguía una cabeza huma- 
ma, cuyos ojos brillaban extraña- 
mente. z 

Entre los andrajoS 
que aquello era un ser humano, 
sentado sobre un trozo de cuero 
atado con correas al mísero cuer- 
po. Las piernas, dobladas en án- 
gulo agudo en las rodillas, con los 

* pleS vueltos hacia adentro, for- 
maban dos triángulos; uno hori- 
zontal, que descansaba sobre el 
trozo de cuero de vaca, y el otro 
vertical, con la rodilla a la altura 
del hombro. 

La cara marchita y  obseura 
conservaba la belleza de los ojos 
y la delos dientes, ¡La infeliz 

. mujer era joven todavía! 

Tendió los brazos sarmentosos 
hacia el viajero y le preguntó: 

—T ¿Es cierto lo que dicen, se- 
ñor? ¿Usted es hijo del Mariscal? 

« “—8Í, es cierto. ¿Y usted, quién 


EN es? ¿Por qué está así? 


—¡Ah, mi señor! Yo era Ja- 
cinta Avalos, “La Alegría del Ba- 
tallón”... En las marchas y cn 
el campamento cuidaba a los he- 
ridos y a los enfermos; les. llevaba 

agua fresca y hierbas que curan. 
Les daba ánimo y leg cantaba ver- 
Sos de Niño Talavera o bailaba 
“Londón Carapé”, para hacerlos 
reír. Cuando el ejército se des. 
bandó después del combate de Lo- 
mas Valentinas, mucha gente, pa- 
ra no caer prisionera, corrió a 
arrojarse en el Estero Ypecná, 
tratando de vadearlo. Nadie Se 
acordó de las alimañas que hay 
entre el barro, Mi pobre Pablo iba 
muy mal herido y yo lo sostenía 
para que pudiera andar. Cuan- 
do entramos al estero no pudo te- 
nerse en pie y lo acosté sobre un 


adyirtióse * 


rían . retenerme. 
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pajonal que había a flor de agua; 
me senté a $u lado y puse su ca- 
beza sobre esta rodilla; levanté 
esta otra para protegerlo un poco 
del sol de Diciembre que parecía 
de fuego, El me tomó las manos 
y empezó a desvariar; hablaba de 
clarines y de cañonazos, gritaba 
a los enemigos, quería pelear... 
Yo lloraba sin poder calmarlo. 
Cayó la noche y Pablo se quedó 
quieto, callado, mirando las estre- 
llas. Yo ereí que se había dormi- 
do cuando obscureció . del todo. 
¡Ab, %! ¡Bien dormido estaba el 
pobre muchacho, tan bueno y tan 
e 


== 


no advertimos su. presencia. 


espinas, 


aquél, ..? 


valiente! Había empezado a pe- 
lear desde Tuyutí y fué herido 


Otras dos veces. 


La noche fué muy larga. Desde 
lejos venía el ruido de los remo* 
y de las garrochas de los que en 
canoas venían en socorro de los 
soldado*, Grité muchas veces, po- 


Yo no me oyeron. Las manos de 


“Pablo se volvían frías, y cada vez 
que yo me movía parecía que que- 
Llegó el alba; 
Pablo, muy pálido y frio, conti- 
nuaba mirando ul cielo. 


Cuando algún “animal del este- 


ro o algún pobre soldado huído 
movían el agua, el oleaje de ba- 
rro llegaba al pajonal y movía 
también a mi pobre herido, 

Llegó el mediodía y el Ypecuá 
quedó desierto. Los ofciales del 
mariscal - habían salyado en las 


canoas a todos los que no murie- 


ron al vadear el estero con el agua 


PI 


—Paraguaya 


Por Héctor Pedro Blomberg 
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E .CUENTA LO QUE POSEES 


No enumeres jamás en tu ¿imaginación lo que te falta, 

Cuenta, por el contrario, todo lo que posees; detáilalo 
si es preciso hasta con nimiedad, y verás que, en suma, la 
Vida ha sido espléndida contigo. 

Las cosas bellas se adueñan tan suavemente de nosotros, 
4 nosotros con tal blanduwra entramos en el paraíso, que casi 


De allí que nunca les hagamos la justicia que merecen, 
La menor espina, en cambio, como araña, nos sacude la 
atención con un dolor y nos deja la firma de este dolor en 
la. cicatriz, De ahí que seamos tan parciales, al contar las 


Pero la vida es liberal en sumo grado; haz inventario 
estricto de sus dones y te convencerás, 

Imaginemos, por ejemplo, que un hombre joven, inte. 
ligente; simpático a todos, tuviese una enfermedad crónica, 
No debería decir: “Tengo este mal, o aquél, o me duele siem- 
pre esto o aquello, o mo puedo gustar de este manjar o de 


Debería decir: “Soy joven, mi cerebro es lúcido, me 
aman; poseo esto, aquello, lo de más allá; gozo con tales 
y cuales espectáculos, tengo una comprensión honda y deli- 
ciosa de la naluraleza..., etc? 

Vería entonces el enfermo aquél que lo que le dañaba 
se diluiría como una gota de tinta en el mar... 
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hasta los hombros. 

Allá, a lo lejos, flotaban aleu.- 
nos cadáveres que llevaban  des- 
pacio hacia el río las corrientes 
de los canales del estero. Reinaba, 
un gran silencio y el calor era 
terrible; el sol quemaba y a mí 
me  atormentaba la sed, pero 
aquella agua  harrosa me daba 
aseo, Hubiera querido ir a bus- 
car agua, pero no podía abando- 
nar allí a Pablo. ¡Ya volaban los 
cuervoS sobre el estero! 

Asf pasó el día, y llegó y pasó 
la noche, El oleaje movió el cuer- 
po de mu pobre muchacho y me 
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pareció que me miraba. ¡Y 10 me 
soltaba las manos! Las suyas pa- 
=recían de piedra, y las mías ar=. 
dían y temblaban, 

Al rayar el día me Soltó. Creo 
que me dormí y cuando me des- 
perté el oleaje me lo había sacado 
del pajonal. Ya jba lejos ¡y había 
un cuervo parado sobre la frente 
de mi Pablo! 


Quise levantarme y no pude; 
grité para espantar al cuervo y le 
tiré un palo que flotaba cerca de 


mí, pero ya iban muy lejos. Ba.” 


jaron otros Cuervos y se posaron 
Sobre el cuerpo de Pablo. Enton- 
ces me desesperé y cerré log ojos 
con la esperanza de morirme de 
dolor. 


El agua me subía ya hasta la 
cintura: porque mi peso hundía el 
pajonal. Yo no supe cuándo ni 
quién me sacó de allí y me trajo 
aquí a Villeta. Nunca más pude 


$ 


andar. 

La voz se apagó y los grandes 
ojos se nublaron, El viajero estre- 
chó conmovido las pobres manos 
nudosas y le habló a la infeliz 
mujer, le ofreció unoS billetes... 

—¡No, no señor! — dijo ella, 
sonriendo tristemente. El dinero 
es un mal para mí. Un viajero me 
dió dinero una vez y unos mucha- 


chos me maltrataron para quitáx- * 


melo. Yo no necesito nada porque 
siempre me dán ropa y comida. 
Vivo bajo los árboles, y cuando 
llueve y hace frío me acerco a al- 
gún fogón y todos me hacen Sitio. 

—¿ Conoció usted al” Mariscal”? 

7—8Í, señor. Siempre se pasea 
ba solo y callado y nos miraba al 
pasar. Una vez le habló a Pablo y 
lo hizo condecorar, Todavía esta- 
ba en Paso-Pecú... 

Y Se sucedieron 
como estrofas “de mna epopeya; 

Los inválidos escuchaban anhe- 
lantes. 

Sobre todos ellos había pasado 
una vibración de gloria ante aque- 
lla evocación, 

El silbato del vapor anunció la 
partida y Jacinta volvió a sumirse 
en su trágico silencio, 


COMICOS EXOTICOS 
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Las” representaciones teatrales 
de los pueblos orientales conser. 
van mucho de la forma primitiva, 
en que los cómicos de tiempos re- 
motos desempeñaban su misión. En 
efecto, en estag representaciones 
lo de menos es el interés y trama 
de la obra, la belleza de los diá- 
logos, el interés psicológico; ele- 
mentos que son la base del teatro 
occidental, 

En el teatro oriental lo princi- 
pal es lo extremo, la forma en que 


: los actores se presentan y cómo 
titudes y gestos 


por medio de ac 
desarrollan su la 


lar los cómicos 
tor 


bor. En particu- 
Populares, log ac- 
€ que por calles y plazuelas 
entretienen a los espectadores o 
figuran entre los elementos con- 
currentes a la brillantez de los 
festivales, sólo: se valen del gesto 
y de la danza para cautivar a 'su 
auditorio, En los festivales de 
Bali, principalmente, las  repre- 
sentaciones teatrales alcanzan un 
grado de originalidad admiráble z 
son la continuidad de ritos segui» 
dos desde tiempo inmemorial. 

Los actores provistos de caretas 
grotescas, de trajes absurdos, dan- 
Zan, cantan y simulan combates 
na las aclamaciones de las gen- 
es, 


s 
Acaso es la simplicidad de me- 
dios, que utilizan los cómicos orien- 
tales, en la frecuencia con que 
figura entre los papeles que re- 
presentan personajes legendarios 
0 sobrenaturales, está el gérmen 
de ese teatro simplista hacia el 
cual se camina. 
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Por Maria Enriqueta 


A 

Cunlquiera diría que es el Jobo que rouda 
la casa, Pero, nó: es el viento. 

Me cubro los pies con la manta, cierro el 
libro, me arrellano en el diván, y escucho... 

El viento está enojado; no hay que salir a 
prevocar sus iras. Mas ¡qué hermosa €s su 
cólera! ¡Cómo pone calofríos en mi cuerpo, 
y misterio en la casa!... 

As 

¡Cuánto dice en esas breves sílabas!... 

Hay que empequeñecerse en el diván; hay 
que abrigarse bien; hay que disponerse a es- 
cuchar esas voces que parecen cargadas de pro- 
nósticos, esas voces que llegan de lejanos pa- 
rajes, para contar lo que en ellos vieron. 

Yo quisiera, en esta noche misteriosa, volver 
a la niñez, Ustaría cogida a la falda de mi ma- 
dre; preso mi pequeño corazón por un sutil 
y exquisito miedo, que haría castañetear mis 
dientes. Y la voz de ella, lenta y sosegada, es- 
tavía diciendo Jo mismo que entonces: 

Erase que se era una casa grande y extra- 

ña, que proyectaba su silueta en la orilla del 
canal. Anchas ventanas sin vidrieras, como 
0Jos en perpetuo asecho, dirigían su mirada 
hacio el punto del horizonte por donde se 
_poue: el sol. Ruinosas eran las paredes, esca- 
ladas a trechos por un ¡jaramago triste que 
nunca daba flores, y en los agujeros que el 
tiempa «bondaba sobre los muros, parejas de 
lechuzas formaban nido y vivían en calma. El 
destarialado zaguán, nunca abría sus hojas 
¿para dar paso a alguien. ¿Quién podía pensar 
en trasponer aquellos dinteles? Nadie, 

Los que transitaban por la. orilla opuesta 
del canal, decían sigilosamente, señalando ba- 
via el otro lado: : 

—Ved, esa es la casa del viento... 

Y si alguien preguntaba: “Cómo! ¿Porqué 
es esa la casa del viento?”, se le respondía: 

Porque sólo el viento habita en ella. 

Y era verdad, puesto que DINSUNA Mano ce- 
rraba las maderas de las ventanas, donde fal- 
teban, desde tiempo inmemorial, los vidrios; 


puesto que, al llegar la noche, mientras en las 


casonas vecinas palpitaban las luces de láme 
paras y velones, la casa del viento se hundía 


en la más profunda sombra, y el agua del ca- 


nal que a sus pies dormía, 1o reflejaba más 
luz que la de las estrellas, cuando éstas tem- 
hlaban en el cielo. Nadie abría o cerraba el 
desvencijado zaguán; nadie asomaba el rostro 
por los huecos de las ventanas; el viento sólo 
el viento era el habitante de esa casa miste- 
viosa. Y la tenía tomada por entera, porque 
aullaba en los corredores, silvaba a los pies 
del inuro, entre las altas hierbas que hordea- 
ban el canal, golpeaba en las puertas, rugía 


en los patios, lloraba en los pasillos... ¿Quién 


podía ir a disputarle su lugar? Nadie, Aque- 
lla casa era del viento, ninguno debía intentar 
arvebatárscla. y z 

Pero he- ahí que en cierta noche lluviosa, 
un viejo de barba blanca y alforja al hombro, 
eruzó el puentecillo de madera que sobre el 
canal duba acceso a aquella casa. El zaguán 
gimió en tono de protesta, el viejo entró, las 
dos hojas de la puerta volvieron a cerrarse, 
y... nada más se supo. Pero como los días 
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pasaran, como los cuervos hubiesen comenzado 
a entrar por las rotas ventanas y como el vie- 
jo-no saliese, Valentín, el hostelero, que tenía 
su mesón frente a la casa, y que había visto 
llegar al viejo en aquella noche de lluvia, sos- 
peckbando que algo extraño hubiese acontecido 
a ese hombre, se propuso ir a buscarle; pero 
he ahí también que, al poner Valentín los ples 
sobre el carcomido puente de madera que ha- 
cia la puerta conducía, se oyó un erujido ate- 
rrador, hundiéronse las tablas, y el mozo cayó 
al canal, para no salir de él sino cuando ya la 
muerte le ponía estertores en la garganta, 
¡imprudencia grande fuél—decían más 
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tara los wecinos que llegaron para sacarle—. 
Porque ya lo habíamos dieho”——agregarom—: 
nadie podía ni debía entrar allí; esa casa tie- 
ne dueño, y éste podía matar al audaz que se 
¡utrodujese en ella. Bien lo sabemos todos: en 
esa, casa no se puede entrar: es la casa del 
viento... 

Hoy, en esta larga noche, mientras el ui- 
re aulla, quisiera yo tener sels años, arrebujar- 
me entre las faldas de mi madre y, temblando 
de wmiedo, oirla decir con la voz de entonees: 

—Vrase que se era una casa grande y extra- 


DA... 


Uno de los grandes 
“ideales del hombre es 
la conquista. Antaño 
llenábase de gloria 
descubriendo nue- | 
vas tierras: Ogaño, - 
conquistando el. 
aire... Pero las 
grandes empresas 
están siempre reserva- 

das a los fuertes. Es un 
hecho comprobado que 

la piedra angular de la 

salud es una prove: 
chosa y abundante 


nquistadores 


nutrición recibida en 
los primeros años de 
la vida; y desde hace 
más de una genera- 
ción, Malta Palermo 
contribuye a ello, 
pues suman dece- 
nas de millares las 


eh ggBt madres que gusta- 


ron la inefable dicha 
de ver sanos y robus-. 
los a sus hijitos gra- 
cias a su valiosa ayu- 
da durante el perío- 
do de la lactancia. 
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_lido de insomnios se extendió un 


ya poder atender la educación de 
Su nena cuando llegara la hora; 


La vida se había encargado de 
templar el espíritu de Berta con 
obligaciones inesperadas y angus- 
tias prematuras. Al nacimiento 
de su hermana siguió, sin interva- 
valo casi, la muerte de la madre. 
Y ella, que esperaba a la herma- 
nita menor como se espera a una 
muñeca, trocó su risa infantil por 
el gesto melancólico de quien com- 
prueba amarga la vida cuando más 
dulce la' sueña... 

Aprendió a ser madre y veló mu- 
chas noches el sueño afiebrado de 
aquélla que, incóscientemente, la 
llevó de las páginas blancas de la 
infancia al capítulo agrio “de las 
obligaciones, y acaso por eso, por 
costarle tanto, le brindó todo el ea- 
riño de su alma y todos los mo- 
mentos de su vida, 

Nunca, al referirse a ella, dijo 
““£mi hermana”; la Jlamaba “mi 
vena”.. Y era tanta la dulzura 
que ponía su voz en esas dos pa- 
labras, “que su figura menudita y 
frágil daba la impresión de agran- 
darse al pronunciarlas. 

Sin un reproche, sin una queja, 
toleró el carácter adusto de su pa- 
dre y escondió muchas lágrimas 
en el pechito inocente de quien 
cortó sus alas. Sobre su rostro pá- 


velo de melancolía, sus ojos, que 
ho tuvieron tiempo de admirar las 
prodigiosas estampas del libro de 
la vida, se ahondaron de penas y 
embellecieron «le dolor. 

Pasaron los años en una suce- 
sión de días para ella siempre gri 
ses, y cuando el padre, cansado 
quizá de la soledad en que le de-' 
jara la muerte de su esposa, se 
fué tras ella, nuevos problemas 
acudieron a complicar su vida, 

Debiéndose a la hermana, no tu- 
vo ni siquiera el derecho de aban- 
donarse a la desesperación, y ba-. 
jo el consejo sabio del viejo pa-. 
drino administró su patrimonio pa- 


la hora llegó, y la mandó a la ciu- 
dad, a la escuela, a cultivar $u 
inteligencia y alimentar su espí- 
ritu. Sólo entonces fué cuando se 
sintió sola, amargamente sola... 
La vieja casa era como un cofre 
de recuerdos, y el ruido de sus pa- 
sos, repetidos por el eco, le ha- 
cían recordar otros pasos que ya 
no percibían más sus oídos... Mu. 
chas noches, apretando la ¿abeza 
contra la almobada para conte. 
ner los sollozos que pugnaban por 
escapar de su garganta, tenía co- 
mo un fugaz retorno a los primo- 
ros años de su vida, y sintiéndose 
pequeña ante las responsabilida- 


des afrontadas, un miedo terrible 
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Tres palabras 


Por Juán Andrés Bruno 


A 


ll 


al porvenir ponía temblores de an- 
eustias en sa pecho. Luego, cuan- 
do las primeras luces de la ma- 
ñana, disipando las sombras de la 
noche, borraban de su mente los 
recuerdos, las palabras del viejo 
padrino: “ Cásate, Berta!”, repe- 
idas hasta el cansancio, eran como 
un arrullo a cuyo son sus ojos se 
cerraban y el cuerpo, pesado y do- 


¡Qué sutil y honda tristeza 
me invadió cuando, al pasar, 
advertí — mirando al mar 
como euriosa cabeza == 
tu casita del pinar! 


Ya no está alegre, como antes 
el nido de mi ilusión... 
Al mirarlo, la impresión 
de mil recuerdos” distantes 
revivió en mi corazón. 


¡Amor bajo las estrellas! 
¡Caricias de “Villa Edén”! 
Fuegos fátuos para quien» 
tuvo que perder con éllas 
la fé del supremo bien... ; 


I 


¡Ah, no!... Ya no quiero 
—madrecita mía— 
ni acordarme de ella. 
Siento que me muero, 
que todo me hastía.... 
En mi nostalgía 
se borró su huella... 
Fué vana porfía 
la ilusión aquella: 

y Praia 
en la luz del día . 
se apagó la estrella... 


A Ya cesó de llover... 


, 
Pos 


JE na . d 2 
RNTARRARRARARATARRARIARRN ANARAROARR RRA. MORIR 
y Le 4 ; 


y 


¿ 2d 


2 A 


Del retablo de las novias 


DICHA MUERTA 


NO ERA TAN INGRATA! 


A y 1 


MAÑANITA BLANCA 


sienten orgullo de sus gotas de agua 
—"prismas de la ilusión, en que penetra 
ensayando ternuras la mañana— 


Ella viene al jardín a ver sus flores... 
La ilusión, por copiarla, se hace blanca; 
y son ojos inquietos que la esperan 
las gotas suspendidas en las ramas... 
F ) 


Y, mientras vá Su mano generosa 
dejando una caricia en cada planta, 
pasa mi vida toda =—— hecha recuerdos — 
junto a la santa sombra de su gracia! 
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lorido, se entregaba a la voluptuo- 
sa dulzura del descanso. 


sos 


r “¡Cásate, BertaP*.. —Para' el 
bueno de don Luis esa era la so- 
lución ideal... “¡Cásate, Berta! 
Los dos muchachos te quieren, los 
dos son buenos, y cualquiera de 
ellos sabrá hacerte feliz... ¡Cá- 
sale, Berta!” 

Efectivamente: los dos eran 
huenos y los dos la querían. Car- 
los era el hombre práctico, sereno, 
que valorizaba el tiempo y toma- 
ba la vida como una eosa fatal, 
como una eosa escrita, contra la 
que es inútil resistirse y vano em- 
peñarse. Muchas veces, pensando 


Para FRAY MOCHO 


De mí te habrás olvidado... 
«¡Es tan fácil olvidar! 
Ni te quiero recordar 
las dichas de aquel pasado... 
Para qué? Para llorar? 


No temas, pues, por tu calma 
ya no wendrá el trovador 
de las ternuras en flor 
a las puertas de tu alma 
con sus canciones de amor. 


En vano guardó mi oído 
ecos de tu sollozar... 
¡Sollozo que lleva el mar 
con el bajel que ha partido, 
casi siempre va a buscar 
la ancha playa del olvido! 
1d 
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¡Ah, no!... Ya no quiero 
ni acordarme de ella, 


eN Tí 


¡Qué!... ¿Cuando la viste? 
¿Cuándo,  madrecita? 
¡Con qué fe palpita 
¿mi corazón triste! 

La viste y por mí 
preguntó llorosa... 

¡Qué hermosa es la vida; 
qué noble y hermosa! 


Las hojas verdes 


Prancisco A. PAGANO 
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—Antonio es muy celoso, £ui- 
da mucho de su salud. 

Yo también cuido mi salud, 
pero lo hago tomando del fa- 
moso  reconstituyente HIERRO 
QUINA BISLERI 


en, él y recordando las tranquilas 
palabras con que le pintaba la vi- 
da serena que le ofrecía, Berta 
lo veía como un símbolo de su 
pasado, Ella también debió acep- 
tar la vida tal como se le presen- 
tó, sin protestas. inútiles ni ensue- 
ños imposibles, prácticamente. Y 
él le ofrecía eso, un amor práeti- 
co, un amor tranquilo, un amor 
fatalista que era como la prolon- 
gación de su ayer, todo renuncia- 
miento, todo adaptación. 

Julio no. Julio era el reverso, 
Un poco soñador y un poco loco, 
la vida, a través de sus palabras, 
era una sucesión de emociones dig- 
tintas, de paisajes diversos. Al ca- 
lor de sus frases, las brumas del 
pasado se desvanecían, y la luz de 
una esperanza desconocida ponía 
en el alma de Berta el atrevimien- 
to de soñar. Sabía encontrar la 
parte de belleza que encierra ca- 
da cosa, y de cada cosa lo Único 
que le interesabá era la parte he- 
lla, Y fué tal voz por eso, pór- 
que supo llevarla de la mano por 
la senda desconocida del ensueño, 
que cerrando los ojos para ser to- 
da oídos, le cedió el derecho de 
pensar por ella. 


Desde ese día, el eco de sus pa- 
sos en la vieja casa que era como 
un cofre de recuerdos, se perdió 


en el espacio sin resonar en su al- 
ma, : 


Zo 


En la habitación, invadida por 

las sombras del erepúseulo, las pa- 
labras de Berta sonaban 'triste- 
mente: 

Sí, padrino.=. Julio no tiene 
la culpa. ¡Es la vida, la vida que 
a cada paso nos abre más los ojos 
a la realidad, para hacernos com- 
prender hoy que la felicidad de 
ayer no era nada más que un sue- 
ño agradable!,.. ¡Ella es la úni- 
ca, la gran enlpable!... ¡Oh, pa- 
drino!.... jUsted, solamente usted, 
€s capaz de comprenderme! 

Sí, él la comprendía... Por eso 
ho acertaba a contestarle. La ver= 
dad era tan cruel, tan amarga, que 
toda palabra de consuelo era una 
coartada infantil; , pués 
_ THUsted lo ha: visto como yo, 
antes que yo, acaso... Desde que 
ha vuelto Amalia del colegio, Ju- 
lio no es el mismo... ¡Sus mira-. 
das, sus atenciones, todas, todas 
son para ella! Nuestras conversa-. 
ciones son ahora triviales, insul- 
Sas... Me huye, no quiere encos- 
trarse a solas conmigo. Vacila, 


tardando el momento de la expli- 
cación... Acostumbrada a leer en 
sus ojos, he visto que se aleja de 
mí, que le pierdo irremisiblemen- 
te, y son los veinte años de mi her- 
mana los que me roban su “a- 
mos 

El viejo padrino contempla a 
través de los eristales el hermoso 
jardín envuelto en sombras, hu- 
medecidas sus pupilas por dos 1á- 
orimas rebeldes. 

Y ella prosigue: 

—Lo he querido, padrino, y lo 
quiero mucho todavía. La idea de 
ser su mujer, de compartir en el 
hogar común sus penas, sus ale- 
grías y sus deseos, eran toda mi 
vida!.. Hoy presiento, compren- 
do que se me va y es toda mi vi- 
da que protesta inútilmente... ¡Si 
fuera otra la mujer elegida por 
él, lucharía! ¡Lo conquistaría em- 
pequeñeciendo a mi rival, mostrán- 
deme superior a ella! ¡Pero no 
ms» queda ni siquiera ese recul- 
so!... Se trata de mi hermana... 

—-Pero — aventuró temeroso el 
buen viejo — si ella se entera... 

—;¡No! ¡Ella no sabrá nada!... 
¡No debe saber nada! ¡Le he da- 
do todo! ¡Mi infancia y mi juven- 
tud! Ahora, ahora sólo me queda 
darle mi silencio. .. 

Y el silencio, ¡compañero de to- 


das las tristezas, se estremeció al 
compás de sus sollozos... 


E oz 


Esa noche, Berta y Amalia, sen- 
tadas frente a frente en el come- 
dor, han visto desfilar ante sus 
ojos, y sin probarlos casi, los pla- 
tos alcanzados por la vieja sir- 
vienta. Berta calla y piensa. Áma- 
lia charla y ríe... El silencio de 
Berta la hace más vieja y la lo- 
euacidad de Amalia la infantiliza 
casi... Están allí, juntas, a un pa- 
so, pero el recuerdo de un hom- 


bre las lleva por distintos caminos, . 


las separa, las distancia... 

Una quisiera estar sola, lejos del 
mundo, perdida en la. obscuridad 
y el vacío, donde no llegara ni el 
rumor del viento, donde no oyera 
ni siquiera las palpitaciones de su 
corazón, donde no la alcanzara ni 
el recuerdo del amor de ese hom: 
LLBI. 

La otra, en cambio, querría te- 
ner a su lado “a todo el mundo, 
querría que un sol espléndido bri- 
llara sobre las cosas para que to- 
dos leyeran en su rostro la ale- 
ería de vivir, para que todos vie- 
ran en sus ojos la llama del amor, 
palra que todos oyeran de sus la- 
bios el dulce nombre, 


Í] 


“similar. Para 


e 


N 0) acepte por a : 


identificar la” 


Y están allí, frente a —<renle, 
muda la una, parlanchina la OíTa.. 
El amor que comienza, la ilusión 
que termina... 


Julio ha comprendido que esa 
situación no puede prolongarse. 
Sabe todo el dolor que sus pala- 
bras volearán en el alma de Ber- 
ta, pero no puede ocultar por más 
tiempo lo que siente. Largas ho- 
ras de análisis le han hecho com- 
prender que todo subterfugio es 
inútil... ¿Para qué engañarla?... 
¿Huir de ambas, irse léjos?... 
¿Para qué?... Ella comprendería 
el motivo y no valía la pobreza 
del recurso la maenitud del saeri- 
ficio... ¡No! Más humano, más 
noble era correr el velo desde aho- 
ra y dejar que el tiempo curara 
las beridas. : 

Su mano, nerviosa, levantó el 
llamador de la vieja casa. Ber- 
ta se estremeció...: ¡Era él!.... 
Lo presentía... Por su parte, es- 
taba decidida a no prolongar por 
un instante más la llegada del mo- 
mento inevitable. ¡Oh! ¡Con cuán- 
ta amareura le reprocharía su 
conducta! ¡No! ¡No hay derecho 
a jugar con un corazón que se ha 
entregado entero y 
¡Ella no habría sido capaz de ena- 
morarse de otro hombre! Le mi- 
raría en los ojos y le obligaría a 


¿ 


sin cáleulo!. 


leer en su mirada todo el mal que 
le hizo... 

Por primera vez en su vida es- 
taba dispuesta a no aceptar en si- 
lencio el sacrificio. 

E + + 

Su mano se apoyó, temblorosa, 
en el pasador... Las piernas le 
flaqueaban... AMí, detrás de esa 
puerta que abrió tantas veces con 
la sonrisa en los labios, estaba él./, 
Un pequeño movimiento y volve- 
ría a verle, pero, ¡cuán distinto de 
otras veces! Ayer su fe, su espe- 
ranza, Hoy su verdugo... Ayer 
un beso, hoy una lágrima... El 
corazón latíale fuertemente y se 
apoyó en la pared para no caer... 
¡Una madre! ¡Quién le diera una 
madre para echarse en sus brazos 
y llorar su desesperación y su an- 
gustia! 

Y abrió. A través de las lágri- 
mas que llenaban sus ojos lo vió 
inmensamente pálido. El también 
sufría. Se lo decían claramente 
esos ojos perdidos en la sombra 
de unas ojeras de fiebre, y sintió 
el deseo de estrecharlo entre sus 
brazos como se estrecha a un ni- 
ño para quitárselo a la muerte. 

Pero se contuvo y-con la voz 
estrangulada por 'un sollozo, sólo 
supo decirle tres palabras: 

—¡ Julio... te perdono!... 


| E 


: ABSOLUTAMENTE NO!. Un' 
substituto no es, ni ha sido, ni será 
nunca igual al producto original. 

La (AFIASPIRINA es inimitable 
porque se prepara de acuerdo con un . 
procedimiento científico especial que 
sólo la Casa Bayer 


se debe su virtud sin igual de calmar 


conoce. A éso 


== los dolores y levantar las fuerzas. 


ningún 


otro 
; ficar la" (AFIASPIRINA 
fijese en la CRUZ TIMO que se ostenta en cada 

tableta, sobre y tubo. : %% : 


a ? ; Ñ 


preparado 


CRRRARARIAAARIRARRARANA RRNNNNANA ARAN RRACRRARARRRAIA 


(ANRAARRARRRARARARARRRARARRARARACIANACRACR RAR RRNARACRAN RARA e. 


14 — FRAY MOCHO 


Pepe Rubio acababa de llegar 
a Denia, rincón de España, y 
desde el andén contemplaba el as- 
pecto alegre y risueño del pobla- 
do. El tren había marchado y los 
pocos pasajeros que descendieron 
fueron tomando su camino Tespec- 
tivo. Sólo él, con su pequeños equi- 
paje, permanecía indeciso aún mi- 
rando a lo lejos la cinta azul del 
mar, E 

De pronto un chico se acercó, 
diciéndole: 

— Eh, señor! ¿Es usted foras» 
tero? ¿Desea usted alojamiento 
cómodo? Yo le llevaré; permíta- 
me... y uniendo la acción a la 
palabra le tomó el beliz y echó 
a andar. Pepe le dejó hacer. ¿Qué 
más daba una u otra parte? No 
conocía a nadie en el puerto; ade- 
más, tenía que permanecer allí 
más de seis meses, en virtud del 
asunto que le llevaba, Andando, 
pues, a buen paso, fué admiran- 
do las bellezas del paisaje. 

El cielo, azul; las calles, muy 
limpias, anchas y despejadas; los 
Jardines hermosos y llenos de flo. 
res, de las que se dan en los trá- 
picos; las mujeres que transita- 
ban a esa hora del atardecer, te- 
nían como característica especial 
ojos muy negros, mejillas rosadas 
y andar zalamero; conoció hien 
pronto, con ese golpe de vista pro. 
pio del hombre que mucho a via. 
jado, que con mujeres como esas 
bien valía la pena aprovechar el 
tiempo. 

Llegaron a una casa amplia y 
hermosa. El chico llamó: 

77¡Eh, señá Rosa! Una mujer 
entrada en años y en carnes, con 
delantal a cuadros y pañoleta ver- 
de salió a recibirles, y tras un arre- 
glo mutuo, Pepe convino en insta- 
larse. 

Entró a su habitación y des. 
pués de mudarse ropa encontró que 
todavía le quedaba mucho tiem- 
po disponible antes de cenar; así, 
pues, tomando su sombrero se dis- 
puso a dar un paseo por la pobla- 
ción; el tiempo era hermoso, Cami- 
nó al azar durante mucho tiempo, 


y después, algo cansado, reparó 


con alegría en el templo de Nues- 
tra “Señora de las Angustias; y 
nada más a propósito para un 
buen español que entrar a ver a 
la Virgen. Descubrióse respetuosa- 
mente y entró; el templo estaba 
casi desierto a esa hora; el rosa- 
rio había pasado ya, y solo que- 
daban algunos fieles: un hombre 
del pueblo, cuatro o cinco muje- 
res devotas, de esas que hacen 
guardias perpetuas a falta de otra 
cosa que hacer, y una joven. Pe- 
pe adivinó que era joven por su 
esbelto talle, su vestido corto y 
sus cabellos rubios, semivelados 
bajo la negra y clásica sevillana. 

Oró largo tiempo frente a la 
Virgen, más cuando pensó re- 
tirarse, un sentimiento de irresis- 
tible curiosidad le hizo detenerse; 
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cara 


Por 


al ol 


esperaría a que la joven devota se 
levantara del reelinatorio y podría 
vorla detenidamente; y como si 
ella hubiera querido complacerle, 
se levantó en ese momento, se per- 
signó y salió, no sin dirigir nna 
furtiva mirada al forastero, Pepe 
se sintió Jondamente conmovido 
ante tanta belleza inesperada; Ye- 
presentaba a lo sumo 22 años; ul- 
ta, de grandes ojos negrísimos, 
boca breve y sensual, y facciones 


—El niño Luis acaba de dar 


GEMELAS 


Indiana 


quién era Encarnación y quién Pi- 
larica, No pocas veces, siendo ni- 
ñas, la una había recibido injus» 
tas reprimendas y pescozones, en 
lugar de la otra, por un error de 
su madre; hasta que, llorosa al 
darse cuenta de la equivocación, 
respondía ingenuamente: 

¡Pero madre, que yo no soy 
la Pilarica; soy Encarhación!.. 

Oh, por la Virgen de la Pa: 
loma, hasta cuándo podré conocer 


1 
== 


E, 


as 


En 


una pedrada a Rosita, 


—¿Pero te has fijado? ¡Qué punteria tiene el chico! 


delicadas, en las que le pareció 
encontrar -un ligero parecido con 
la Madona de Italia. Vestía a la 


«manera de las andaluzas, y al an- 


dar se confoneaba  alrosomente. 
Todo esto advirtió el forastero de 


una ojeada, y obedeciendo un im-. 


pulso inconsciente, se levantó y 
salió tras ella, 


sa dE 


Señá Soléa era la feliz madre de 
dos gemelas, Encarnación y Pila- 
rica: ambas eran iguales entre sí, 
tanto, que hasta su misma madre 
las confundía; tenían el mismo 
rostro ovalado y gracioso, el mis- 
mo timbre de voz. En fin, viendo 
a una y a otra, no se podía deciv 


O 


7 


a mis hijas! Y ellas reían al ver 
con cuánta facilidad se equivocaha 
su madre, 7 Es, 

Pues bien; aquella mañana. la 
Pilarica había olvidado al forastero 
que la, siguiera hasta su Casa, y 
cantaba alegremente mientras co- 
sía. A Encarnación le tocaba el 
turno para velar en el templo; y 
ésta, después de arreglarse con CO- 
quetería y mirarse ua vez más en 
el espejo, dió un heso a su madre 
y se fué, : ; 

Es verdad que, con esa SAgaci- 
dad tan peculiar en las mujeres, 
pudo observar que un caballero 
desconocido estaba instalado en la 
esquina de su-casa, y que no bien 
ella salió la siguió con aire dis- 
traído. Encarnación cruzó rápida- 
mente las tortuosas callejas, y, lle- 


sada al templo de las Angustias, 
saludó a Señá Patricia, que senta- 
da junto al pórtico vendía rosarios 
y medallas, 

"+ Ya por aquí, buena moza ?— 
dijo dirigiéndose a la joven-— 
¿Quién eres tú? 

—Soy la Encarnación, Señá Pa. 
tricia, Ayer le tocó velar a mi her- 
mana y ahora a mí; deme el libro. 
La aludida puso ante la mucha- 
Cha el libro, ésta firmó, al mismo 
tiempo que sus ojos buscaban: al 
caballero; satisfecha del. examen, 
avanzó hasta el reclinatorio y se 
entregó por completo a su oración, 

Pepe Rubio había empleado el 
primer día de su estancia en Denia 
en arreglar sus planos, sus pape- 
les y los mil detalles topográficos 
del terreno que le permitieran ter- 
minar su cometido como ingeniero 
de una importante comisión en un 
plazo más o menos corto y sin ma- 
yor trabajo, Terminadas, pues sus 
labores, se acordó de la Joven de-. 
vota al oír la llamada del 1ogario, 
y» quiso verla otra vez; fuese pasi- 
to a paso y se instaló en la esqui- 
na, alimentando la esperanza de 


. que, si no salía, la vería al menos 


en su casa, No se equivocó en sus 
planes. La moza rubia de esbelto 
talle y negros ojos, salió y se“en- 
£aminó al templo; él la siguió, ad- 
mirando a su sabor el cuerpo gen- 
til y el gallardo andar, y un pen- 
samiento cruzó su imaginación: te- 
nía tiempo por delante para ha- 
ccrla su novia, ¿ por qué no? La 
hablaría; la diría las mil cosas que 
suelen decir los hombres en tales 
Casos, quizá viera su amor corres. 
pondido, 

Pasaron muchos días je 
ma de su trabajo no variaba; por 
las mañanas le absorbía la mayor 
parte del tiempo; comía tarde; des. 
cansaba una o dos horas, y des- 
pués iba puntual a esperar a su 
novia para acompañarla a complir 
su devoción; mas el destino, que 

se complace a veces en fraguar las 
cosas más absurdas, había puesto 
esta vez especial empeño en com- 
plicar el caso cada vez más. En- 
carnación y Pilarica nada se ha- 
bían dicho de aquel encuentro, y 
cada una, por su parte, creía ser 
«dueña del secreto, a la vez que 
del amor del caballero. Eu las 
diarias conversaciones, él ponía 
todo su fuego apasionado y since- 
YO para pintar a log ojos de la 
amada su cariño; le hablaba de 
todo loque agrada a una mujer 


l progra. 


. fiamorada, y a la vez la ponía 


al tanto de su trabajo en Denia: 
había ido allí para medir un án- 
gulo de meridiano terrestre y la 


altura de la montaña “Fl Mongo”, 


sobre el nivel del mar 3 y si bien 
sorprendía a veces una perpleji- 
dad, una contradicción o un dato 
olvidado, lo atribuía al carácter 
olvidadizo de la joven, o bien a 
alguno otra cansa incidental, sin 
darle mayor importancia. Transen. 
Peron así tres meses; la primera 
parte de su trabajo estaba termi 


e 


terrible para ella; 


nada, y al día siguiente marcharía 
al “Mongo”; sus enseres técnicos 
y su tienda de campaña estaban ya 
listos. Aquella tarde sería la últi- 
ma que podía ver a su relna—eo- 
mo la llamaba siempre por su al- 
tivo porte—, y: quería darle una 
sorpresa había comprado- un ani- 
llo de oro y pensaba darle el pla- 
cer de ponérselo en el dedo; ape- 
nas la vió salir se encaminó a.su 
encuentro. 

—¡ Reina! 

¡Mi Pepe! 

—Mira que has tardado hoy. 

—$í, es verdad; ha sido una 
indisposición de mi madre; pero, 
afortunadamente, pasó pronto. 
¿Cómo va el negocio? 

—Pues, nada; que me marcho 
mañana, reina. 

— Ya, ingrato? 

—He terminado lo del ángulo y 
ahora tengo que iv a la montaña; 
pero, antes, he querido que te que- 
des con este recuerdo mío; venga 
acá esa manecita de reina. Lá Pila. 
tica tendió la mano y Pepe puso 
en el anular la argolla de compro- 
miso. 

¡Y vaya si es bonita, Pepe! 

. ==Como la merece mi reina. 
—Y, dime, ¿tardarás mucho? 
=—Dos meses euando menos; pe- 

ro a mi regreso pienso hablar a 

tu madre. ¿Quieres? Ella, rubori- 

zándose, asintió con la cabeza, y 

entonces añadió: ¿Ya no te veré? 

—Tío más seguro es que 10, rei- 
na; sin embargo, si el compañero 
que espero esta noche no llega, 
tendré que esperar otro día y, € 
ese caso, vendré a verte como de 


costumbre. Cambiaron una cariño- 


sa despedida, y Pepe se retiró 
mientras ella hacía su guardia. Pe- 
ro las cosas no podían seguir así, 
y al día siguiente la Encarnación 
en vano esperó al galán, que bri- 


“llaba por su ausencia, hasta que, 


desesperada y nerviosa, se marchó 
sin esperarle más, Fué una noche 
sabía del pró- 
xima viaje de Pepe, porque éste 
se lo había dicho; pero no le per- 
donaba que se hubiera marchado 
Y, en tanto, la Pilarica, un poco 
triste, pero resienada, se conso- 
laba de la ausencia del amado 
mivando el anillo que él mismo ha- 
bía puesto en su mano, y esperan- 
do pacientemente la hora del re- 
torno. La Encarna, regañaba, llo- 


vaba y se desesperaba sin motivo. 
aparente; y a medida que los días 


transeurrían aumentaba su males- 


tar, hasta que su madre, enfadada, 


la puso de oro y azul. 

a ¿qué te pasa, Encarna 
ción? Cualquiera diría que tienes 
mal de amores. ¡Vaya que tiene 


gracia! 


—Déjela- usted, madre, terció la 
Pilarica; ni ella misma sabe lo que 
tiene; hace: ocho días que no ha- 
ce más que ragañar entre dientes. 

En aquel momento, Señá Soleá 
salió sin hacer caso de las chicas, 
y Encarnación, encarándose a su 
hermana con los brazos en jarras, 
más papiros que una maja; le di- 


¿eh? 


o, encolerizada: 
77¡Que no lo sé! 
té lo diga bribona? 

—A mí qué me importa lo que 
tú tengas, contestó la Pilarica, en- 
cogióndose de hombros. 

—Pues a mí sí me importa. ¿Te 
parece a ti poco, ¡so borrica!, que 
el novio se marche, sin decir adiós 
siquiera, después que le ha tras- 
tornado a uno el seso? El novio 


¿Quieres que 


El mío no me ha dado anillo 
pero me ha dado su retrato, mi- 
ralo. 

—¡Pepe!, exclamó la Pilarico 
poniéndose lívida mirando a su 
hermana con ojos espantados, 

—¿Le conoces tú 2%—1nquirió la 
Encarna. 

—¿Qué si le conozco? Vaya si 
le conozeo; si es Pepe Rubio, mi 
novio, el mismo que me ha rozga- 


que se quiere con toda el alma, 


—Ah, ¿econ que es por el.no- 
vio?,.. Y qué calladito lo tenías, 
¿verdad? Yo también ya tengo el 
mío, y es guapo como ninguno; 
también se acaba de marchar; pe- 
ro él sí se despidió de mí; me ha 
dado un auillo, y cuando venga 
me casaré con él... 

Encarnación sollozaba de rabia 
y de celos, mordiendo su pañoleta 
encarnada; y alzando sus hermo- 
sos ojos, preñados de lágrimas, mi- 
ró el anillo que le mostraba su her- 
mana; para no ser menos, y Ye- 
cordando que ella también podía 
enseñar algo de su novio, sacó 
precipitadamente de su seno un 
paquetito envuelto enidadosamente, 
diciendo: S 


TRAGEDIA 


Fué un ES nte, una cosa como el vuelo eS un ave 
Bremaba la borrasca sobre el paisaje grave, 

y aquella mujercita toda pálida y rubia 

bajó del tren, en tanto que la copiosa lluvia 

hacía más confusa la perspectiva extraña 

d2 aquel hoseo y oseuro pueblito de campaña. 

Fué un instante, una cosa fugaz como una, estrella 

o como un evito trunéo, Mas la mujer aquella - 
tae vió, (pues yo soñaba junto a la ventanilla). 

y su mirada llena de una expresión sencilla > 
me dijo el vago miedo de aquella noche ruda, S 
o quizás la eongoja de una tragedia muda... : 

El tren ya estaba a punto de continuar su marcha, 
y el fríc—an frío malo como un monstruo de escarcha— 
no me dejó ser bueno. (Porque mi alma mustia 

no comprendió. el llamado de aquella extraña angustia, 
y tuando aleé los ojos llenos de lumbre humána» 

el tren rodaba lejos de la estación serrana). 

¡Ah! No supe ser digno de mi escondida veda 

yv aquella pobre De toda mustia y medrosa 

se quedaba en la noche, mientras la woz del viento 
bramaba en las tinieblas como un chacal hambriento. 
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lado el anillo... 

—¡Que te ha regalado el ani- 
llo!... mira Pilarica lo que dices; 
este es mi novio, el mismo que des. 
de su llegada a Denia, me ha es- 
perado por las tardes para acom- 
pañarme al templo. 


—Pues a mi también me ha 


acompañado, y lo que pasa .aquí 
- es una horrible confusión de la que 


tá y yo somos culpables por haber 


callado, debimos haber previsto 
que siendo exactamente iguales, 


Pepe nos tomó por una misma, y 
ahora vamos a saldar cuentas co- 
mo buenas españolas que se dispu- 
tan el amor de un hombre; di, ¿le 
quieres? 

—Con toda el alma, 

—Pues Juguemos a los dados y 


él azar dirá cuál de las dos dehe 


As 


2 dolto QU EOS. 


dd 


pe 
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desaparecer; que Pepe no sepa na. 
da ¿me lo prometes ? 

Como hembra. 

-—Conformes. 


TT 


Aquella noche la Encarna y la 
Pilarica se recogieron más tem- 
prano. Era estío y el calor era so- 
focante, La ventana estaba abier- 
ta y la brisa que llegaba del mar 
refrescaba un poco la atmósfera, 
A lo lejos se divisaba la aucha faja 
marina y en el cielo se iban en- 
cendiendo las estrellas; no bien to- 
do hubo quedado en silencio, las 
dos hermanas después de confe- 
sarse mutuamente su amor por el 
forastero, decidieron poner punto 
final a aquella horrible situación. 

—De esta manera, decía la En- 
carna, él no sabrá nada, y como 
que nos ha tomado por una mis- 
ma, la que quede será la dueña 
definitiva de su amor. ¡ Vamos, Pi- 
larica, valor y tira! 

Se sentaron a la orilla de la ca- 
ma y serenas como si se tratara 
de una partida sin interés, tira- 
ron. Encarnación perdió y roja 
como los claveles con que ador- 
naba sus cabellos, se hundió la 
filosa daga hasta el puño, saliendo 
la sangre a borbotones... 

Sólo entonces Pilarica: lloró mu- 
cho ante el cadáver de su herma- 
na muerta. ¿Por qué Virgen de la 
Paloma, ——gemía—, por qué naci- 
mos gemelas? 


O 
MARAVILLOSAS OPERA- 
CIONES IMAGINARIAS 


Dice un conocido humorista y - 


hombre de ciencia: 
“Un eminente cirujano me con- 
fesó que alguna otra vez había si- 


mulado efectuar operaciones quis 


_Tárgicas en personas aprensivas 


que se figuraban tener tal o cual * 


afección orgánica, cuyos falsos 
síntomas habían aparecido a con- 
secuencia de su obsesión mental. 


En tales casos, el cirujano de 


referencia procede con el mismo 
“ aparato con sujeto en la mesa de 
operaciones, lo anestesia y -Tasgu- 
ña la piel para dejar wa ficticia 
huella de operación. 

Después venda con todas las re- 
elas del arte la región del cuerpo 
supuestamente operada, le ordena 
al enfermo imaginario que guarde 
cama unos cuantos días y por fin 
se encuentra nuestro aprensivo 
“perfectamente bien, alegre, satis- 
fecho, contento y 'honradamente 
engañado.” 

Añade el cirujano que todos los 
pacientes tratados por: este proce- 
dimiento de misericordiosa super- 
chería quirúrgica quedaron en ab- 


«soluto libres de su aprensión, aun 


en los casos en que habíanse que- 
jado durante muchos meses de in- 


-soportables dolores, 
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Cuentan las erónicas de las épo- 
cas antidiluviamas del mastodonte, 
y yo de sus afirmaciones me ha- 
go eco, aunque no responsable, que 
los varones más o menos santos 
que por entonces vivieron lograron 
la fortuna de ser dotados por el 
Ser sobrenatural que pudiéndolo 
todo no había de encontrar difi- 
eultades para crear a su-antojo 
los sentidos con que quisiera fa- 
vorecer a las crialuras, comu uno 
que hasta nosotros no ha llegado 
y que, con los que por lo regular 
tiene cada mortal no defectuoso, 
sumaban ¿justa la media docena, 
que es un bonito número para mu- 
chas Cosas. 

Me refiero al sentido de “hacer- 
se cargo”, 

Esta buena cualidad, que no ce- 
de en ventaja a las innumerables 
que proporciona la vista alegran- 
do el alma; el oído recreando el 
espíritu con la eterna y melódica 
sinfonía de la naturaleza; el olfa- 
to, que parece en muchas ocasio- 
nes complemento de otros sentidos, 
haciéndonos unas veces oler a glo- 
ria y otras oler a chamusquina y el 
gusto, que es sin. disputa el senti- 
do corporel más relativo que posee 
l hombre, y el tacto, de que tanto 
se necesita abusar para vivir en-es- 
te pícaro mundo; esta buena ca- 
lidad repetimos, qué hoy apenas 


es conocida y sólo Mega hasta al- 


gún privilegiado por un fenómeno 
alávico y lo mismo que podría en- 
contrarge con la herencia inespera- 
da de un ramalazo de locura, gra- 
cias a ese salto atrás de que 108 
hablan algunos, fué en tiempos uno 
de tantos dones como Dios conce- 
dió alhombre, 


Y la razón es bien sencilla. 

Desde el momento en que su de- 
seo fué el crearlo a su imagen y 
semejanza, no había de privarle de 
cualidad tan importante, que al fin 
y al cabo como síntesis o extracto 
concentrado de otras muchas hue- 
nas que es, había de contribuir no 
poco a que+la proyectada simili- 
tud resultase más perfecta y aca- 
bada, como dicen que antaño resu!- 
taba las crónicas citadas al prin- 
cipio, y a ellas habremos de ate- 
nernos por la dificultad grande 
que hoy existe de encontrar “To- 
delos vivos en quienes hacen práe- 
licamente la observación, 

El sexto sentido puede decirse 
que hoy ha desaparecido tan en 
absoluto, que no parece sino que 
jamás ha rodado por el mundo. 

Y sin embargo, lo repetimos, fué 
así, aunque hoy nos parezca pun- 
to menos que imposible, 

«Lo que hay es que el hombre es. 


desagradecido de suyo y vanidoso 


en grado superlativo. a las veces 
hasta se atreve a disentir los desio- 
nios celestiales como la cosa más 
natural y corriente, sin quererse 
convencer de que sobre la tierra no 
tiene más valor que el de un áto- 
mo insignificante, y cuando Dios 
hace las cosas sus razones y moti- 
vos tendrá para ello y nosotros no: 
somos nadie para ponerlo siquiera 


El sexto sentido 


Por Carlos Ossorio y Gallardo 


en tela de juicio. 

Total: que el orgullo satánico 
que a nuestros primeros padres 
arrojó del Paraíso, fué así mismo, 
en los tiempos antidiluvianos a que 
nos referimos, causa ocasional de 
que desapareciese el sexto sentido 
de entre los del hombre; pues Dios 
para castigo de éste, que del modo 


= 


más importancia que a otro cual- 
quiera. 

Los organizadores del “meeting” 
en sandalias y túnicas eran, no hay 
porqué negarlo, lógicos hasta la 
pared de enfrente, y “haciéndose 
cargo” de la realidad de la vila, 
comprendieron que si todo el mun- 
do hacía lo propio, la igualdad so- 


—Papá quiero casarme. 


—No, hijo mío; todavía no has sentado el juicio 


—¿Y cuándo habré sentadu el 


lo suficiente. 


juicio? z , 


—Cuando se te haya quitado de la cabeza la idea de Casarte. 


«que veremos se resolvía contra los 
«lones que había recibido de “gua- 
ena”, no tuyo que hacer otra cosa 
que acceder «lo que se le pedía. 

Fué el caso, y aquí empieza la 
verdadera substancia del cuento, 
que en los tiempos citados y en lo- 
calidad que no se cita se celebró 
cierto día algo así como uno de 
nuestros modernos “meetings” una 
reunión magna convocada por nnos 
cuantos a quienes la posesión y 
usufrueto del sexto sentido no con- 
venía, y menos aún el que sus 
compatricios gozasen de igual be- 
neficio. 

Esto último sobre todo era rea!- 
mente peligroso, aunque por la 
fuerza de la costumbre y el hábi- 
to diario nadie diese al tal sentido 
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cial llegaría a ser un hecho, cosa 
que no pueden admitir de ninguna 
manera los que pretenden ser ca- 
bezas de motín o jefes de cotarro, 
así en unos como en otros tiempos, 
- Y determinaron concluir de una 


- vez. con semejante prerrogativa. 


Al efecto, convocado el pueblo 
entero en la plaza pública, nno de 
los más interesados en que el sena 
tido número seis desapareciese del 


mundo tomó la palabra, y “ka- 
ciéndose cargo”, perfectamente de 


que el que más chilla es siempre 
el que parece que tiene más razón, 
exclamó de buenas a Primeras: 

— Ciudadanos: deseo ante todo 
que por última vez en vuestra vida. 
hagáis uso del sentido contra el 
cual hoy aquí nos congregamos, 


* 


. amos revestidos de carne mortal 


to sentido, que el vulgo llama eo- 


_brá hacerse cargo tampoco de las 


haciendoos cargo de que todo lo 
que he de deciros y exponeros ha 
de ser por vuestro bien y vuestra 
futura felicidad, y me otorguéis 
vuestros votos para salir vietorio- 
so de mi empresa. 

Cinúadanos: tal y como está hoy 
constituído el hombre es un semi- 
diós. Dotado de los cinco sentidos 
corporales solamente, quedaría re- 
ducido a la condición que debe 
tener, si oO queremos que el mun- 
do en lugar de mundo sea una ra- 
mificación del cielo o una sucursal 
del- Olimpo. Y ahora me pregunto 
yo: ¿hemos de preferir ser dioses 
o ser hombres? Mientras nos ha- 


no hay que dudarlo: hemos nacido 
para morir; los dioses no mue- 
ren; nosotros no podemos ser dio- 
Ses. 

Resignados, más que resignados, 
deseosos de entrar de lleno en la 
esfera que por clasificación nos 
ha correspondido, hemos de empe- 
Zar por pedir la anulación del 3ex- 


mún y que su verdadera misión es 
la de hacerse cargo. 

¿Para qué sirve?, os pregunto; 
y si sois francos deberéis contes- 
tarme: “Para nada!” Y sin em- 
bargo, yo os probaré que sirve; 
pero que presta un servicio negati- 
vo: que sirve de estorbo, 

Con varios ejemplos os lo haré 
comprender más palpablemente. 

Venid, poetas, y decidme: los 
que os eonsideráis postergados, log 
Iuamildes, los que sentís que la 
inspiración no acude «y vuestros 
llamamientos repetidos, los gue 
veis a vuestros vecinos gozando de 
los favores y mimos de la diosa 
poesía en tanto que a vosotros os - 
mira por encima del hombro, ¿no 
padecéis, no sufrís, no os dáis a 
todos log demonios? Pues abogad 
por la supresión del sexto sentido, 
y de un golpe os consideraréis gran 
des, inspirados, magníficos. .., no 
lo dudéis, seréis felices. Y no os 
arredre el pensar que seréis feli- 
ces a costa de vuestra seriedad; 
como el resto de los hombres no sa- 


cosas, flotaréis según vuestros de- 
Seos y aspiraciones. 

Venid, comerciantes, y expli- 
cadme: ¿no estáis disgustados, sa- 
biendo porque no conseguís hacer 
una parroquia fija de comprado- 
res que os enriquezca, por cuanto 
todos los medios de propaganda 
que empleáis son inútiles, pues la 
gente se hace el cargo de que aun. 
que se lo juréis puestos en eruz no 
la podéis convencer de que le vais 
a dar por cuatro lo que a vosotros 
os ha costado ocho?... Pues votad 
mi proposición, y el público, cie- 
go, se dejará alucinar por vuestros 
ofrecimientos y os llenará de mo- 
nedas el cajón del mostrador. 

Venid militares y guerreros, y 
sed francos: ¿lucháis de la misma 
manera cuando defendéis un pe- 
dazo de pan o de tierra, propia, 
que cuando os hacéis el cargo de 
que vuestro esfuerzo lo ponéis “al 
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servicio del esplendor y grandeza 
del tirano? ¿No sentís cierto Ye- 
paro en lo más recóndito de vues- 
tra conciencia cuando dejáis mori- 
bundo en el campo de batalla a un 
hombre que personalmente no 0S 
había hecho mal alguno y hasta si 
podéis le salváis de una muerte 
cierta? ¡Pues formad en mi ban- 
do! Ahorraos el trabajo de hate- 
ros cargo de todos esos razoDa- 
mientos femeniles y pusilánimes, 
y cada uno de vosotros será un hé- 
roe y ganaréis grados y aseen- 
sos y consideraciones y títulos. Lle- 
garéis a los más altos puestos y 
jerarquías, y el pueblo en masa, 
que tampoco sabrá hacerse cargo 
de que con tal sistema se expone 
a sufrir la pena del Talión un día, 
ofuscado por vuestro triunfo, Da- 
tirá palmas en vuestro obsequio y 
alfombrará de laurel vuestra ca- 
yrera. 

Venid aquí, lindas niñas casade- 
ras, y respondedme: si vuestros 
amantes y rendidos galanes conti- 
núan usando de su facultad de ha- 
cerse cargo de las cosas del mun- 
do, ¿no corréis el albur de que am- 
pliando la esfera de su pensamien- 
to os quedéiis eternamente para 
vestir imágenes? Vosotras, ¡oh lin- 
das doncellitas!, que sin querer 
habeis sido las precursoras de mis 
salvadoras teorías, no haciéndoos 
cargo de nada de cuanto os rodea, 
creyendo que todo os lo merecéis, 
que todas sois lindas, que todas re- 
sultáis adorables y que todas más 


o menos tarde habréis de realizar. 


vuestras ilusiones de coyunda ma- 
trimonial,  continuad, proseguid, 
ampliad vuestro sistema de vida y 
votad todas, como un solo hombre, 
mi proposición, Meditadlo bien: 0 
la desaparición absoluta del sexto 
sentido o celibato eterno: escoged. 
Venid, políticos y estadistas, y 
contestad: si el sexto sentido, el de 
hacerse cargo, el que pesa sobre 
nosotros como losa de plomo que 
no basta a compensar las delicias 
que los otros cinco nos propot- 
cionan, en lugar de desaparecor, 
como yo pretendo en bien de lá 


humanidad, ¿qué papel os queda 


por representar en la tierra? Te- 
ned en cuenta que vuestra misión 
es la del farandulero; que si que- 
réis prosperar habéis de contar 
desde luego con la habilidad nece- 


- saria para hacer creer a la gente 


que lo blanco es negro, que lo azul 
es rojo, y que tras vuestras pala- 
bras, vuestras promesas, Vuestros 
programas, no anida la menor ádea 
de lucro, de engrandecimiento per- 
sonal, de ambición... ¡Desdicha- 
dos de vosotros desde el momento 
em que el pueblo soberano hagw 
uso del sexto sentido y vea a tra- 
vés de vuestros diseursos el móvil 
que los inspira, a través de vues- 
tras declaraciones públicas el sen- 
timiento privado que las da vida! 
Desde el mismo momento en que 
todo el mundo se haga cargo de 


que al fin y a la postre para man- 


dar no tenéis más méritos que los 
que elegís para ser mandados por 


ea 
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vosotros, ¿qué prestigio 0S queda? 
¿qué fuerza moral os acompaña? 
Vosotros, pues, debéis ser los pri- 
meros interesados en que el sex- 
to sentido desaparezca de la fas 
de Ja tierra para “in eternum”. 
Vosotros, en fiv, masa neutra, 
que formáis el núeleo del pueblo 
por el cual el sabio piensa, el mi- 
litar se bate, el negociante negocia, 
el político conspira, ¿qué vida lle- 
cargo  perfecta- 
os rodea? 


váis haciéndoos 
mente de todo cuanto 
Una vida miserable, triste y sobre 
todo sin ilusiones, que son el pan 
espiritual. El hombre es tanto más 
feliz" enanto mejor se deja enga- 
ñar... El niño, ya lo veis, ríe y 


juega en un entierro... Un país 


mil 


ES 


3 


que son 
cosas 


trellas. 
+ 


ES 


un espejos 


* 


x 


de niños sería una delicia... Bl 
hombre que no pasara de niño se- 
ría eternamente dichoso... ¿Por 
que? Porque nunca se haría cargo 
de la maldad que le rodeaba. Vi- 


viría viendo flores, aspirando su. 


aroma, escuchando sus palpitacio- 


nes, gustando su miel, acariciando 


sus pétalos... ¡no se haría cargo 
de que aquella rosa se marchita a 
la caída de la tarde... 1 Encontra- 
ría una nueva más lozana y fresca, 

Este es mi programa: A todos y 
a cada uno conviene que el den de 


hacerse cargo: desaparezca para 


siempre. El hombre, no puede, no 


debe ser perfecto hasta tal extre-. 


mo. Esa perfección es el germen de 


su desgracia. Preferid entre. ser. 


felices o perfectos, 
He dieho.” e 


— Exeusado nos parece añadir que 
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AVANGELICA 


Para el envidioso, el mérito ajeno €s de lo menos: le 50 
bresalta y enardece la buena suerte de sus congéw?res. 


La envidia es una protesta casi siempre justa, hasta cier- 
to punto justa; ¡porque hay injusticia y hay crueldad en lla- 
mar. a diez mil para elegir a uno solo. 


Como caben en el juez los delitos y hasla los crimenes 

objelo de su sentencia, caben en el envidioso las 

enviliddas: ninguno tam ntcio que envidie a las es- 
y) . 


Cuando la mujer dice que quisiera ser hombre, quiste- 
ra ser hombre para str mujer más cómodamente. 


Los méritos que .suele desenvolver la emulación duran lo 
que la prestnciia del mérito ajeno que los estimuló: se van 
con su originaaor casy tam rápidamente como 1as imágenes de 
se deshacen al otro día como los rizos hecho 4 
fuego en las crimes de una india: son rosas de trapo imprey- 
nadas de Csencia de rosas verdaderas. 


v Los «maestros, los primáciales, en cualquier 
oficios, no envidian a nadie, por una razón de hecho: no ven 
miansian ser la obra de nadie. 

dk 


Siendo la envidia una. pasión secundaria, propia de se- 
cundarios, que lanza su dardo sobre secundarios, 
que se declara viciima de sus envidiosos, rubrica él mismo 
ni ansían ver la obra de nadie. 

Tú sevús grande, =— postiva, categóricamente grande; — 
cuando seás como el mar, como el sol, como una noche estra 


lada, que no despiertan nada más que admiración; hasta ese 
lejanísimo día na consientas coronaciones mi arcos briunfales, 


“como: padre amantísimo habr 


ASS YES 


todos los aludidos o incluídos en 
semejante peroración encontraron 
de perlas las conclusiones en ella 
que un ¡burra! 
aquella oración 
verdaderamente subversiva. Es el 
éxito que de antemano tiene ase- 
eurado todo lo de esta índole. 
Con la aprobación unánime del 
refor- 


especificadas y 
atronador coronó 


eoneurso, los tales planes 
madores adquirieron fuerza po le- 
rosa y sólo faltaba el procurar lez 
varlos al terreno de la prática, 
Esto, después de todo, pendía 
sólo de la mayor o menor actividad 
que se pusiese, y como a los ini- 
ciadores de la idea 1es corría pri- 
sa sin duda, en un momento quedó 
redactada al Ser Supremo una Co- 
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ALMAFUERTE 


¿ NON 


i municación en la que se le daba 


cuenta detallada de lo acordado en 
la magna reunión y se le pedía 


referendase el decreto por el que. 


quedase “abolido en, el mundo el 
sexto sentido, sentido común, el de 
hacerse cargo o como quieran us- 
tedes llamarle. e 

Como todo lo que no sean 0Ta- 
ciones es difícil que llegue a los 


pies «de Dios sin: detenerse antes 


por complicados departamentos en 
los que los bienaventurados estu- 
dian con detenimiento lo que es 
digno de pasar a Dios y lo que no 
merece honor semejante, para evi» 
tarle muchas veces disgustos que 


, 


ía de 
tomarse al ver la perfidia y mal- 
dad de sus hijos, la solicitud a que 
nos referimos no pasó de la por- 
tería, donde el venerable San Pe- 
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USE PASTA VASENOL 


dro la leyó y releyó, sin querer dar 
cródito a lo que leía y suponiendo 
de buena fe que le engañaban sus 
ojos. 

El cauto portero creía, y nO 
creía mal, que era una supina irre- 
verencia el querer enmendar la 
plana a Dios, y autes de decidir 
nada en favor o en contra de la 
solicitud, pidió consejo 'a sus demás 
compañeros de Paraíso, quienes 
convinieron en que jamás hubieran 
podido adivinar que tales deseos 
tuviesen los hombres y menos aún 
que los razonasen de modo tan 
lógico cuanto descarado. 

Ienoramos lo que pasaría en las 
regiones celestiales, pues a los hu- 
manos nos es vedado el penetrar 
en ellas; lo que si sabemos es que 
a los pocos días el imiciador, pre- 
sidente y orador del “meeting”, 
recibió una contestación concebi- 
da en estos o parecidos términos: 

“Sr, DA 

Muy señor nuestro: Habiendo 
*recibido la comunicación de usted 
manifestando deseos de que en el 
mundo se suprima el sexto sentido 
concedido por Dios Todopoderoso 
a los mortales, y estudiadas con 
detenimiento las razones que para 
conseguirlo expone, tenemos el gus- 
to de participarle que aún cuan- 
do irreverente la petición, el Señor 
Dios, con su bondad infinita e in- 
agotable, si bien por su calidad le 
infalible no puede en absoluto ae- 
ceder a los planes de usted, dero- 
gando lo ya escrito, haciendo uso 
de su misericordia sin límites, ha 
determinado, y nosotros tenemos 
sumo placer en comunicarlo a us- 
ted, dejar que paulatinamente va- 
ya desapareciendo de la tierra y 
acabando por verdadera consun- 
ción el uso del sexta sentido. 

Es todo cuanto se ha podido ha- 
“cer en obsequio a sus peticiones. 

Creyendo estará usted satisfe- 
cho de nuestro buen deseo, se te- 
miten de usted afmos. 

Ss. ss. q. b. s. M, 


Los bienaventurados de relaciones 


exteriores.” 

Desde entonces han pasado mu- 
chos años. RRE 

Y el sexto sentido ha desapare- 
cido casi en absoluto, E 
E 
Ñ RAZON CONVINCENTE 
El padre.—¡ Cómo es que nun- 
ca te acuerdas de lo'que has apren- 
dido en la escuela duraute el día? 
Tomasín siempre sabe lo que el 
maestro le ha enseñado y puede 
decírselo a su padre cuando llega 
a Su Casa, ' 

El hijo —Es que Tomasín vive 
mucho más cerea de la escuela que 
yo. 


ARICA 


poe, 

El ectópago es el monstruo compuesto de 
dos individuos que tienen un ombligo común 
y están reunidos en toda la extensión del pecbo, 
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Morse que inventó el telégrafo, y -Belle, 11- 
1 5 
ventor del feléfono, casaron con mujeres sor- 
Cdomudas, 
A 
j La 1nosea linterna de Sud Africa se consi- 
dera el rey de los insectos luminosos por su 
extraordinaria irradiación, 
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Según afirma un sabio francés, en cada 
beso huvw 40,000 microbios 


+ + * 


Cerca del 98 por 100 de los habitantes de 
Chinw son analfabetos. , 


: a 

$ Se cree que hace siglos ya empleaban los 
de indios la vacuna y la anestesia. 

,) 0 ES * Me 

; ko Los lenguados son peces planos que nadan 
ES de costado, El lado superior del cuerpo es 


de color obscuro y el inferior casi blanco, Esta 
es una coloración protectora, Visto desde arri- 
ba es difícil distinguir el pez, porque se con- 
funde su color con el de la profundidad del 
E mar, y visto desde abajo, el color casi blaneo 

de ese lado del pez se confunde con la claridad 
- del agua de la superficie a la luz del día. 


Entre las muchas originalidades presentadas 


ró una cafetera, construído. de hojas de taha- 
co, el producto de una de las comarcas del Es- 
tado. Cuando el aromático líquido caía de ella, 
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y la admiración del público acrecía. 
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Un veterinario alemán, Siegemund Spundorf, 
ha abierto en Berlin un instituto de belleza paz 
ra perros, en donde a los simpáticos animali- 
los se les arregla la nariz, la hoca, las orejas, 
los ojos y hasta se les cambia el color del pe- 


+ * 1d 
Una ostra produce 400.000 huevos al año, 
de los cuales 400 llegan: a madurar. - 


E 
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en la Exposición americana de Georgia, figu- * 


lo empleando tinturas “indelebles” y que pne- 


£ 
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Se llama menda (del latín, mundus cereris, 
cesta que se llevaba llena de panes a los sa- 
erificios de Ceres) a la ofrenda de cera que 
algunos pueblos cercanos a Talavera de la Rei- 
na hacen, con ceremonias, a la imagen de Nues- 
lra Señora del Prado, de dicha población, el 
torcer día de Paseua de Resurreción, 
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Se conocen más de cincuentas especies de 
cumaleones, de las cuales, la mitad se eneuen- 
trau cn Madagascar. 


Las aguas del gran salto del Labrador han 
excavado un “abismo de más de mil metros. 
* ba 
En Japón y en China existen mil cuatro- 


cientas variedades de arroz. 
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2% den Jamerse sin peligro”, 
s . Según Quatrefages, una goloudrina no sacia 
su hambre devorando mil moscas al día; nna 
pareja de gorriones lleva a sus hijuelos 4.300 
orugas o escarabajos por semana y un pato 
silvestre 300 diariamente, E e 
Y » y 
y bo ES E 
e A a 
A 
poo La mayor producción mundial de salitre por" * 
Se tenece a la República de Chile, - 
A UA 
7 a : 
En Ja isla de Trinidad existe una enrado- 
ra que al aprisionar fuertemente los árboles los Sarmiento y Florida 
E priva a veces de la vida, pon ce 
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tar 


El estreñimiento (sequedad de vientre), del 
que casí todo el mundo padece, es más que 
una simple dolencia y puede tener conse: 


El estreñimiento proviene de la deshidratación del : 
contenido intestinal, la que 


secas difíciles de eliminar. Este estancamiento pro- 

longado del contenido intestinal favorece el desarrollo 

de bacterias cuyas toxinas obran por parálisis volvien- 
do perezosos a los músculos del intestino. 


Es necesario evitar el estancamiento haciendo funcio- 
nar todos los días el intestino. 


PARA ESO ESTAN LAS PASTILLAS 


SANTEÍNA 


(DIOXIDRIFTALOFENON A 


que son, para los estreñidos, tan necesarias como los. 
dientes para comer, pues si no desaloja diariamente 
su intestino pueden sobrevenirle dolencias graves. 


La Santeima es un laxante agradable, suave y seguro 
que siempre obra igual sin producir acostumbramiento. 
A dosis de una es laxante, tomando dos es purgante 
Puede tomarse a cualquier hora, no requiere cuida. 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
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La tortuga blanda, especie desconocida has- 
ta hace pocos 'años, es muy interesante por ser 
el único reptil sin costillas, habiendo sido ab- 
sorbido el caparazón por el cuerpo: Esta tor 
tuga, que puede encogerse hasta situarse en 
las anfractuosidades de las rocas, es muy aeli- 
va y - ligera, y el grueso de su cuerpo, que es 
muy plado tiene aproximadamente cinco cen- 
Líámebros. 

Aegwnas plantas tiene a raíz de sus hojas 
vasos llenos de agua, infranqueables para las: 
hermigas. Otras poseen órganos pegajosos fo- 
mo si les. hubiesen puesto goma. 

Los pedúneulos de las flores del sauce son 
lan resbaladizos “que no hay hormiga que los 
pase sin caerse. 

Así se defienden las plantas de sus enemigos. 
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cuencias graves. 
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origina materias duras y 
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do alguno. 


“Buenos Ásres 
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Procesión del 


Corpus Christi 


G 


El intedente municipal, señor José 


Luis Cantilo conduciendo el guión 


durante la solemne procesión del 
Corpus Christi, realizada alrededor 


de la plaza de Mayo. 


Biblioteca del 
Consejo Nacional 
de Mujeres 


VAN AAAÁÓ A 


En el jardín de invierno del Plaza 
Hotel se realizó la sesión de home- 
naje a la patria, organizada por la 
Biblioteca del Consejo Nacional de 
Mujeres. — Vista parcial de la 
concurrencia que asistió al intere- 
sante acto, en el cual disertó la 
señora Emina, Pietranera de Mesqui- 
ta. — En primera fila aparecen el 
embajador del Perú y el ministro 
de Alemania 
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El 


Alumnos de las escuelas de la Sociedad Colonia Italiana y parte del público que se congregó al 
pie del monumento a Garibaldi para rendir homenaje ai caudillo en ocasión de cumplirse el 
47.0 aniversario de su fallecimiento. 
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DEPORTIVAS 


Atletas paulistanos y argentinos que 

tomaron parte en el torneo atlético) 

organizado por el Club de Gimnasia 

y Esgrima y llevado a efecto en el 

campo de deportes de la mencionada 
institución 


Domingo Bucci, reputado volante que 

triunfó en la carrera de las quinientas 

millas argentinas, dirigiendo coche Hud- 

son y Carlos Zatuszek y su acompa- 

ñante Julio Bernt, que ocuparon el se- 

gundo puesto en la llegada piloteando 
un coche Mercedes. 
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Componentes del team 
Combinado de Capital 
que venció al Chelsea 
en el partido interna- 
cional de football, re- 
cientemente disputado, 
mediante un score de 
3 a 2 goals 


y 


Integrantes del equipo 

inglés Chelsea que cayó 

derrotado por Combina- 

do de Capital durante 

el encuentro realizado 

en la cancha de River 
Plate 


p > , a | pequeño volante Gerardo Mantovani Ó d ras 
> e A ai un eligr: e Tarasconi, frente al E c > O campeón, en dos carrera 
E El centre-torward inglés ia 16% o a cx de autos infantiles a cadena, realizadas en la avenida Costanera. 
P . 
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Información gráfica del interior 
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RUFINO. — Vista parcial de los SAN RAFAEL ¡ 
x (Mendoza). — El in- 
A O E E A. hare terventor federal señor Carlos Bor- 
O On PON e zani y personas que le acompañaban 
as unos. don esebaniplos durante la visita que efectuó al es- 
cenza | tablecimiento vinicola de la suce- 

sión del señor Luis «Tirasso. 


FORMOSA. — Miembros que inte- Concurrentes al Tedeum oficiado en 
Era la comisión directiva del. Club conmemoración del quincuagésimo 
portivo Patria, que preside el Sse- . aniversario de la llegada de los pri- 
ñor Ernesto J. Montero meros colonos a Formosa 


aaa 


Puente -oblícuo de 25 metros de luz, 
de madera dura, 6 m. entre guar- 


ALEJANDRA. — Terraplén en cons- 
trucción de 9 metros, talud 1:1 en ¿ pa darruedas, 5 tramos sobre el arroyo 
e : S o d “Dientudo”, que también se halla 
el camino nacional de Alejandra a en construcción 
Calchaquí señor Luis Heredia Vidal, 
sobrestante de las obras. Fots. Della Mattia, Pf, Román y 
Espinosa Hermanos. ' 
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(Continuación) 


CAPITULO XVI. 
Sueños de grandeza 

El tiempo era delicioso. HKnca- 
raméme sobre el montón de rami- 
llas y de támaras que formaban 
una especie de cúpula inmensa en- 
cima de la ciudad de las hormigas, 
y desde aquella atalaya fijé los 
ojos en cuanto me rodeaba, 

¡Qué diferencia entre las impre- 
siones de aquel momento y las 
de la víspera! Al ver nuevamente 
el bosque iluminado por los rayos 
del sol naciente, y el hormiguero 
despojado del aire siniestro que le 
daba la dudosa elaridad del astro 
de la noche, no pude menos de 
reirme del terror y de las lúgubres 
reflexiones que me habían inspi- 
rado. —¡ Cómo varían nuestros ¡jul 
cios, decía para mí, según las cir- 
cunstancias, según la hora del día 
según el frío o el calor que hace, 
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el cansaneio o el hambre que nos 
abruma Aquellas temibles hor- 
migas veíalas ahora a mis pies, 
corriendo atareadas de acá para 
grupos numerosos, El 
transporte de las larvas y de las 
ninfas continuaba Sin interrup- 
ción; toda la vertiente del hor- 
miguero expuesta a levante veíase 
poblada de seres entregados a nn 


allá en 


trabajo continuo. 

Desde la meseta en que me ha- 
llaba se divisaba todo el raso y 
los numerosos senderos que, a par- 
tir de la ciudad iba formando cur- 
vas hasta el bosque. Todas las 
vías estaban invadidas por una 
multitud presurosa que iba en 
busca del cotidiano sustento. 

Inmóvil me hallaba en mi ata- 
laya, engolfado en las considera- 
ciones que acabo de exponer, euan- 
do se me'acercaron algunas porta- 
doras de larvas y con la mayor 
cortesía suplicáronme que cantase 
aleuna cosa. 

No se si he dicho ya que en 
punto a talento musical, no soy 
un grillo vulear, Si semejante eon- 
fesión se me ha quedado en el 
tintero, la hago ahora para inte- 
ligencia del lector. 

Se recordará que cierta noche, 
cuando niño 'aun, habíame impre- 
sionado  extraordinariamente el 
canto de un ruiseñor. De vuelta a 
mi casa, después de la terrible 
escena narrada en el comienzo de 
esta verídica historia, había sen- 
tido germinar en mí una nueva 
pasión, pasión que me espoleaba 
hasta tal punto, que cuantos mo: 
mentos de descanso tenía los em- 
pleaba en ejercitarme en un arte 


S osw GRILLO 


por el que demostraba tan felices 
disposiciones. El aislamiento a que 
más tarde me condenó la aversión 
de mis hermanos, favoreció, hasta 
cierto punto, mi estudio predilec- 
to, de suerte que en poco tiempo 
puede decirse que fuí maestro. Na- 
die me ganaba en el arte de dila- 
tar un arpegio, ni tampoco tenía 
igual en el manejo del trémolo. 
Sabía lanzar una nota a punto, 
pero en lo que no tenía rival era 
en dar el do de pecho. 

Invitado, como he dicho, por al- 
sunas hormigas para que cantara, 
hallábame tanto más dispuesto a 
complacerlas cuanto que hacía dos 
días que no había tenido ocasión 
de entregarme a mi pasatiempo 
favorito. 

Hice una señal para indicar que 
iba a empezar el canto, y luego, 
preludiando algunas notas rápi- 
das, mezcladas de gorjeos sonoros, 
empecé un canto suave y delicado, 
una especie de melopea arrullado- 
ra, destinada a sumir el espíritu 
de mis oyentes en ese estado peen- 
liar de languidez que todo cantor 
hábil trueca a voluntad en entu- 
slasmo expansivo y ruidoso, 

Al poco rato, animándome por 
grados, lancó aleunos brillantes 
adagios, luego mis más estridentes 
trinos, y mis notas fugitivas pa- 
sando del tono grave al agudo, re- 
sonaron hasta los confines del 
bosque. 


Paulatinamente las hormigas ha- 
bían ido interrumpiendo sus la- 
hores y se habían acercado al sitio 
donde yo estaba; las expediciona- 
rias deteníanse y retrocedían, y 
las que aun no habían salido del 
hormiguero, al oir aquel canto inu- 
sitado, salían en tropel por todas 
las puertas de la ciudad, a fin de 
conocer al autor de tales melodías. 

En un instante vime rodeado de 
multitud. Notando este 
mariposas, 


inmensa 
movimiento 
moscas y abejas que estaban pi- 
llando los alrededores, acudieron 
allí y empezaron a revolotear en- 
abezas, para 


algunas 


emma de nuestras 
indagar el motivo que había obli- 
ado a las hormigas a salirse de 
sus casillas. 

Podía darme por 
pues el éxito aleanzado era in- 


satisfecho, 


menso. 
Con todo, tuve el suficiente ti- 
no de detenerme a tiempo, pues 


de otra suerte inaudablemente Se 
hubiese entibiado el entusiasmo de 
mi anditorio. Lancé, pues, al vien- 
to algunos trinog más suaves y 
melodiosos, luego dí el do de pt- 
cho, terminando el canto con una 
especie de gorjeo que estaba Se- 
guro había de dejar satisfechos 4 
mis oyentes. 

Y en efecto, así fué, ya que al 
acabar mis melodías el entusiasmo 
de las hormigas se trocó en deli- 
mo, Corrieron todas  presurosaS 
hacia mí, y en un santilamen me 
levantaron: deslizándose alguna: 
debajo de mis patas, llévaronme -] 
triunfo. No se lo que hubiera pa- 
gado en aquel momento porque 1 
araña hubiese presenciado la es: 
cena que acabo de deseribir. 

Era indudable que en lo suce- 
sivo sería querido y respetado por 
todas las hormigas; de consiguien- 
te, podía quedarme allí con el 


empleo de músico ordinario y ex 
traordinario de la república, y ten- 


dría cuanto desease. Confieso que 
no era cosá de despreciar una 
serie de ovaciones como la de que 
acababa de ser objeto: no me ca- 
bía duda de que sería bien cui- 
dado, tendría buena mesa y azú- 
car a discreción. Un pueblo me- 
lómano y ¿justo apreciador de ta- 
lento, acababa de demostrarlo el 
de las hormigas, por fuerza había 
de hacer todo lo posible para 
no desprenderse de un artista co- 
mo yó. ¿Y quién sabe si algún 
día las hormigas, cansadas de vi- 
vir en república, se acordarían de 
A NES 5 


¿Y por qué no? ¿Acaso no va- 
lía yo tanto como la primera de 
ellas para ceñir en mis sienes la 
corona real? Hasta me ¡juzgaba 
superior, muy superior a mis com- 
pañeras: en primer lugar, era más 
corpulento, y luego tenía un aire 
de dignidad que ninguna de las 
hormigas poseía en tan alto' gra- 
do. Pertenecía a otra raza; por 
mis venas circulaba otra sangre. 
lo cual, como es sabido, no es 
cosa de despreciar. Y sobre todo 
(para mí este era el principal mo- 
tivo que debía inelinarlas a dis- 
tinguirme) las serviría de diver- 
sión. Verdad que mis conocimien- 


tos en política, en administración 
y en achaques de guerra eran bien 
limitados, por no decir nulos, pe- 
ro ¿acaso ellas lo sabían? No ne- 
cesitaba proclamar mi ineptitud a 
son de trompeta; bastaría que du- 
rante las deliberaciones me man- 
tuviese callado, limitándome a mo- 
ver de vez en cuando la cabeza, 
lo cual me daría un aire de eri- 
llo reflexivo, prudente, y me colo- 
aría en la catesoría de los sabios 
más profundos, que por no errar 
nada dicen. En los asuntos de la 
milicia dejaría que se despaeha- 
ran a su gusto; ninguna necesi- 
dad tenía de convertirme en héroe 
de sainete. ¡Hay tantos modos de 
ser grande! Yo me proponía ser- 
lo por obras de la paz. ¡Vaya, 
vaya, amiga araña! ¿Qué diríais 
si algún día llegaba hasta vuestros 
oídos que yo había sido proclama- 
do rey de las hormigas? Y qué 
sorpresa para mis parientes, pa- 
ra mis hermanos indignos! ¡Cuán 
fácil me sería entonces vengarme 
de ellos, hacerles expiar duramen- 
te sus picardías! ¡Pero no, lejos 
de mi idea tan contrario a mi ca- 
rácter! Me limitaré a ir en su bus- 
ca, seguido de nna pomposa escol- 
ta, a reunirlos en torno mío, y 
después de echarles en cara su mal 
proceder y de hacerles compren- 
der que sólo a mis méritos debo el 
elevado puesto que ocupo, les otor- 
garé mi perdón, ¿Acaso la mas- 
nanimidad del poderoso no es la 
más bella, la más noble, así como 
la más rara de las virtudes? 

Después de dar gracias a las 
hormigas por las alabanzaS que 
acababan de prodigarme, amones- 
télas para que reanudaran sus in- 
terrampidas tareas, y despidiénJo- 
las con un gesto lleno de dignidad, 
parecióme que ya empezaba a en- 
trar en el ejercicio de mis nue- 
vas funciones. 

Tal vez los que lean estas me- 
morias me tachen de ambicioso; 
pero antes de hacerlo les suplico 
lo reflexionen bien y que por un 
momento se pongan en mi lugar. 
Quisiera conocer al ser a quien 
no embriaga el aura popular, y 
que conserva entero. su ¿juicio y 
discernimiento en medio de las 
ovaciones de una multitud deliran- 
te. 
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Poco a poco las hormigas fueron 
alejándose y volvíme a encontras 
solo, Entonces me pareció conve- 
niente dar una paseito por el ra- 
50, pues siendo el terreno bastante 
ávido, puede decirse que tenía el 
paso franco. 

Sin ningún trabajo llegué al 
linde del bosque, pero no me in- 
terné en él, contentándome con dar 
vueltas en derredor. De vez en 
cuando cruzaba un sendero forma- 
do por las hormigas y me entre- 
tenía viéndolas ir de acá para allá, 
pararse, hablarse entre sí y prose- 


Ada 
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muy atareadas, 
cual cargando un fardo, cual 
arrastrando algún objeto pesado. 

Durante aquel paseo presencié 
un hecho que me interesó en el 


eur su Carrera 


más alto grado. 


Al dar vuelta a un zarzal, mi 
olfato (debiera decir mis antenas, 
ya que según Meg nosotros ole- 
mos por las antenas) sintióse muy 
molestado por un olor a cadáver 
que la brisa llevaba hasta mí, no 
tardando en descubrir de donde 
provenían tan fétidas emanacio- 
nes. Á pocos pasos yacían los re 
tos de un turcon que, gracias al 
calor se hallaba en estado de des- 
composición. Disponíame a dar un 
rodeo para librarme de tan repus- 
nante y nada saludable espectá- 
pareció ver ci 
cuerpo de un animalito que se es- 
taba moviendo. Detúveme sorpren. 
dido, diciendo para mí que sin du- 
da acababa de ser víctima de una 
ilusión, pero nuevamente se movió 
el animalito, Esto me confirmó en 


culo, cuando me 


ay 


tan mala pasada. No se ve nim- 
guno: por aquí, 


—Siendo así, puedes partir, 
amigo mío, contestó la yoz subte- 
rránea; pero te suplico que vuel- 
vas a la mayor brevedad posible. 

Y al momento el coleóptero 
desplegó sus alas, elevóse por el 
espacio y desapareció de mi vista. 
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Aquellas palabras cogidas al 
vuelo me intrigaban en gran ma- 
nera. Coloquéme de suerte que no 
llegasen hasta mí las emanaciones 
pestilenciales, y habiéndome acer- 
cado un tanto al cadáver del tur- 
cón, vi salir debajo de él otro es- 
carabajo parecido al que acababa 
de desaparecer. 

Al principio no me vió, ya que 
estaba examinando el cadáver con 
la maycr atención. Encaramóse en 
él y lo recorrió completamente: 
hubiérase dicho que lo estaba mi. 
diendo. 


lo particular 
del caso era, que parecía que el 
animal que se movía fuese “aquel 
que yacía sin vida a corta distan- 
cia y que tan mal olor despedía. 

Hallábame perplejo tratando de 


mi primera idea. Y 


desembrollar mentalmente aquel 
misterio, cuando ví salir de debajo 
del cadáver un coleóptero hastan- 
te grande, negro como la noche, 
si bien la extremidad de sus ante- 
nas era amarilla y sobre el lomo! 
tenía dos fajas color anaranjado. 

¡Uf! exclamó sacudiéndose y 
dirigéndose al parecer a otro in- 
secto que yo no veía: la tarea es 
demasiado ruda para nosotros dos: 
vamos a buscar quien nos ayude. 

—¿ Crees acaso, respondió una 
voz que hubiérase dicho que sa- 
lía debajo del cadáver. que anda 
por estos contornos algún amigo? 

—Aguardadme aquí, repuso el 
primero que había hablado; voy 
a verlo. 

—Pero, observó el otro, ¿y si 
mientras tú estás fuera algenno nos 
escamotea el cadáver? 

“—Nada temas, amigo; es de día, 
y solo los grajos podrían jugarnos 


¡Diablo! murmuraba el esca- 
rabajo; ¡ruda va a ser la faena! 
Con tal que el compañero enenen- 
tre algunos amigos... Es inútil 
pensar en nada si no somos siete 
u ocho... Qué fortuna para nues- 
tros hijos! Más, o repito, la fae- 
na será ruda. 

En aquel momento notó mi pre- 
seneia, y después de mirarme sin 
decir esta boca es mía, deslizóse 
hasta el suelo, donde se mantuvo 
acurrucado en espera de su amigo, 

Por mi parte tenía vivos deseos 
de saber lo que estaban maquinan- 
do aquellos dos insectos con res- 
pecto al cadáver que yacía ten- 
dido y que tan bien custodiaban 
para que no les fuese robado. ¿Por 
qué uno de ellos había ido en bus- 
ca de auxilio y que género de ser- 
vicios aguardaban de sus amigos? 

Comprendo que el uno hubiese 
dicho, si su intento era comerse 
los restos del tureon: “El festín 
opíparo 


es demasiado para dos 


insectos como nosotros; así pues, 
vamos a convidar a algunos de los 
nuestros.” 


(Continuará) 
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Reginald Denny y Olive Has- 

brouck en una cscena de “Por la 

vía láctea”, cinta Jewel que la 

Universal exhibe desde la ante- 
rior semana. 


Oliven Bórden y Huntley Gordon 
en “De las cenizas del mal” que 
la General estrenará mañana. 
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El espectáculo 
más grande 
del siglo 


Metro y Goldwyn En Mayer Leatrice Joy y Kennet Thompson 

Í en “El caso Belamy”, película 
que la Metro - Goldwyn - Mayer 
estrenará el próximo domingo. 


Ramón Novarro y May Mc Avoy, 

en el grandioso espectáculo “Ben 

Hur”, que la Metro-Goldwyn- 
Mayer comienza a exhibir. 
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¡ i Leatrice Joy y Albert Valentino en “Locura del trópico”, que la New 
SIR. Lan, Y. GAGO E Aloe Pra 0 a ii ds York Fil exhibe desde el jueves próximo. 
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El venerable don Juan Bosco, fundador de la Pía Sociedad Sale- 
siana y gran benefactor de la niñez, cuya beatificación acaba de 
realizarse en Roma con toda solemnidad 


Nueva línea de vapores 


El “Northern Prince”, vapor con el cual se inaugura la nueva línea rá- 
pida entre Nueva York y Buenos Aires, entrando a la dársena Norte. — 
Dicho buque es uno de los cuatro destinados a dicho servicio marítimo. 


Señora Etel Rose 


Esthercita Silva 


Gente 


Jorge Alfredo de la Plaza 
% Cia 


Nacional de 


Con motivo de su reciente designación de miembro del Consejo 


Educación, el doctor Félix J. Liceaga fué objeto de una demostración de simpa- 
tía por parte de un grupo ae maestros del Azul, residentes en la capital. El 
acto, que se llevó a efecto en la confitería del Molino, consistió en un te servi- 


do en su honor y fué ofrecido por la señora Justa Gallardo de Salazar Pringles 
en un conceptuoso discurso. — Vista parcial de los concurrentes a la demostración. 


Sociedad Austriaca 


la Sociedad Austriaca de Buenos 


social con que , 
la fundación de la mencionada 


aniversario de 
ascciación 


baile 
quinto 


Un aspecto del 
Aires, festejó el 


menuda 


s de Azcueta y su hijito 
Rodolfo 
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LA INTERVENCION A LA 

INSPECCION MUNICIPAL 

DE TEATROS FUE ANTICI- 

PADA POR “FRAY MO- 

CHO” HACE YA TRES ME- 
SES 

Ha sido intervenida la Ins- 
pección Municipal de Teatros. 
Consignemos el hecho, no a tí- 
tulo meramente informativo 
sino como una demostración 
oportuna de que el gobierno 
de la comuna satisface am- 
pliamente las necesidades de 
la población. Necesidad era, 
pues, y de las más sentidas, 
que se modificara la dirección 
de la dependencia, en cuyas 
manos está el control moral y 
material de los espectáculos 
públicos y que, no obstante la 
trascendencia social de su mi- 
sión, no se ajustaba a ella con 
el celo y la rectitud que co- 
trespondía, 

PRAY MOCHO anticipó ha- 
ce ya tres meses la suerte que 
habría de tocarle a la Inspee- 
ción Municipal de Teatros en 
virtud de su neglieencia típi 
ea y del eritero arbitrario que 
primaba en todas sus gestio- 
nes. En efecto, comentando 
cierto género de espectáculo 
actualmente en boga, y la su- 
eestiva cireunstancia de que 
el elemento desalojado de los 
cafetines sinuosos del antiguo 
Paseo de Julio hallara fácil 
aceso en locales instalados en 
la Avenida de Mayo y en la 
calle Corrientes — como una 
al a la moral ciudadana 

a la preocupación de nues- 
tras autoridades adverti- 
mos que la Inspección Munici- 
pal de Teatros estaba en el de- 
ber de tomar ingerencia en el 
asunto y resolverlo de consi- 
euiente, en defensa de los in- 
tereses comunes, Los funcio- 
narios principales de esa de- 
pendencia consideraron la 
apreciación de FRAY MO- 
CHO fuera de lugar, y, res- 
pondiendo quien sabe a qué 
veladas influencias, juzearon 
con igual desdén las razones 
en que abundó la prensa en 
ceneral confirmando nuestras 
expresiones. Por clerto que no 
fué este el único motivo de la 
sanción superior que acaba de 

recaer sobre la Inspección 


Señor Halenmaerte. 


y CEXXKEEELEXKERELELELERELERELLEAEEEEEEEEEREREREEREARS 


EL TEATRO FLORIDA Y SU CABARET CONTINUAN SIENDO UNA LACRA DE 


Pa 


INMORALIDAD INCRUSTADA EN PLENA URBE. — 


Municipal de Teatros, Antes y 
después del caso coneretado 
por FRAY MOCHO se acumu- 
laron contra los encargados de 
velar por la salud moral y la 
buena organización de los es- 
pectácilos, una larga serie de 
cargos a cual más graves y a 
los que se agregó, finalmente, 
la protesta espontánea y ter- 
minante del Presidente de la 
República. 

Recién en último trance, 
cuando iba a venir del gobier- 
no superior la indicación de 
las medidas de orden general 
que habría que adoptar, la 
Inspección Municipal de Tea- 
tros se apereibió que no Ccun- 
plía con su misión, que, por su 


-incapacidad o por su incom- 


prensión, tl público de Buenos 
Aires se hallaba expuesto a 
todos los excesos en perjuicio 
de la moral colectiva. 


EL CASO FLAGRANTE D£L 
TEATRO FLORIDA Y DEI. 
CABARET INMEDIATO 


La intervención dará, segu- 
ramente los frutos que se es- 
peran de ella: una mayor de- 
dicación a los intereses de la 
comuna y un mayor reconoci- 
miento a la obra de profilaxis 
moral que realiza la prensa. 

FRAY MOCHO se refirió, 
por ejemplo, en anteriores nú- 
meros, a las grescas nocturnas 
de cabaret y a las protestas 
del vecindario honesto que, 
cansado de recúrir a la poli- 
cía, apelaría en conjunto an- 
te el Presidente de la Repú- 
blica. Pues, bien: nuestra de- 
nunecia no fué tomada en cuen- 
ta por esa dependencia a pe- 
sar de competerle el asunto en 
el carácter de sala de espec- 
táculo que se asigna a los ca- 
barets. He aquí que la apatía 
o tolerancia de la Inspección 
Municipal de Teatros fué cau- 
sa de diversos sucesos dramá- 
ticos entre otros de los pro- 
ducidos en el. Teatro Florida y 
en el cabaret inmediato. Pri- 
mero, el suicidio de una per- 
sona que parece haber sido 
víctima indirecta de la gentu- 
za que se alberga noche a no- 
che, en dichos locales; luego, 
la aeresión a un mozo -de ser- 
vicio por un jockey de mala 


EDIFICANTES 


fama que concurre habitual- 
mente al lugar, En ambos ca- 
sos la policía no procedió eon 
la enérgica diligencia que se 
requiere, ni la Inspección Mu- 
nicipal de Teatros entendió 
que debía proceder a la clau- 
sura por violación de las or- 
denanzas de espectáculos pú- 
blicos. La clausura del Teatro 
Florida se realizó, sí, durante 
dos veces consecutivas pero 
sin consecuencia práctica al- 
euna. Si la Inspección Munici- 
pal de Teatros cerró repetida- 
mente el Teatro Florida a raiz 
de las obras incalificables de 
pornografía y o 
que se representaban en ese 
na, no por ello el no 
cambió de naturaleza. Al con- 
trario: la prontitud con que se 
eludieron aquellas resolucio- 
nes, dió ánimo a la empresa 
para reerudecer en las mani- 
festaciones deshonestas del es- 
pectáculo. 

La verdad es que el Teatro 
Florida, donde actúa una com- 
pañía que no tiene escrúpulos 
en que muchas de sus figuras 
femeninas compartan la esce- 
na con el “recorrido”? del ca- 
baret, es, en estos momentos, 
una lacra moral, incrustada en 
plena urbe, en el lugar sendo 
aristocrático de que presume 
3uenos Álres, 

La debilidad que caracteri- 
zó siempre a la Inspección 
Municipal de Teatros permitió 
todo esto, como una burla, 
precisamente, a las determina- 
ciones que asumiera en las 
dos oportunidades referidas. 


HAY QUE SUBSANAR LOS 

ABUSOS DE LA EMPRESA 

DEL TEATRO FLORIDA. . 
Y OTRAS EMPRESAS 


En manos de una interven- 
ción de claro discernimiento 
y animada de buenos propó- 
sitos en beneficio de la salud 
moral de la población, cree- 
mos superfluo decir que la 
Inspección Municipal de Tea- 
tros hará e cese la vyer- 
viienza de la Galería Gúemes. 
El Teatro Florida y el caba- 
ret que le sigue no pueden 
subsistir en el grado de eo- 
rrupción de sus funciones ac- 
tuales. En el escenario y en 


OTROS CASOS POCO 


los reservados actúa una mis- 
ma empresa y una misma 
compañía que parecen haber- 
se  compenetrado  perfecta- 
mente en el espectáculo de 
inmoralidad que sostienen. 
Mientras se agobió de exigen- 
cias a las empresas de teatro 
honesto, aplicando las orde- 
nanzas con un eriterio a me- 
nudo harto suspicaz e intere- 
sado, se dejó que el Teatro 
Florida prosiguiera' el curso 
de su temporada, que, a favor 
del público vicioso que allí 
concurre, se sucede sin inte- 
rrupción. Con desmedro de la 
salud moral de la población 
se hace, pues, un negocio pin- 
vúe que las autoridades en 
comisión de aquella depen- 
dencia contemplan, siempre, 
con la tolerancia y el estímulo 
que, por razones elementales 
de conciencia, debieran reser- 
var para las empresas de es- 
pectáculo decente. Pero no 
sólo la Inspección Municipal 
de Teatros tiene que hacer 
allí. También a la Policía le 
toca realizar una obra de pro- 
filaxis enérgica. En los altos 
de la Galería Gúemes funcio- 
na, además, un café de dudo- 
sa índole al que concurren 
centenares de mujeres e indi- 
viduos cuyos medios de vida 
registran los archivos del De- 
partamento, ¿Por qué las fre- 
cuentes y saludables razzias 
policiales no llegan a ese Ca- 
fé? ¿O pretenderá la Policía 
que no lo conoce? Por otra 
parte, insiste FRAY MOCHO 
en su prédica eontra los loca- 
les de la Avenida de Mayo y 
la calle Corrientes que, en ple- 
na ciudad, reemplazan a los 
inmundos cafetines del anti- 
eno Paseo de Julio. El “Par- 
que Goal”, por ejemplo, lu- 
ear concurrido por elemento 
insanable y que es una afren- 
ta en la arteria principal de 
Buenos Aires. Su dueño, bien 
conocido, ciertamente, que es- 
tá ahí y que no saldrá de ahí 
porque lo apañan “altas per- 
sonalidades políticas”. Cuan- 
do esto llegue a oídos del Pre- 
sidente de la República nos 
barruntamos que los tales 
personajes tomarán las de vi- 
lladiego... 
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El otro día, ana mujer vicja, 
que quería atravesar la calle de 
“Entrepots”, en la Puerta de Glig- 
naneourt, en París, giró sobre sí 
misma y cayó. Acababa de sufrir 
un ataque de congestión. ¿Cuál 
era su nombre? ¿De dónde venía? 
Los pasantes la reconocieron bien 
pronto: 

—Es Luisa Weber, “La Gou- 
ue”. 

Había — caído, vencida por el 
frío, el hambre y la fatiga, la anti- 
vua reina de la famosa cuadrilla. 

Un perro sin raza, “Rigoló”, su 
último compañero, inclinándose so- 
bre ella, acariciaba con su lengua 
cálida el rostro tumefacto. : 

Alewnos compasivos fueron a 
buscar, a veinte pasos del acciden- 
te, en la caseta rodante en que “La 
Goulue” terminaba su vida mise- 
rable, con qué 
vestirla confor- 
table mente, 
¡Penoso espee- 
táculo! Aquella 
a cuyas puertas 
se reunía anti- 
guamente, en 
orande  tumul- 
to, la juventud 
dorada, la gran 
cortesana por 
quien el Gran 
Duque Alexis y 
el Príncipe de 
Gales hicieron 
m1) locuras; 
aquella que im- 
peró, diosa de 
la danza, en el 
Hotel de la 
Paiva, habitaba 
un mísero rim- 
cón, lleno de 
fierros viejos y 
casi carecía de 
lecho. 

La transpor- 
tarón al hospi- 
tal. AJlí murió, 
después» de 
diez largos días 
de agonía en- 
bierta de llagas 
y de sangre. 
Luego salió pa- 
ra el. cemente- 
rio. Apenas seguían su convoy Lú- 
nebre algunos desocupados, des- 
pués de que ese cuerpo, en otros 
tiempos, tan entnsiastamente ad-- 
mirado, pasara por el primer in- 
fierno de los pobres: el anfitea- 
tro. , 
De la 

gloria. z 

Nació el 13 de julio de 1866, en. 
Alsacia. Su padre cra un pobre 
herrero de “aldea. Su madre ven- 
día quesos, en los mercados. 

Todavía era muy joven cuando 
quedó huérfana. El consejo de fa- 
milia, que ho tuvo sino una pre- 
ocupación: deshacerse de ella Jo 
más pronto posible, la confió a 
uno de sus tíos, cochero de “fia- 
ere”, que le daba más puntapiés 


Casa Correccional a la 


que pan. 


Bonita, el talle delgado, la pier-- 
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na bien hecha, Luisa Weber, aun- 
que solamente tenía 13 años, se 
convirtió bien pronto en la gran 
atracción de las “fortificaciones” 

Con frecuencia hacía largas €s- 
capatorias que terminaban en la 
barraca leprosa de algún joven 
truhán. Su tío tenía que ir a hus- 
carla, A medida que iba creciendo 
sus fugas se renovaron, tanto, que 
sus tutores, crueles como eran to- 
dos en aquel tiempo, la encerraron 
en uba easa correcelonal, de don- 


de no salió sinó hasta la edad de 
15 años. 

Fué entre los hijos da Caín don- 
de deseubrió la poesía de la mise- 


“ria y del vicio que: la llevó, des- 


pués de un triunfo pasajero, a un 
* fin miserable, Entre ellos o en otra 
parte, el hecho es que a su salida 
de la casa correccional no se de- 
tuvo largo tiempo en el mundo de 
los traperos == al que durante 30 
años no regresó —— sino para sa- 
tisfacer : 
acogiéndolo más tarde como su úl- 
timo refugio. 
¿Qué podía hacer una mucha- 
cha, convencida de su belleza, a la 


- que todos se lo repetían y que te- 


nía más gusto por el baile que por 
el trabajo? Luisa Weber se hizo 
modelo. a ; á 

Atravesó los talleres, tomando el 


ha vida novelesca 
“bá oulue” 


Por Jean Francois 


caprichos .momentáneo:,: 
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A 
eusto a la bohemia. 
costumbres fáciles, pero buen 
corazón — tenían piedad de lá pe- 
queña hambrienta y la lleyaban a 
comer al “Bon Bock”, alegre sitio 
de reunión de todos los camaradas. 
Luisa Weber respondía a sus ofre- 
cimiento con tal premura, devoran- 
do todo lo que se encontraba a su 
alcance, Por eso le dieron el s0o- 
hrenombre: “La Goulue”, la glo- 
tona. 
“La Goulue” no tardó en eon- 


vertirse en la reina de los bailes 
de Montmatre, En esa época la 
cuadrilla hacía furor. La bailaban 


- en todas partes, on Maivillo, Va- 


ientino, Bullier, en el “Moulin de 
la Gallette”, “La Boule Noir”, “La 
Téte de Cochon”, “Le  Cheval 
Blanc” y “High Lite”. : 

'Puvo la suerte de distinguirse en 
uno de esos bailes, con, un famo- 
so bailarín de cuadrilla, Valentín 
lo Desossé, un emrioso personaje. 
Muy delgado, muy alto, muy feo, 
se hacía notar, sobre todo, a can- 
sa de sus piernas, tan largas que 
cuando estaba a caballo sus pies 
casi tecaban el suelo. Tenía el xos- 
tro anguloso y frío. Era hermano 
de un notario de Seeaux, muy ri- 


eo, que, después de haber dilapi- 


dado su fortuna, trabajaba  du- 


rante el día para él y su hermano 


Los pintores - 


y pasaba las noches bailando úvi- 
camente por placer. Se cubría eon 
un sombrero de paja, comprado 


por 50 céntimos en el Mercado du 
Temple. Un cigarrillo de 5 cónti- 
mos, siempre en el extremo de la 
boca, completaba el personaje sin- 
enlar, 
Valentín le 
erado encontrar dos 
famosos para su cuadrilla: “Grille 


había lo- 


Desassé 


compañeros 


de Esout”, feo hasta dar miedo, y 
muertos, a 
“La Goulue”. 


“Guibolard” los dos 
(mienes agregó a 
Donval, 


marido de la célebre 


cantalriz tenía an 
gran gusto por sus locuras, pro- 
vectó el hacerlos debutar en el “Al. 
cázar”, con un programa en el que 
fieuraban Dupare, Anna Thibaur, 
Paulus, Derau, cantante transfor- 
mista, y Dumay, cantante de los 


Teresa, que 


couplés más có- 


lebres. 


El cuarteto, 
en su debu!, 
constituyó ana 
sensación. ¡ Qué 
triunfo! En to- 
do París no se 
hablaba sino de 


58056 $708 
“La Gouue”. 
Su éxito. au- 
mentó a medi- 
da que se 
abrían nuevas 
salas de baile: 
e 1 - “Moulin 
Rouge”, sobre 
la- Place Blan- 
che; el “Eliseo 
M o ntmarire”, 
““El Casino de 


Montañas Ru- 
sas” y “El Jar- 
dín de París”. 


No solamente 
es aplaudida, 
también se le 
imitaba — pri- 
mera manifes- 
stación de la 
verdadera glo- 
ria. — Así na- 
celeron a la 
danza: “La Dinamita, “La Torpe- 
dera”, “Semisifón” — que murió 
dando el paso característico (e 


cuadrilla —, “Macaroná” y “Nini. 


Pata en el Aire”, 

Fué sobre todo en el “Mowdin 
Rouge”, donde los cualro compa- 
ñeros conocieron sus más grandes 


éxitos. El viernes, día de gala, la 


sala era demasiado pequeña para 
las gentes elegantes que venían a 
complacerse en la admiración de 
sus piruetas canallas. Se veía en 
los palcos a los príncipes, los du- 
ques, los marqueses y también a 


los hombres más distinguidos de 


las letras y las artes: Jean Lo- 
rrain, Jean de Tinan, Renoir y 
Toulousse - Lautree. “La Goulue” 
conoció su más helio día de gloria 
la tarde en que el Gran Duque Ale- 


xis de Rusia, amándola, con un 


Valentín De- > 
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erande y loco amor, quiso que dan- 
zara únicamente para él, 

Esa noche, después del espectá- 
culo, “La Goulue” fué conducida 
en gran cortejo al “Café Ameri- 
cano”, donde' la esperaban, agru- 
pados alrededor del Gran Duque, 
todos los oficiales del Estado Ma- 
yor del Zar. Se formó un círculo 
y “La Goulue”, impúdica Circe, le- 
vantando el pie más “alto que la 
cabeza, comenzó a bailar en un 
vuelo de listones y de encajes. 

Desde entonces estuvo asegura- 
da su fortuna, Los grandes seño- 
res y los reyes se disputaron el ho. 
nor de ser presentados, Se amue- 
bló, para ella, el hotel de la Paiva. 
Tuvo las más espléndidas alhajas, 
los vestidos más bellos, las más 
suntuosas pieles, el tronco de ca- 
ballos más sensacional, 

Eduardo XII, entonces Príncipe 
de Gales, Leopoldo II, Rey de Bél- 
gica, hicieron de ella su compañera 
de fiestas. Juntos iban a los caba- 
rets de los Mercados Centrales y 
ahí, en una sola noche, “La Gou- 
lue” hizo correr hasta cineo mil 
francos de champaña. En esa épo- 
ca, Eduardo VIT la llevó a Niza, 
durante las fiestas del Carnaval, y 
la hizo aparecer, sobre un carro 
dorado, en el desfile, representan- 
do al “Moulin Rouge”. 


La domadora. 


Recibía entonces 800 francos 
mensuales en el “Moulin Rouge”; 
pero esta suma ridícula — no es 
necesario decirlo =— no constituía 
sino una débil parte de sus ingre- 
$03. Sin embargo, cuando Oller, 
que todavía vive y sucedió a Zid- 
ler en la dirección de aquel teatro, 
deseoso de hacer economías, deci- 
dió disminuirle el sueldo, “La Gou- 
lue” se enfurruñó y respondió no 
apareciendo más en-el célebre bai- 
le que le diera su joven gloria. 

Tal vez se daba cuenta —— “un 
poco inconsciente =— que la moda 
de la cuadrilla comenzaba a pasar 
y que era necesario renovarse pa- 
ra perdurar. Tal vez, también, ca- 
prichosa belleza, quería regresar al 
medio de los comerciantes de las 
forias, entre los que, según se dice, 
conoció su primer amor. 

Uno de sus adoradores le ecom- 
pró una barraca foránea, en la fe- 
ria de Neuilly, para aparecer en 
compañía de Valentín. El gran 
pintor Toulonsse-Lantree había de- 
corado la fachada de esta barraca 
que causó, naturalmente, sensación, 
“La Goulue” convocó a todos los 
que habían escrito sobre ella. Se 
sirvió una cena y champaña en una 
jaula, en medio de los animales 
más peligrosos, Valentín le Deso- 
ssé cumplía con las funciones de 
director del servicio, Y “La Gou- 
lue” bailó... 

De esta época, la poca previso- 
ra cigarra no había guardado si- 
no buenos recuerdos. Hablaba: con 
frecuencia de su león “Champion”, 
al que quería tanto que lo hizo su. 


compañero de sueños, dándole ella 


misma el biberón. Evocaba tam- 
bién la imagen de su fiel ““Mene- 
lik”, de su leona “Coralia” que fué 
pensionista del Jardín de Plantas 
y con la que jugaba salvajemento, 
abriéndole el hocico para mater 
adentro la cabeza; sirviéndose de 
sus garras como de una borla pa- 
ra ponerse el polvo. 


Víctima de las fieras. 


Fué la leona “Coralia” la que 
1 


O 


El Gobierno chino recibió de 
una fábrica de armas europea 
trescientos mil fusiles de un 
nuevo modelo, y ordenó que ca- 
da uno de ellos llevase lres cas- 
cabeles. Y así fué cómo ur 
mañana de septiembre sonaron 
novecientos mil cascabeles en la 
vasta llanura de Lao-Tsin, 

El generalisimo” Hanmg-Hanyg, 
seguido de una brillante esco!- 
ta, se dispuso « ordenar que 
empezase el combate. 

Entre los reporteros de gue. 
rra iba mi amigo Saladier, re- 
dactor militar del periódico “El 
Cultivador de abejas”, que se- 
guía con gran atención las ope= 
raciones porque ignoraba por 
completo la estrategia china. 

. El general Hang-Hang orde- 
mó; 

—¡Yu-Tehi! 

La orden fué repetida por el 
general T-Tzimg; luego, por el 
general Tao-Pe, y así por todos 
los jefes. Las tropas se pusie- 
ron en movimiento, y de nuevo 
sonaron en la inmensa llanura 
los novecientos mil cascabeles. 

Hang-Hang ordenó de nuevo: 

—¡Nao-Tehin! : 

O sea: ; 

¡Formar a la derecha de 
la Caballería! 

Los generales 
“¡Nao-Tchin!” Y el ejército 
chino formó en lnea de comba- 


= 


la hizo conocer el miedo. Una no- 
che cuando “La Goulue” procedía 
a sus ejercicios habituales, la leo- 
na se disgustó y la hubiese deyo- 
rado si, en un movimiento salva- 
dor, “La Goulue” no le hubiera 
clavado un tridente,en el hocico, 

“Negus”, famoso león de Abisi- 
nia, le hizo saber que no se juega 
impunemente con la ferocidad de 
un Rey del Desierto. 

Para presentar a este animal, 
del que no conocía las costumbres, 
pues hacía poco lo había compra- 
do a Bostok, imaginó danzar la 
famosa cuadrilla, mientras el león 
pasaba por encima de su cabeza. 

Una noche, “Negus” se rehusó 
a Saltar. Giró sobre sí mismo, MoOs- 
trando sus garras. En vano el do- 
mador intentó dominarlo, utilizan- 
do el fuete y el revólver. Cuando 
“La Goulue” se extendía, con las 
piernas abiertas sobre el suelo, en 
el célebre paso de la cuadrilla. 


ESTRATEGIA CHINA 


repitieron: 


s Y 
EA 


dole la oreja. Los primeros esfuer- 
zos para auxiliarla resultaron inú- 
tiles, Uno de los adoradores de “La 
Groulue”, que se encontraba en pri- 
mera fila, loco de terror, pasó sus 
manos a través de los barrotes para 
tirar al león de la cola. Varias mu- 
jeres se desvanecieron. Al fin, su- 
eumbiendo bajo los golpes del do- 
mador, “Negus” se rindió. Pero 
“La Goulue”, seriamente herida, 
quedó desfigurada para siempre. 
Sin embargo, continuaba apare- 


te, d lo largo del río Hu-Hu- 
Han, frente al ejército japonés, 

En aquel momento mi amigo 
Saladier estaba junto al genera- 
lísimo. Un granito de. arena le 
entró en la nariz y le hizo €s- 
tornudar con estrépito. (¡At- 
chiss!) 

Entonces los generales Ti. 
Tzng y Tao-Pe gritaron: 

—¡Ha-Tchiss! 

Todos los ¡jefes repititron: 
“¡Ha-Tehiss!”, y antes de que 
den contraria, el ejército hizo 
Hang Hang pudiera dar la or- 
un movimiento que lo colocó ba- 
jo el fuego directo de la artt- 
llería japonesa. En menos de 
un minuto treinta y cinco mil 
chinos cayeron muertos en el 
campo de batalla. 

Ll resto del. ejército se batió 
en retirada, y sólo quedarom so 
bre la arena los treinta y cinco 
mil cadáveres. Todos tenían her- 
mosas lrenzas de pelo para que 
el ángel chino de la muerte pu- 
diera llevarlos cómodamente al 
otro mundo. 

Pero el angel de la mutrie 
no se apresuró, y se le adelan 
taron Harvey, Fim y Compa- 
mía, comerciaptes em pelo, de 
Shanghai, que llegaron con va. 
rios camiones y cortaron tran 
quilamente las treinta y cinco 
mil trenzas, 

Tristán BERNARD 
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ciendo en las ferias, hasta la gue- 


rra, educando a su hijo en el arte 
difícil de amaestrar fieras. 

La desaparición de las fiestas 
foráneas, poco después del prinei- 
pio de las hostilidades apresuró su 
decadencia. : 


Un fin triste, 

Envejecía. Un gran dolor acre- 
centaba su inclinación natural a la 
ebriedad. Su hijo Simón murió al- 
eohólico, una noche que acababa 
de ¡jugar, en un mal garito, los 
últimos francos que le quedaban a 
“La Goulue”. 

- De su fortuna que se elevó has- 
ta ciento veinte mil franeos oro, no 
había guardado nada. Establecida 
en una, casa rodante de la zona, 
que le alquilaban por veinte fran- 
cos al mes, para subsistir tuvo que 
hacer todos los oficios: lavandera, 
trapera, después mendieante. Un 
empresario foráneo tuvo la idea de 


“Negus” saltó sobre ella, mordiéd- presentarla en su barraca: 
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AQUÍ 
“LA GOULUE” 
célebre del 
MOULIN ROUGE 


decía un cartel. Y en la sala, “La 
Goulue” se hartaba de vino rojo. 
Poco desfués la vieron a a 
puerta de los cabarets y del baile 
famoso en aquella sala, de donde 
su nombre se había esparcido a los 
cuatro rincones del mundo, Vendía 
chocolates a las cortesanas. Algu- 
nos periodistas quisieron introdu- 
cirla, una noche, al baile del “Mou- 
lin Rouge”, con la esperanza de 
que recobrara su alma antigua. Jl 
vigilante se negó a dejarla pasar, 

Sin embargo, entró gracias a los 
buenos oficios de Mile. Mistin- 
guett, a la que conmovió una tan 
triste decadencia. Era un motivo 
de piedad para las pobres mu- 
chachas nocturnas, cuando abría 
un álbum, testimonio de su esplen- 
dor pasado, en el que estaba repre- 
sentada, conquistadora, con sus 
vestidos fastuosos. Á veces, un con- 
sumidor generoso, reconociéndola, 
le ofrecía de esos vinos, de los que 
ella había perdido el gusto, pidién- 
dole, en cambio, que relatara su 
vida. Era muy raro que “La Gou- 
lue” aceptase, Sin embargo, algu- 
nos de nosotros le címos recordar, 
aleuna vez, las fiestas del carna- 
val cuando, sobre un trono ador- 
nada y coronada como una reina, 
era la admiración de la multitud 
que, gritando, la aplaudía: ¡Viva 
“La Goulue”! ¡Viva la Reina de 
los bailes!” Mis antiguos camara- 
das gritaban: ¡Buenos días, Lui- 
sa! Y mi corazón reventaba de ale- 
gría — decía ella. 

Hace días pasé ante su carreta. 
Sus buenos vecinos rodeaban la es- 
quela clavada sohre la puerta. Así 
supe sus verdaderos nombres: Viu- 
da de Rexler, nacida Luisa Weber, 
conocida por “La Goulue”, 

—No hay que dejarla partir sin 
una corona — sugirió alguien. 

Al lado del aviso mortuorio ins- 
talaron una charola y escribieron 
econ gris: “Al cuidado de todo el 
mundo: es una corona para “La 
Goulue”, 

Fuera de un sobrino, que se 0cu- 
pó de sus exequias, “La Goulue”, 
hija de las “fortificaciones”, Reima 
de Montmartre, estrella de la dan 
24 personaje inmortal de la obra 
de Toulousse - Lautrec, no conoció 
en su última hora, sino la caridad 
de los pobres que viven fuera de 
París. 0 


UN FILANTROPO 


Casero—Buenos días, señor Li- 


món. Vengo a cobrar el alquiler. - 


Limlón-—Lo siento, pero en este 
momento no puedo pagarle a us- 
ted. j 

Casero. —¡No hay que apurarse 


por tan poco! ¡No faltaba más! 


Voy a cobrar los pisos de arriba 
y en seguida volveré a que arre- 
glemos la euentecita, No es cosa 
de poner la pistola al pecho a 
inquilinos tan antiguos como usted, 
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No hay que ereer todo lo que nos 
cuentan, dice Séneca, Unos des- 
figuran la verdad para engañar, 
otros, porque han sido engañados 
anteriormente. Escritores griegos 
y latinos de la antigiiedad nos le- 
saron errores de todas clases, au- 
mentados en la Edad Media y pos- 
teriormente, 

Nos ocuparemos únicamente de 
errores relativos a personajes céle- 
bres. 

Rollin y casi todos los escritores 
modernos, aseguran que Dionisio 
el Joven fué maestro de escuela en 
Corinto; pero como esa opinión 
no se basa en ninguna prueba fe- 


haciente, un erudito alemán del si- 


elo pasado, Heumann, se atrevió 
el primero a discutirla. He aquí 
un relato muy concienzudo dado 
por él en aquella ocasión: “Heu- 
mann demuestra — dice M. Bois- 
sonade — que los historiadores de 
Dionisio sileneiaron esa particula- 
ridad. Diodoro de Sicilia asegura 
que después de perder Dionisio su 
reino, acabó en la mayor pobreza. 
Si Dionisio hubiese sido maestro 


-de escuela, ¿cómo Diodoro no lo 


menciona? Plutarco, hablando en 
dos ocasiones de la estancia de Dio- 
nisio en Corinto, tampoco mencio- 
na su escuela. Citaré la manera que 
tenía de vivir Dionisio en Corinto, 
deseripta por Elíag y traducida 
por,M. Dacier: 

“Dionisio pasó el resto de su 
vida en la mayor miseria, murió a 
edad muy avanzada y fué perdien- 
do poco a poco la vista por exce- 
sos en la bebida. Llevando en Gre- 
cia una vida miserable e jenomi- 
miosa, Cornelio Neposte (en su 
reseña de la vida de Timoleon) ha- 
bla del destierro de Dionisio y de 
su miseria, sin decir palabra de 
que fuese maestro de- escuela. Ci- 
cerón, en una de sus cartas a Pas 


pirius Patus, habla de la escuela. 


de Dionisio como cosa incierta: 
“Dionysius tyrannus, eum Syracu- 
sis pulsus esset Corinthi dicitur lu 
dum apernisse.” Se expresa más 
positivamente en log Tusculanes: 
“Dionystus tyrannus expulsus pue» 
ros docebat.” Cicerón, no siendo 


historiador, no necesitaba para el 


uso que hacía de este ejemplo, £ue- 
se rigurosamente histórico. En 
general se debe hacer una gran di- 
ferenciación (para la importan- 
cia de un relato y las consecuen- 
cias críticas que de él se pueda sa- 
car) entre el historiador que re'a- 
ta exprofeso después de un dete- 
nido estudio y de rebuscas preli- 
minares, y el filósofo, el poeta o el 
autor, que no dedicándose a escri. 
bir una historia, sólo emplean un 
hecho como ejemplo o testimonio. 
Heumann — añade M, Boisso- 
nade =— ha querido explicar el ori- 
gen de ese cuento; Dice que alre- 
dedor de esa época vivía un gr 


mático llamado Dionisio, que le 


dedicaba a la enseñanza. Heumann 


eree que la paridad de los nombres. 


del tirano Dionisio y de Dionisio 
el gramático, dió lugar a esa anéc- 
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dota del tirano de Syracuse, con- 
vertido en maestro en Corinto. Si 
se supiese con eerteza en qué épo- 
ca vivió el egramático de Corinto 
y si por casualidad eoineidiera con 
el destierro de Dionisio el tirano, 
la fábula del Tirano, maestro de 
escuela, se explicaría en seguida 
por la coincidencia de nombres. 
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en el Memorial de 


Napoleón, 
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sido verídica no se comprende tó. 
mo Polibio no refiere la el que 
tuvo Escipión en dicha embajada; 
ni tampoco las contradieciónes de 
Plutarco relátando el hecho de dos 
maneras distintas en la misma 
obra. Todavía hay una porción de 
relatos de la historia antigua (co- 
mo la holgazanería de Demóstenes 
y de Oracio) en que no estaban 
de acuerdo los escritores de aque- 
lla época. 


¿RAFAL 
¡ALO EZA 10 


—¡Qué hombres! Mi marido me prometió una sorpresa el dia que 


supiese guisar, 
—¿Y cuál fué la sorpresa? 
—Despedir a la cocinera. 


Santa Elena expuso opiniones muy 
concretas sobre varios pasajes de 
la historia antigua (condenaba 
mucho las simplezas históricas vi- 
díenlamente -exaltadas por tradue- 
tores y comentadores). No tenían 
razón > decía — en alabar la 
continencia de Escipión y asom- 
brarse ante la calma de Aleján- 
dro,* de César y de otros porque 
durmieron la víspera de un com- 
bate, Esta hazaña ia han verifica- 
do muchos soldados y todo su he- 
roísmo se basa en el cansancio que 
tenían. 

Entre las muchas anécdotas apó- 
crifas, que se deben recusar, está 


la supuesta entrevista de Escipión. 


y Aníbal, cuando enviaron los ro- 
manos una embajada a Antioco el 


Grande. Tito Livio relata esa anée- 


dota (sin garantirla) por una de 
Claudiano, el enal copió las memo- 


rias griegas de Acilio..Si hubiese 


y entonces aprendí. 


La historia del Bajo Imperio 
nos ofrece aleunos errores pOpt- 
lares. Uno de-ellos la desgracia de 
quedarse Belisario ciego y llegar 

la mayor miseria. 

Lebeau, en su historia del Bajo 
Imperio, relata una tradición fal- 
sa relativa al matrimonio del em- 
perador Teófilo, que sucedió a Mi- 
enel 11 en $29: “La fábula del 
matrimonio. de Teófilo fué adop- 
tada por algunos escritores moder- 
nos muy gozosos dle encontrar en 
ese sielo semibárbaro un trozo, de 
ealantería romántica. He aquí el 
hecho: “Eufrasia, madre de Teó- 
filo, queriendo casar a su hijo, Or- 
denó traer de todas las pe 
del imperio a todas las muchachas 


«que se distineniesen por su belle. 


Cuando llegaron a Constanti- 
nopla reunió a todas en un salón 
del palacio real. Lia emperatriz en- 
dregó a su ' hijo una manzana de 


oro para que se la entregase a la 
muchacha que eligiese por esposa. 
Estaban aquéllas formadas en dos 
filas, vis a vis. El nuevo París, 
con la manzana en la mano, pasó 
dos filas, deteniéndose 
pareciéndole 


entre las 
delante de 
que lodas se borraban ante el es- 
plendor de hermosura que poseía 
ésta, Al presentarla la manzana, 
Fuese por falta de espíritu o por 
la admiración que le produjo, no 
se le ocurrió decirle más que estas 
palabras: “Las mujeres han cuau- 
sado muchas desgracias.” A ese 
cumplido contestó Icasia: “Tam- 
bién han causado mucho bien.” Sin 
embargo, Teófilo, temiendo casar- 
se con una muchacha que demos- 
traba tanto espíritu, dió la manb- 
zama “a Teodora. Esta fábula re- 
sulta vulgar y ridícula. 


[casia, 
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La historia de Francia contiene 
un gran número de anécdotas y 
de hechos falsos. Los historiadores 
modernos están de acuerdo, gene- 
ralmente, al decir que Carlos el 
Simple, al ceder el reino de Neus- 
tria al normando Rollan, le easó 
con su hija Gisela. Esto último ha 
sido refutado por M.  Licquet, 
autor de una Historia de Norman- 
día, : 

Liequet asegura que Carlos 
el Simple no tuvo hijas. La histo- 
ria dice que este rey estuvo casado 
dos veces; primero con Predegun- 
da, en 907, y posteriormente con 
Ogiva. Estando hien demostrado 
(por la proximidad de fechas) que 
Gisela no podía ser hija de nin- 
eva de las dos y menos haber te- 
nido edad para casarse en 911, en 
cuya fecha tenía Rollan setenta y 
cinco años y nose había casado. 
Además M. Liequet reune los do- 
eumentos históricos que demues- 
tran que M. de Saint-Quentin y 
otros varios escritores, equivoca- 
ron a Rollan cou otro normando 
llamado Godofredo, que fué el que 
se casó con una muchacha llamada 
Gisela, hija de Lotario. 

$ 

Jaime de Armagnae, duque de 
Nemours, fué ejecutado por orden 
del rey Luis XI, en 1477, La com- 
pasión que produjo su suplicio dió 
lugar a una tradición que, relatada 
por Mizeray, Bossuet y Gaxnied, se 
ha tenido por, verídica. Esos his: 
toriadores aseguran que los hijos 
menores del duque fueron condu- 
cidos debajo del cadalso de su pa- 
dire para que se empapasen con su 
sangre. Ningún autor contemporá.- 
neo menciona este hecho. 

Después de la muerte de Luis 
XI, el abogado Masselin, en nom- 
bre de los desgraciados ico 
«lespojados de sus bienes, presen- 
tó una demanda a la Asamblea en 
1483, sin mencionar esa crueldad, 
apesar de no haber omitido nada 
que pudiese excitar la compasión 
de sus defendidos. 
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“hora de morir.” 


Hasta principios de siglo se ha 
eserito, refiriéndose a Francisco 1, 
vey de Francia, que después de la 
batalla de Pavía, 
frases 


escribió a su maá- 
“Todo ze ha 
No Tal 
tando quien se entusiasmase ante la 
sencillez y energía de ese apoteg- 
ma tan lacónico. Por desgracia 
ra la memoria de ése vey, Dulaure 


dre esta úbica 
perdido menos el honor.” 


pa- 
encontró eu los arehlivos manusert. 


parlamento el texto de la 
carta divigida 


tos del 


porel rey “a Luisa 
«le AS: 
“Os 


sobrellevo 11 


escribo para deciros cómo 
infortunio, quedán- 
dome sólo el honor y la vida, lo 
cúal en medio de nuestra adversi- 
dad os servirá de consuelo, Pedí 
permiso. para escribiros, lo enal 
me concedieron muy guslosos. 
Tengo esperanza de que Dios no 
me abandone. Os recomiendo vues- 
bros hijos y los míos y os súplico 
hagáis que den pasujo al portador 
de esta misiva, que también va a 
España a ver al emperador para 
saber el trato que“han de darme.” 


Entre las cartas históricas des- 
naturalizadas, varios escritores m0- 


-dernos han publicado la carta di- 


rigida por el vizconde de Orthey a 
Carlos IX, cuando la matanza le 
los protestantes la noche de San 
Bartolomé. La carta está redacta- 
da asf: 

“Señor: He comunicado la or. 
den de Vuestra Mavestada los fie- 
les habitantes y a las tropas de 
esta guarnición, no habiendo encon- 
trado más que buenos ciudadanos 
y valientes soldados; pero ningún 
verdugo. Así es que lo mismo ellos 
que yo suplicamos humildemente 
a Vuestra Majestad que nos orde- 
me cosas factibles por muy arries- 
gadas que sean. Quedamos a las 
órdenes de Su Majestad hasta la 
Aseguran que en 
el. Archivo de Bayona existen 
pruebas «demostrando que el viz- 
conde de Orthey no se opuso a las 
Óv denes de Carlos IX, 


Ciertos biógrafos han cometido 
los. errores más eroseros al. tra: 
Tar del carácter de ale unas reinas y 
Princesas: 

La Biografía 


de Francia, duquesa dé Saboya: 
“Digna hija de Enrique IV, gran 
rey; pero incrédulo desve ergonza- 
do, avaro y ladrón. El mismo de- 


cía que dé no ser rey estaría hace 
tiempo ahorcado.” 


El encarcelamiento de Galileo no 


es el único que se. puede poner en 
duda. Hay que rechazar el del Tas- 
so, auque todavía se enseña un 
calabozo “en Ferrara, donde dicen 


Fué encerrado. Como creer — dico 


M. Valery (eseritor que conocía a 


Michaud termina 
“así el artículo dedicado a Cristina 


“Jo ejército alemán == dice 
el marical Poch == era macqmí- 
fico; pero su generalísimo, Von 
Moltke se mantenía muy lejos 
del teatro de las operaciones, 
Y no se hacía obedecer de sus 
generales. Y así dejó que Kluck 
le desobedecitra el 28 de agas 
to, y en vez de marchar al ces- 
le del río Oise contra los fue- 

francesas del Bajo 
marchara fríamente hacia el 
sureste, desdeñondo Paris. 

Moltke, en lugar de desti 
tuirlo, terminó por aprobar su 
conducta. 

Yo por aque ee días, 

orden de abandonar 
yw de tomar el mando de un 
nuevo ejército que había sido 
constituido en el centro de la 
línea francesa. Reuní mis di- 
visjones y las alineó o mejor 
que pude. Vi que tenía que bal 
irme en posiciones bastantes 
malas. Había allá un obstácu 
lo de siete kilómetros de largo, 
Formado por loz pantanos de 
Samt-Gond, casi infranquea 
ble a no ser por los cuatro c0- 
minos que lo atravesaban. Al 
norte, sur y al oeste de los 
pantanos el suclo era bastante 
accidentado y fécil para la de- 
fensivas pero, en cambio, al Fis. 
le se extienden vastas mesetas 
blancuzcas, casi sin ondulacio. 
nes y sin el mtror montículo, 
bosque o vallecito donde poder 
alrincherarse. listo me obligó a 
concentrar en mi derecha mau- 
chas más fuerzas de lo que hu- 
biera querido. 
“Esto no era todo, Entre mi 
extrema derecha y la iequierda 
del vecino ejército francés había 
un enorme vacío, que llegaba « 
los treiwta y seis Iilómetros, y 
para taparlo, en un terreno 
completamente ubierto, sólo po: 
día disponer de dos brigadas de 
jineles. El general de dicho 
ejército me hizo saber la vis. 
pera de la batalla que, tenien= 
do orden de unirse estrechamen- 
te al tercer ejército, no podía 
extenderse en mi dirección. Ln 
estas condiciones comenzó la lu. 
cha, 


Seno 


recibí 
L orena 


En la noche del primer dío, 
después de haber sido atacado 
sobre todo mi frente, me había 
mantenido en mi izquitrda es- 
trechamente ligado al quinto 
ejército francés. En el centro 
había perdido la parte norte de 
los pantanos y me sostenía en 
la) del sur. A la dertcha de los 
pantanos se había registrado un 
retroceso de los más graves, y 
como el terreno ho ofrecía ni. 
gún apoyo, el flanco derecho 
de mi ejército se encontraba, 
por decirlo así, en el aire, y 


chas dificultades al avance. ale. 
món, 

De todos modos, mi ejército 
desempeñaba la misión que 1€ 


su conjunto al enemigo, que, pe- 


AA ac ai A A OOO 


no podía oponerse sino con mu- 


correspondía. Había resistido « en 


como cuenta Foch su Intervención en la batalla 
del Marne 


Y 


: extremo. Había legado el cuar- 


leaba con fuerzas muy conside- 
rables, y había conseguido así 
que en otros sectores de la. ba- 
talla la situación nos fuera fa- 
vorable. Entonces comprendí 
claramente que mi ejército de- 
bía sacrificarse para que otros 
vencieran. No dormí ni un mi- 
nuto en aquella noche, y me de- 
cid constantemente a si mismo: 

—4dunque deba abandonar te- 
rreno, es preciso que mi frente 
se mantenga, pase lo que puse. 
Y se mantendrá. 

Los alemánes estaban resuel- 
los a hundir el centro francés 
que yo mandaba, a dividirlo en 
dos trozos y «a separarlo del 
ejército vecino. Y durante los 
tres últimos días de: la batalla 
me atacaron con redoblado en. 
carnizamiento. Y siempre era 
má derecha la que podía resistir 
menos. En la noche del segundo 
día había perdido definitiva 
mewte la línea defensiva del pe- 
queño río Sanne. 

El. S- y el 9 de septiembre 
fueron los días más críticos. El 
8, a las tres y media de la ma- 
dragada, mm derecha fué ataca- 
da por tres divisiones de alema- 
nes, una de etlas de la Guardia. 
Hiechazadas cuatro veces, vol. 
vieron a la carga y una parte 
del cuerpo del ejército que 0 
tenía quí refluyó. en desorden 
sobre Fére Champenoise, y con- 
cluyó por evacuar el pueblo, 
Informado del suceso, acudí con 
refuerzos a dicho punto. El pue- 
blo no fué recobrado, pero los 
alemanes no pudieron salir de 
él, 

Al tercer día la situdción era 
aún más grave que en los días 
anteriores. Mi derecha estaba en 
posición dificilisima y expues 
ta a un desastre. ¿Qué debía uo 


haver? Durante las primeras 
horas de la noche estuve den 
xonando acerca de ello, y al 


fin vi una solución. ot alle 
mi izquierda resistía, podía sa 
car fuerzas de ellg, y llevarlas « 
mi derecha, por detrás del cen- 

tro, Pedí dl y general que manda. 
ba a mi izquierda, Franchet, 
que extendiera uno de sus cuer 
pos de ejército en mi dirección. 
Y saqué de la línea a la división 
número 42, y la llevé ul otro. 


to día y el enemigo atacaba. con 
furia terrible. La división mu 
rroquí perdió el castillo de 
Mondoment, pero se sosturo 
cerca, en unas pendientes. En 
esto llegó la 42 división. Un ve- 
gimiento de: Infantería y dos 
batallones de cazadores, apoya 
dos por. algunas baterías, reco- 
braron Mondement. Por fin, la 


división avanzó por la carrete. 


ra de Sézanme y le- dí orden de 
recobrar, púsara lo que pasara, 


Fere Champenoise. Todos avan 


¿aron impeluosamente, Y 0h 
aquel momento comenzó en mi 
frente, como en los demás, la 
retirada alemano. Había sido 
yanada la batalla del Marne. 


«una secreción y 
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fondo la historia literaria de Ita- 
lia) === que pudiese el Tasso habi- 
tar siete años semejante albergue 
y revisar su poema y componer 
diversos diálogos filosóficos. He: 
tenido ocasión de consultar con 
hombres ilustres de Ferrara y nin- 
guno daba fe a esa tradición, con- 
tradicha por el examen de lugares 
hechos históricos. La lectura de 
diversas vidas del Tasso, su co- 
rrespondencia, me han persuadido 
que su reclusión en el hospital de 
Santa Elena es más verosímil. 


LA VISCOCIDAD DEL 
PESCADO 


o 


Conocido es el grado de viseosi- 
dad de las anguilas, nada es com- 
parable a su facilidad para desh- 
zarse entre las manos. En un gra- 
do menor, todos los pescados son 
¡viseosos, como lo podemos compro- 
bar cuando intentamos asirlos, ya 
estén vivos O Inuertos. 

La viseocidad de los pescados 
obedece a una sola razón, 
sumamente sencilla, 

Dieha viscosidad es 


que Cs 


debida a 
está destinada a 
proteger a los peces contra el fun- 
“eo, wma enfermedad de la 
que es muy frecuente entre ellos. 

Esta enfermedad resulta: de la 
multiplicación de un hongo mi- 
núseulo que se desarrolla sobre 
las. erosiones o “sobre sus 
cicatrices, hongo que se convierte 
en mortal cuando alcanza a 
agallas “del pez, 

Gracias a dicha secreción, el 
fungo no consigue fijarse sobre 
un pescado sano. Además, le per- 
mite andar econ una mayor faci- 
lidad, exactamente igual que el 
aceite o la grasa, ya que, al su- 
mergirse en ella el animal, facili- 
ta sus evoluciones acuáticas al 
aminorar el roce de las aguas. 


todas 


las 


EL CINEMATOGRAFO 
; : 


El cinematógrafo es una reali- 
zación industriab de los - hermanos 
Lumiére, de Lyón, que proyecta: 
ron en a un film por prime= 
ra vez el 22 de marzo de 1805. 


Fué una A de Jos in--* 


ventos realizados por Marey, Emi- 
lio Reynaud, Demeny, Edison y 


los hermanos Lumiére, 


Edison había ereado las imágo- 
nes estereoscópicas que se exami- 
naban directamente con auxilio de 
un doble ocular. 


Los hermanos Lumiéxe tuvieron 


la inspiración de proyectar esas 
imágenes en la pantalla. Queda- * 


ba descubierto el cinematógrafo. 
Convertido en instrumento de 
recreo, de educación y de investi- 
'gaciones científicas, aumenta la 
visibilidad de logs movimientos, así 


como el microscopio - aumenta la 


de las Formas. 


piel. 


| 


ces 
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Hay en mi vida un episodio en 
que la aviación no tiene parte nin- 
guna, pero cuyos efectos han pe- 
sado largo tiempo sobre mí. 

Quería yo tomar datos exactos 
acerca de una tribu aborigen, ca» 
níbal según todos log testimonios. 
Me encontraba en la Gran lsla, 
situada: en el golfo de Carpenta- 
ria, en los Trópicos, al norte de 


Australia. Hacía años que oía yo” 


hablar de los aborígenes aludidos; 
pero nadie parecía tener acerca 
de ellos datos precisos, y yo qui- 
se levantar el velo y estudiarlos 
científicamente. 


LA. LOCURA. FINGIDA 


Yo sabía que eran hostiles a los 
blancos. Casi todos los indígenas 
de éstas tierras lo son en general, 
y para ello no-es preciso que sean 
caníbales. Pero los aborígenes tie- 
nen, aparte de éste, otro rasgo eo- 
mún: no temen ni respetan más 
que “a dos géneros de individnos: 
los misioneros y los  alienados. 
Mientras el misionero se ocupa de 
las prácticas de su religió, lo mi- 


- ran con una especie de venera- 


ción supersticiosa y no tiene nada 
que temer. Les inspira miedo. Por 
lo que hace a los alienados, el 
punto de vista de los indígenas 
-es que están en estrechas relacio- 
nes com los dioses y, en consecuen- 
cia, hay que tratarlos con dul- 
zura y bondad. Estos caníbales 
tienen para sus locos más consi- 
deraciones que nosotros guarda- 
mos a nuestros hombres de genio, 
Tenía donde elegir: o hacer de 
misionero o fineirme loco, Pero 
como ni aun queriendo me era po- 
sible representar el papel de un 
hombre religioso, me lancé a la 
selva, babitada por estos come- 
dores de hombres, sin arma nin- 
guna, ni siquiera defensiva.  Du- 
rante warios días recorrí en ca- 
noa el río, infestado de cocodrilos, 
que atraviesa la comarea, y andu- 
ve por la espesura, convencido de 
que se me vigilaba estrechamente. 
Ojos que no veía seguían induda- 
blemente todos mis movimientos. 


SITIADO EN LA SELVA 

Pasado algún tiempo, me consi- 
deró más seguro. Pensaba que si 
hubieran tenido intención de ma- 
tarme no habrían esperado tan- 
to. Pero debo confesar que la con- 
tinua vigilancia 2 que sabía que 
estaba. sometidó me había impre- 


“sionado, y vivía muy sobre aviso. 


En «unos días mo tocaron nada 
en mi campamento; pero había en 
él huellas de haber sido visitado, 
y úna noche, al volver, adverti que 
me habían substituído el cepo de 
que me servía para atrapar pe- 
queños mamíferos para mis estu- 


dios zoológicos. 


Pensaba yo que los o 
ivían familiarizándose econ mi pre- 


sencia y que no tardaría en ver 
algunos, Y en efecto, aquella mis- 


oe 


ma noche, cuándo estaba en mi 
canoa acostado bajo el mosquite- 
ro y a punto de dormirme, oí fur- 
tivos pasos. Me pareció que se 
acercaban, al menos, dos hombres. 

La primera idea fué ponerme en 


pie- y hacerles cara. Pero en se- 


A 
Los ai de un explorador 
que quiso estudiar a unos 

caníbales 


biiera habido luz Jos dos indígeras 


habrían podido verme horripilado 
de espanto, cuando un instante 
después las agudas puntas de sí- 
lex de sus jabalinas estaban apo- 


yadas contra mi pecho y los hon:- 
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guida comprendí que primero que 
quisiera hacer un movimiento me 
habrían sujetado y apresado. Ade- 


más, si me movía podrían consi-, 


derar mi actitud como hostil, y la 
consecuencia sería una granizada 
de jabalinas. Reltuve la respira- 
ción, y decidí permanecer inmóvil 
y fingir que dormía, aunque si lui 


Por las nóndos de una hama- 
ca en movimiento, viene desli. 
¿ámdose penosamente un cara 
col, el cual después de ináudi- 
tos esfuerzos, llegar a descun- 
sar sobre la tabla. 

—¡Vamos, caracol, valor! 
¡Te presto mis alas! ¡ Arriba, 
siempre más alto, vuela, cara 
col, vuela! 

Entrando los cuernos y re- 
duciéndose lodo lo que puede, 
el infortunado molusco, al sen. 
tirse imstguro, babosea, y apre 
vechando esta materia viscosa, 
adhiérese lo más fuertemente 
posible contra la tabla. 

* Fatigada del vaivén, la hama- 
ca termina. por detenerse, cir- 
eunstancia que aprovecha el. ca 

racol para huir con la máxima 
velocidad que le permite desa. 
rrollar el fardo que continua- 
mente arrastra sobre sí. 


, E en y volveré q hacerte conocer 

a embriaguez y el orgullo de 
E alto, muy alto; y una vez 
que hagas escalado el azur no 


MA 
-— EL CARACOL.y LA HAMACA 
Fábula 


yo prefiero mil veces seguir mi 


—0ye, caracol, no te alejes. 


- fectiblemente, 


A OR IES Mí AE 00M pes MA pa 


3 U, T., LIBERTAD 0260 
o 


bres, uno a cada lado mío, ardíar 
en deseos de matarme. 

Hubiera cerrado los ojos, pero 
me tenían aquellos hombres como 
fascinado bajo su mirada. Me pa- 
reció que uno hacía al otro señal 
de comenzar y que las puntas de 
sílex me desearraban ya la piel. 


MÍ 
MN 


te parecerá tan duro el tener 
que arrastrarte. 

Pero el caracol aviador por 
un instante, no presta oídos 1 
prefiere alejarse sin detemerse a 
charlar con nadie. 

Al considerarse bastante dis 
tante del aparato que tanto mi?- 
do le causó, detiénese un mo- 
mento, y dándose vuelta hacia 
la hamaca que por ahora per 
manece inmóvil: z 

— Cada cual tiene. marcado 
su destino —dijole— En sas 
alturas que tú te complaces en 
escalar hacen falta. lechuzas y 


camino por entre las verdes 
plantas, que explorar nubes. Yo 
me arrastro lentamente, es cicr- 
to, y tú vuelos impetuosamente; 
pero por más despacio que cd- 
mine, siempre estoy seguro de 
que algo he de adelantar, mien 
tras que tú, cualquiera sea la 
Juerza, que te impulse, y por 
más alto que te remontes, has 
de volver al mismo sitio, inde- 


ESPANTO: MORTAL 


Estaba demasiado  espantado 
para moverme, aunque lo hubiese 
querido. Yo sé lo que quiere decir 
la expresión “paralizado de espan- 
to”, De pronto, uno de los aborí- 
genes hizo un movimiento de ca- 
heza más acentuado y yo pensé: 
Ha llegado mi última hora. Pe- 
ro, con gran asombro mío, ambos 
levantaron la lanza y desaparecie- 
ron en la espesura. Me habían 
conmutado la pena, me habían ves- 
petado la vida. Pero ¿por cuánto 
tiempo? Yo había oído decir que 
estos indígenas no mataban jamás 
criatura nia sus enemigos duran- 
te las horas de noche, 
ANGUSTIOSA ESPERA 
Como el alba había de tardar 
unas horas, decidí dormir y des- 
pertarme antes de amanecer para 
estar «dispuesto a cualquier even- 
tualidad. Como no tenía armas, no 
sabía a ciencia celerta lo que ha- 
ría; pero tenía la creencia de que 
entregándome a cwalquier  extra- 
vagaute rito podría persuadir a 
lós caníbales. de 
o un encantador. 


El mucho viajar me había dado 
la facilidad de dormir cwando que- 
ría y despertarme a la hora que 
me proponía también. Me dormí 
y me desperté antes de que el pri- 
mer rayo de sol iluminara el ter- 
ceiopelo obseuro del cielo tropical. 

Me recosté y apoyé la cabeza 
en la mano en espera de aconteel- 
mientos. No tardaron. Cuando en- 
vió sus primeros rayos el sol des- 
enbrí entre la maleza grupos de 
puntas de lanza. Los portadores, 
agachados, estaban ocultos por la 


vegetación. Vigilaba yo sus movi-- 


mientos con atención tal, que me 
olvidé de mirar hacia otro lado; y 
de pronto me congeló la sangre 


ver con el rabillo del ojo una fi-- 


gura inclinada, atrás el brazo y 
dispuesta a arrojarme su lanza. 


LOS CANIBALES SE HACEN 
AMIGOS MIOS 


Por fin, mi persecución Jes hizo 
efecto, y aquellos hombres se pa- 
raron. No entendían «palabra de 
las que yo les decía, y tardé mi 
buena media hora en hacerles 
comprender por señas y demos- 
fraciones mi disposición amistosa, 
Con todo, no se daban por conven- 
cidos plenamente, e iban de un 


lado para otro, la lanza en alto, 


haciendo con ella movimientos 
amenazadores y emitiendo gritos 
guturales. > 

Me dí cuenta de que tenían tan- 


“to miedo de mí como yo de ellos. 


La sorpresa me hizo gritar, la 
“lanza fué arrojada y se hundió eu 
tierra a algunos pasos de mí. Hu- 
bo- viva. confusión durante unos 
segundos, y los salvajes huyeron. 

Mucho me pesaba haber dado 


Illa e pe de, tan poca pr esencia de 
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que era un loco. 
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espíritu; pero resolví, ya que ha- 
bía wisto a los indígenas, seguit- 
los hasta sus moradas, Indudable- 
mente no querían matarme vién- 
dolos ya, lo que me permitía la 
ponerme en comu- 
Seguí su ras- 

llamándolos 
sin cesar con algunas palabras de 


esperanza de 
nicación con ellos, 
tro algunas leguas, 
su dialecto que me eran conocidas. 
Por más que a ellos no les fuera 
dable advertir, a causa de mis 
pantalones, cómo me temblaban las 
rodillas, Hasta que estuvieron bien 
seguros de que yo era un blanco 
inofensivo no me permitieron apro- 
ximarme lo bastaute para tlocar- 
los, 

Una vez que lo conseguí, no los 
perdí de vista. Había encontrado 
a mis caníbales y quería estudiar- 
los a fondo. 


A la caída de la tarde llegamos 


a sus habitaciones, donde había 
otros miembros de la tribu, algu- 
no de los enales conocían palabras 
de bichelamarro. 


POR QUE NO ME MATARON 


Una de las primeras preguntas 
que hice a estos intérpretes Lué 
porqué los dos hombres de quien 
tanto había temido no me habían 
matado. Hicieron ellos la pregun- 
ta a los indígenas, los cuales res- 
pondieron que habían convenido 
asesinarme durante el sueño; pe- 
ro que en el momento mismo de 
obrar, tada uno había querido de- 
jar al otro el honor del primer gol. 
pe. El intérprete me comunicó el 
hecho con estas palabras: 

—Todo el mundo quería mabar- 
tez pero los dos dicen que algo ahí 
—= y señalaba el corazón — no les 
dejaba. 


ES CANIBALISMO | 

Me- hice amigo de los indígenas 
y viví con ellos unos dos meses. 
Comprobé que no eran volunta- 
“ riamente caníbales, es decir, que 


no comían came humana por Trre- 


primible deseo, sino que se entre- 
sgaban al canibalismo solamen- 
te ewando la necesidad de grasas 
se hacía en ellos imposible de re- 
frenar, El país no produce alimen- 
tos oleaginosos o produce poquí- 
isimos; la caza no es egrasienta 
tampoco, y salen del asunto como 
pueden. ; 

Una vez admitido en la tribu, 
ya nada tuve que temer de ellos. 
Realmente, no tenía tampoco ga- 
va de pasar por nuevos sobresal- 
tos. El espanto que había sufrido 
la noche en que los dos indígenas 
me tuvieron bajo sus lanzas mien- 
tras hacían cumplidos sobre cuál 
había de pineharme primero, es 
suficiente para llenar mi vida, 

Sir Hubert WILKENS, 


Cólebre aviador y explorador. 


Pa , E A) 

BIGAMO SIN SABERLO 

y y de ps Y 
Despachos de Catania (Sicilia) 
dan cuenta de un caso verdadera- 
mente extraño, que los tribunales 


de dicha ciudad tratan de resolver 
actualmente. 

En el famoso terremoto de Me- 
sina de 1908, una mujer perdió 
marido, Desde entonees se 
creyó viuda y vivió como tal, 

Hace aleunas semanas intentó 
hacer una reclamacion a una Com- 
pañía de 
le que no podía aceptarla porque 
había enviado un certificado de la 
muerte de su esposo, y en los” ye- 


a. su 


seguros, y ésta contestó- 


El médico. —¿Es aquí donde 
hay un niño enfermo? 

La señora. Aquí es, doctor; 
pase usted, Es mi hijo. No sé 
qué le ocurre al pobrecito que 
desde esta mañana no hace más 
que caerse. 

El médico.—¿Qué-se cae? 

La señora. — 5%, señor; en 
cuanto lo pongo de pie se cae 
ai suelo. 

El  médico.—¡Es 
¿Qué edad tiene? 

La señora.—Cualro años y 
medio, Ayer estaba perfecia- 
mente. Pasó la tarde corriendo 
como un gamo, y esta mañana 
lo levanté de la cama, le puse 
las medias y pantalones, y en 
cuanto lo puse en el suelo se 
cayó. 

El doctor. —Daría un mal pa- 
so. . 

La señora Lo mismo cre 
yo; pero no €s es0, porque lo 
levanté en seguida y volvio a 
caerse, y así siete M ocho veces. 
En cuanto lo levanto y va u 
andar se cae al suelo. 

El doctor. Repito que es 
muy extraño. Traigame al er. 
fermito, : ( 

(La señora va a buscar al 


extraño! 


zos. El aspecto de la criatura 
no puede ser más saludable. 
Llvea pantalones y delantalito 
lleno de erema seca de paste- 
les.) EF médico 
simo este chico! Póngale en el 
suelo. 

(La madre obedece. El niño 


cae.) 


_gistros oficiales se hacía constar 


que quien había muerto en el te- 
rremoto de Mesina no era su ma- 
rido, sino ella. 


En vista de tal contestación, 


dedicóse a buscar a su marido, 
y supo que éste vivía y que se 
había casado de nuevo en 1911. 


Presentó contra él una denun- 
cia por bigamia, y el pobre hom- 
bre, que tiene sesenta y cuatro 
años de edad, ingresó en la cár- 
eel; pero hubo que sacarlo: de ella 


porque exhibió antes los jueces un. 


certificado de defunción de su 
primera mujer, procedente de la 
municipalidad de Mesina, y que le 
fué encargado 'a fines de 1908. 


Y ahora se encuentra el infor- 


tinado con dos esposas legítimas, 
que tienen sobre 6l los mismos de-' 


A AZ 


EL ENFERMITO 


niño y vuelve con él en bra- 
de este crio? 


¡Está sami 


A A A 


vechos, y perplejo se la dirigido 
a los tribunales de Catania pidien- 
do que le digan con cuál de las 
dos mujeres ha de vivir, 


EL ARTE DE PATINAR 


Entre los ejercicios físicos que 
más en boga estár en todos los 
tiempos figura: el de patinar. En 
él se dan, como en contados ejer- 


El médico.—Olra: vez. 

(El niño vuelve a caer; y 
repetida la experiencia varias 
veces, otras tantas vuelve a 
caerse la criatura.) 

El médico. Es un caso ex- 
traordinario. (Al niño) ¿Te 
duele algo rico? 

Totó.—No. señor. 

El médico.—=¿No te duele la 
cabeza? 

Totó.—Vo, señor, 

El médico.—¿ Has 
bien esta noche? 

Totó.—5%, señor. 

El médico—¿Tienes 
bre? 

Totó.—8%, señor. 

El  médico.—Perfectamente, 
(Seguro ya del diagnóstico.) Es 
un caso de parálisis, 

La señora. —¡Para...! ¡Dios 
mio! (levanta los brazos al cie- 
lo y el niño cae.) 

El- médico. —5%, señora; pa- 
rálisis completa de los miembros 
inferiores, Usted misma va a 
ver cómo no hay sensibilidad en 
las piernas del enfermito. 

(Se dispone a hacer la expe- 
riencia indicada, y de repente 
hace un gesto de extrañeza.) 

—Pero señora... ¿qué me 
cuenta usted con la enfermedad 


dormido 


ham- 


La señora Doctor, - usted 
mismo ve que no puede dar un 
paso, 

El médico. ¡Naturalmente, 
señora! ¡Como que. le ha metido 
usted las dos piernas en la mis- 
ma pernera del pantalón! 

Georges COURTELINE 


HS 


cicios Físicos, Jos dos elementos 
«que principalmente buscan por los 
“aficionados: emoción y deleite. 
En todos los tiempos el hombre 
ha utilizado este medio, unas veces 
acuciado por la necesidad de no 
detenerse ante la barrera que las 
superficies líquidas heladas lo 
presentaban, y otras por el encanto 
de deslizarse raudo por ellas. 
Es este ejercicio un excelente 
vigorizador, un despertador de la 
energía, un avivador de los senti- 
dos, un perfecto medio de conser- 
var el dominio de sí mismo, de ser 


dueño de la actividad motora. 


«En grabados antiguos se ve como 
en liempos remotos ya hizo el hom- 


bre del patinaje un deporte. Con - 


dispositivos rústicos pudo gozar 
del encanto de este Ma al aire 


“YE MONK 


libre, en donde todos los impal- 
sos de los elementos se perciben. 

Para estimular la pericia de Jos 
patinadores se crearon concursos, 
medios de que el aficionado de- 
mostrase su aptitud en el desliza= 
miento; y estos -coneursos, lejos 
de decaer, han ido en aumenta, y 
todos los años se celebran en aque- 
llos países que saben la importan- 
cia que el deporte tiene en la vi- 
vorización de las razas slempro 
que se practique en forma racio- 
nal y de acuerdo con la potencia 
física del deportista. 

El arte de patinar exige coudi- 
ciones de agilidad, equilibrio y do- 
minio para practicarlo con éxito, 


e 5 5 5 5 5 e. 
MASATAKA HACE LLO- 
VER CUANDO QUIERE 
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Masataka Nobubara, un viejo 
habitante de Tokio, afirma que 
después de estudios que le ban oen- 
pado toda la vida, está seguro de 
gue puede producir la lluvia arti- 
ficialmente por medio de descar- 
vas eléctricas, 

La eran sequía sufrida por To- 
kio durante todo el invierno ha 
contribuído a que toda la opinión 
se haya interesado por las expe- 
riencias de Masataka Nobuhara. 
Aunque Masataka guarda su dles- 
enbrimiento con el mayor secreto, 
asegura que mediante su procedi 
miento, una descarga eléctrica du- 
“ante unas diez horas “da lugar au 
la producción de nubes en medio 
del cielo más despejado, A las ea- 
toree horas se puede producir úna 
ligera llovizna, y antes de treinta 
y seis horas de experiencia, wua 
lluvia casi torrencial, 

Masataka afirma que él no ha 
hecho más que continuar los tre 
bajos realizados por su padre, que 
durante muchos años trabajó pa- 
va producir la lluvia artificiál- 
mente. 

El doctor Fujiwara, director del 
Departamente Meteorológico de 
"Tokio, reconoce la posibilidad 
científicia de producir la lluvia ar- 
tificialmente por el procedimiento 
de Masataka. Ha manifestado que 
sigue con gran interés las expe- 
riencias del inventor, y que en 
muchas ocasiones, durante la se- 
quía de este invierno, cuando Ma- 
sakata afirmaba que había oca- 
sionado la lluvia, no había cierta- 
mente nineún dato meteorológico 
que indicase la posibilidad de que 
iba a producirse la lluvia. 

Los campesinos, en eambio, se 
muestran entusiasmados con las 


- experiencias de Masataka, al que 


casi consideran como un profeta. 
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MEDICINA Y MUSICA 
(Conclusión) 

Un médico francés, Fournier- 
Pescay, trató a su hijo, que pa- 
decía dolores constantes e Insom- 
nio, con música de flauta. El re- 
sultado fué satisfactorio. 

Todo el que durante la guerra y 
después de ella haya visitado 10 
lazareto, se ps dado cuenta de 
que la música era en él el entrete- 
nimiento E recibido, que ali- 
viaba dolores y daba nuevas fuer- 
zas al espíritu, esperanza y VO- 
luntad de sanar, el factor terapén- 
tico más poderoso que conocemos. 

El balneólogo conoce muy bien 
el valor del concierto, lo mismo que 
el paciente que todas las mañanas, 
armado de su vaso de agua medici- 
nal, acude a dar su paseo alrede- 
dor del pabellón de orquesta., 

¿Cómo se produce este o de 
la música? 

Dogiel hizo una serie de expe- 
rimentos en el hombre y en el ani- 
mal, para “estudiar la influencia 
que la música ejerce sobre ellos en 
estado normal. Llegó a los resul- 
tados siguientes: 


1. En el hombre y en al animal 
la música influye sobre la ciren- 
pe de la sangre. 

2. La presión sanguínea sube y 
baja en algunos casos. 

3. Las notas musicales produ- 
cen de ordinario más frecuentes 


" contracciones del corazón. 


4, El acto respiratorio suele 11 
paralelo con los cambios produci- 
dos en la eireulación, pero tam- 
bién se observan variaciones inde- 
pendientes, 

5. Los eambios de la presión 
sanguínea dependen de la altura, 
fuerza y eoloración de los sonidos 
musicales, 

Estos experimentos se hicieron 
en la Universidad de Kansas y 
fueron publicados en el “Ameri- 
can Journal of Physiology”. Mé- 
dicos americanos y europeos han 
dedicado a este tema mucho tiem- 
po y trabajo. Citemos  alewnos: 
“Dolor es un estado particular del 
sensorio, que es sentido como des- 
agradable y hay que atribuirlo a 
una excitación especial de origen 


central o periférico”. “La música 


es asimismo ula excitación especial 


que llega al sensorio por otro ca- 
mino, desde la periferia, y produ- 
ee una sensación de placer. En el 
sensorio estas dos sensaciones tie- 
nen que luchar por su existencia, 
ya que: no pueden existir a la vez, 
y aquella que se adapta mejor a 


las condiciones reinantes en el ór- 


gano central es la que vence, Si 


la sensación de placer venee, cesa 


el dolor. Sin embargo, como quie- 
ra que los estados del sensorio no 


eultad más o menos consciente de 
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pueden ser idénticos en dos casos, 
la música no estará siempre en 
condiciones de ahuyentar el dolox. 
En el insomnio el sensorio se e0- 
cuentra bajo una excitación cons- 
tante, La música, en cambio, que 
produce una contraexcitación, neu- 
traliza aquélla y permite la entra- 
da del sueño”. 

“Es muy. agradable que el cuer- 
po humano presente la tendencia 
'a vibrar sinerónicamente con la 
música, como sucede también en «1 
mundo de lo inanimado. Ciertos 
casos de exaltación psíquica coin- 
ciden con las notas altas de la es- 
cala musieal, lo mismo que hay 
ciertos estados de depresión que 
corresponden con las notas más ba- 
jas.” 

La influencia psíquica de la 
música se basa en su transmisión 
desde el cerebelo al sistema simpá- 
tico, que dirige los diversos órYa- 
nos. Así puede explicarse su ac- 
ción sobre la nutrición, la diges- 
tión y el establecimiento del equi- 
librio orgánico. A título de eurio- 
sidad  citaremos que un médico 
americano, el doctor Robert Ssha- 
uffler, ha propuesto una verdade- 
ra farmacopea musical, según la 
cual cada enfermedad debe “tra- 
tarse” con la música correspon- 
diente. Aunque esto nos obligue 
involuntariamente a sonreír, tene- 
mos que convenir en que aleunos 
de nuestros médicos más eminentes 
son partidarios no sólo pasivos si- 
no activos del sublime arte de la 
música, Strumpel era un pianista 
excelente, Billroth un eminente vio- 
linista Richard Morrison, un co- 
noeido médico de Boston, un buen 
violoncelista. Richard Cabot, pro- 
fesor de medicina en la Universi- 
dad de Harvard, es un perfecto 
violivista y músico de cámara. Es- 
ta lista puede alargarse todo lo 
que se quiera. Billroth, el famoso 
filósofo musical y médico alemán, 
fijó poco antes de su muerte sus 
ideas sobre la música en un libro 
publicado póstumamente, en el que 
se analiza la acción de la música 
desde el punto de vista fisiológico 
y psicológico, Sobre el ritmo se 


expresa así: “Los movimientos vít- 


micos pertenecen a las cualidades 
de mayor importancia vital de 
nuestro cuerpo. Tenemos. movi. 
mientos rítmicos de la respiración, 
del corazón, y el ritmo 'que pode- 
mos comunicar a nuestros movi- 
mientos museulares voluntarios. Es 
probable que todos los movimien- 
tos musculares del cuerpo, cons= 
cientes. e inconscientes, se produz- 
can por la suma de numerosos 
ritmos infinitamente pequeños y 
no perceptibles. La condición fun- 
damental de la música, o sea la fa- 


cs 


movimientos 
innata en el 


percibir y apreciar 
rítmicos, debe ser 
hombre y en algunos animales.” 
El ritmo apelo a tres sentidos: 
puede ser visto, oído y sentido é6r- 
poralment e. Si llega a la concien- 
cia por estos tres caminos/a la vez, 
la mayor parte del sistema nervio- 
so se halla ocupada. por este pro- 
ceso y la acción sobre la totalidad 
del organismo es segura. “Ritmo 
es vida.” Si la música ha de en- 
trar, y en qué forma, en la tera- 
péutica del médico serio, es cosa 
que habrá de enseñarnos el por- 
venir, Pero siempre habrá ciertas 
enfermedades que no podrán pres- 
cindir del bisturí del cirujano o del 
arte del quimioterapeuta. Entre 
tanto, sanos y enfermos se recrean 
en el laberinto de notas y sensual 
vitmo de la música moderna y en 
la inmortal melodía y armonía de 
las creaciones del genio de los an- 
tignos maestros: para todos ellos 
vibra la liva de Apolo, cuyo hijo 
es Esculapio. 
Walter SCHUMACHER. 
(De la “Revista de Información 
Terapéutica”). 


NOVAK ERNO:—ACERCA DE 
LAS HEMORRAGIAS CERE- 
BRALES. 

Estadística del total de casos de 
hemorragia ecrebral comprobados 
en la autopsia recogidas en la 
Universidad de Budapest entre los 
años 1894-1924. Lo integran el 
2,2 por 100 del total de las au- 
topstas (938 casos de las 42.160 
autopsias). La máxima frecuencia 
de las hemorragias cerebrales se 
observó en determinados días en 
que hubo un rápido y fuerte des- 
censo de la presión barométrica. 
La disminución de la presión at- 
mósferica es, entre otros un factor 
predisponente de importancia 
grande. 

Las variaciones de la temperatura 

sobre la frecuencia de la apoplejía 

no se han demostrado, La edad en 
que se presenta más corrientemen- 
te es entre los cincuenta y sesen- 
ta años. La mitad de los casos 


- nueren después de las dos prime- 


ras horas que siguen al ataque; la 
mayoría dentro del primer día. 
Solamente en el 4,4 por 100 de los 
casos, se observaron, junto a las 
manifestaciones de la hemorragia 
reciente, signos de apoplejía ante- 
riores. Sin embargo se comprue-- 
ba que las apoplejías graves han. 
tenido pocas manifestaciones an- 
leriores. Se valoran igualmente en 
el trabajo las condiciones locales 
de frecuencia. Como final de tra- 
bajo estudia los factores etiológi- 
cos. En el 76 por 100 de los casos 
la causa fué la arterioeselerosis; 


en el 24 por 100 los enfermos es- 


taban libres de esta lesión. Se tra- 
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¿ 


ta de pasada lo referente a arte- 
riveselerosis de los otros Órganos. 
Estellés Salarich, 


LA FIEBRE AMARILLA EN 
RIO DE JANETRO 

(Del boletín de la Oficina Sani 
taria Panamericana, mayo 1929) 

El doctor Clementino Fraga, 
Director General de Salud Pública 
del Brasil, comunica la reaparición 
de un foco de fiebre amarilla a 
favor de la alta temperatura rei- 
nante en Río durante el verano, y 
da las siguientes cifras de casos 
comprobados: diciembre de 1928, 7 
casos; en enero, 20 casos; en fe- 
brero, 25 casos confirmados y 29 
¿ sospechosos, con una mortalidad 
olobal de 66; en marzo 152 casos; 
manifiesta además que en los ser- 
vicios de profilaxia y policía de 
focos, trabajan cerca de 3500 hom- 
bres, esperando esa Dirección aca- 
bar con la epidemia, pasada esta 
erisis de verano. 

Comunica más tarde, el mismo 
Director, que en la primera se- 
mana de abril, hubieron en Río 
66 casos, 32 de ellos fatales y 
otros 6 casos más en Belem, 


NOTICIAS VARIAS 

Han sido renovadas las Comi- 
siones directivas de las sociedades 
afiliadas de la Asociación Médi- 
ca Argentina en la siguiente for- 
ma: 

Sociedad de Medicina Interna: 
Vicepresidente, doctor Mariano y. 
Barilari (1929—1930). 

Sociedad de Oftalmología, Me 
sa Directiva (19291930): Pre- 
sidente, Dr. Amadeo Natale; vice- 
presideñte, Dr. Esteban Adrogné; 
secretario, Dr. Baudillo Courtis. 

Sociedad Argentina de Urolo- 
oía: Vicepresidente, Dr. Alejandro 
Astraldi; secretario Dr. Ubaldo 
Isnardi; tesorero, Dr. Guillermo 
Tacapraro (1929—1930) 

Sociedad de Tisiología. Mesa Di 
reetiva (1929—1930) : Presidente, 
Dr. Mamerto Acuña; vicepresiden. 
te, doctor Juan P. Garrahan; se- 
cretario, Dr. Pascual R. Cervini; 
tesorero, Dr. Saúl L Betinotti; y 


ei Drs. Mariano Etchegaray 


y Fernando Schweizer. 

> Sociedad Argentina de Biología: 
Vicepresidente, Dr. Roberto ' L. 
Dios; secretario, Dr, Enrique Hug 
vocal, Dr. Pedro Mazzoeco  (1929- 
1930)...» 

El, Dr. Conrado E: Méguez ha 
sido desienado director de la Asif- 
tencia Pública de la capital. 

El Dr. Manuel Albertal ha sido 
desienado médico director del Dis- 
pensario Belgrano. 

EJ Dr. Julio Dellepiane Rawson 
lia sido hombrado jefe de servicio 
n el Hospital Rivadavia. 
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El mundo de los pigmeos 


Por Enrique Feyión y Rubio 


A A A 


Contemplando la fauna humana 
con mirada escrutadora y “atenta, 
vemos, en ocasiones, cual si hubié- 
semos invertido. los gigantescos 2e- 
nuestra observación, bu- 
llir en el fondo de sus oculares una 
serie de diminutas figurillas lu 
mañas; entes híbridos de caricalu- 
miniatura de hombres, euyo 
microcosmos se funde en el vivir 


melos de 


Va y 


general de los otros seres y pasa 
casi inadvertido ante sus miradas 
burlonas o compasivas, 
realización vi- 
tangible de los pigmeos 
de la fábula; los que arrastran sus 
vidas tristes e infeeundas a través 
de las tempestades de pasión de los 
otros hombres y constituyen un 
doloroso interrogante, aún no 2on- 
testado por la misteriosa Embrio- 
logía; no ¡justificado tampoco por 
las complicaciones fisiológicas de 
la Patología; triste enigma, en 
fin, que da el espaldarazo de ex- 
cepción y obliga a estos pequeños, 
hombres a entrar de lleno en el 
campo de la “Teratología”, o cien- 
ela de log monstruos, 

Los pigmeos tuvieron una im- 
portante actuación en las antiguas 
mitologías. La palabra “piemeo” 
procede del griego “pigmee” (pu- 
ño), y su tamaño era equivalente 
a un “pie olímpico”, o sea, según 
el sistema métrico, 0,347 metros, 
aproximadamente, Poetas, pensa- 
dores y filósofos de la antigiiedad 
concedieron un firme cráltto a la 
existencia real de los pigmeos, has. 
ta el punto que Homero dice cn 
la “Tíada?: “Así sube hasta el 
Cielo la yuidosa voz del pueblo al 
lado de las grullas y llevando la 
destrucción y muerte a la raza de 
los Pigmeos, dan un terrible com- 
bate al descender de los aires.” 
El inmortal Ovidio, en “Los Fas- 
fos”, afirma que “El Lacio no co- 
Locía aún el ave de la rica Jonia, 
ni la que saborea la sangre de los 
“pigmeos”. Como se ve por lo que 
manifiestan estos cologos de Ate- 
has y Roma, la rivalidad entre el 
pueblo «e e grullas y el de los 
pigmeos era perenne y enconada, 
y así la perpetuaron escultores de 
su tiempo en “Rytones”, frisos y 
zócalos de sus maravillosas arqui- 
Lecturas, Juvenal, en sus “Bátiras” 
y Estacio y Abéioo también afir- 
-maron su existencia, Aristóteles, 
Plinio el viejo y. Tolomeo habla- 
ron igualmente de ellos. Este últi 
mo. los llamaba “los Ppequinenses”. 
Unicamente Estrabón, el ¡lustre 
historiador de las edados heroicas, 
puso en duda su existencia. 

En la Edad Media el célebre 
viajero y navegante Mareo Polo 
también impugna su existencia y 
habla atrevidamente de “la falsi- 
ficación de los pigmeos en Suma- 


Son los enanos: 
viente y 


tra”, afirmando que erau simios 
pequeños, rasurados, a los que Se 
intentaba clasificar fanáticamente 
en la especie humana. 

En tiempos casi actuales 
bién se han oeupado sabios ilus- 
tres de este tema atrayente, y así 
tenemos al Conde de Buffon que 
nos habla de los célebres “Quimos” 
de Madagascar, y al propio Qua- 
trefages, que da la razón a Hero- 
doto de la existencia de los “Na- 
samones”, pueblos enanos hahitan- 
tes en los confines del desierto de 
Libia, 

La palabra “enano” procede el 
latín nanus” y del griego “ha- 
nos”, teniendo su equivalente en 
toda su pureza en el valenciauo 
“nano”, que significa enano, pe- 


tarm- 


> y Enrique 11 de Francia, prevale- 


ció la costumbre de poseer enanos, 
y famosos son los tres pequeños 
personajes que pertenecieron a 
Felipe IV—euyos retratos damos 
a nuestros lectores””y que no $a- 
hemos si deben su notoriedad a la 
protección de un Rey o a haber 
sido perpetuadas sus efigies por el 
pincel mago de Velázquez. 

El príncipe Estanislao Leczins- 
ky, Duque de Lorena, poseyó al 
célebre Nicolás Ferry —“Bebé”"— 
de 8,80 metros, según los historia: 
dores de su tiempo, que alcanzó 
fama mundial y murió en 1763, a 
los veintidós años. Entre los ¡n- 
ingleses recordamos á “Jeffery- 
Hudson” y al famoso “Bireb”, 
que no pasaba según formalmente 
nos aseguran, de 0,50 metros. Aun 
se habla del casi contemporáneo 
“Tom Pouce” y en otros países 
del polonés “Borwilawski” y las 
diminutas princesas “Colibrí” y 
“Felicia”. 

La literatura, en ocasiones, tam- 


EL AGENTE DE ESPECTACULOS: —La señora desea que cante Uus- 
ted en una fiesta que va a dar en su casa. Le darán a usted 500 pesos; 


pero no piense alternar con 


los convidados. 


LA CANTANTE.—¡Oh! En ese caso me conforme con 50 pesos. 


queño, Considérase fisiológicamen- 
te como enano al ser inferior a 
1,30 metros, aun cuando -se en- 
cuentran pueblos pequeñísimos, G0- 
mo los Lapones y los Samoyedos, 
a los que no puede clasificarse en- 
tre estos hombres miniaturas. 

El papel que estos seres excep- 
cionales han desempeñado en la 
historia, ha sido, en ocasiones, muy 


impor tanto, Antiguamente los Re- 


yes, príneipes y grandes señores, 
conservaban, enanos para su diver- 
timiento. Los físicos orientales, pa- 
ra quienes la. medicina no tenía 
secretos, habiendo encontrado el 
medio de impedir o paralizar el 
crecimiento del cuerpo, forjaron 
pequeños monstruos para diversión 
de poderosos. De la corte de Jos 
Reyes persas pasó la bárbara c0S- 
tumbre a los griegos—degpués de 
Alejandro—y a los romanos, en 
la degenerada época de los empe- 
radores. En la Edad Media creció 
la importanela de los enanos, pues 
va como heraldos, mensajeros, pa- 
jes o bufones, ocuparon lugar pre- 
eminente en las lujosas cuadras, 
de aleázares y castillos, siendo vi- 
viente testimonio de esta cabalie- 
resca 6poea de gestas y obscuridad. 
- En los reinados de Francisco 1 


bién ha encontrado en el mundo 
de los pigmeos tema sugestivo pa- 
ra sus creaciones. Antiguamente 
Swift, en sus famosos “Viajes de 
Gulliver”, y en los tiempos actua- 
les Blasco Ibáñez, en su “Paraíso 
de las mujeres”—obra inspirada 
en la anterior —han vertido sus ta- 
lentos en atractivas fieciones 10- 
veleseas, plenas de amenidad y es» 
tilo. 

En la vida real, y en estos tiem- 
pos que corren, hemos tenido oca- 
sión de conocer una compañia 
mixta de teatro-circo, integrada 
por enanos de ambos sexos, de di- 
versos países. Los pequeños 'artis- 
tas se exhibían en carruajes de ju- 
vuete tirados por caballitos y ja- 
cas enanos, seguramente proceden- 
tes de las islas Shetland o de Cóx- 
cega, En ferias y fiestas verbene- 
vas “aún recordamos haber visto al 
famoso “Don Paquito”, cuya inte- 
ligencia de adulto, su voz aniñada, 
su euerpecito pequeñísimo y su 
rostro de hombre corrido, forma- 
ban un contraste extraño y des- 
agradable. Para terminar, las re- 
vistas extranjeras nos dan noticia, 
literararia y gráfica, del matrimo- 
vio que ge exbibe en Berlín, de 
un enano del país con una robusta 
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hembra de tamaño natural, Uni- 
camente como exotismo o infor. 
mación curiosa podemos aceptar 
la monstruosa coyunda, 

Los enanos son seres de execp- 
ción verdaderos interrogantes fi- 
siológicos que no constituyen ra: 
za. Como la reproducción no pue- 
de: darse entre ellos, les está ve- 
dada la suprema eulminación del 
amor, que es la maternidad. Por 
eso tal vez en sus rostros tristes 
llevan estereotipado el estigma de 
su generación excepcional, que les 
constituye ante los hombres de 
buena voluntad, más que en atrac- 
ciones de circo.o de barranca ye 
objeto de burla y ludibrio, en hon. 
do tema de meditación y estudio, 


suavizado por la caridad y la com- 
pasión. 


SE RIFA UN SOLTERO 


El “Budapest Hirlap”, uno de 
los periódicos más serios de Hun- 
gría, ha recibido una curiosa pro- 
posición de un joven, que con- 
finma la seriedad de su ofreci- 
miento y su normalidad cerebral 
con la firma de dos testigos de 


“solvencia. 


Este señor, que en la carta que 
ha dirigido al periódico indica su 
edad, su domicilio y hasta su re- 
ligión, declara que está decidido 
a contraer matrimonio y suplica a 
la dirección del “Budapest Hirlap” 
que emita una serie de diez mil 
billetes de una loteFía especial, a. 
dos pengos cada uno, los euales 
podrán ser comprados por cuan- 
tas mujeres deseen un mavido. 
Pueden adquirir el derecho de to- 
mar parte en este original sorteo, 
incluso aquellas mujeres que sean 
feas o tengan aleún Pe 
físico. : 

Este extraño muchacho ofrece 
al periódico la cantidad de mil 
pengos por el sérvicio que le ba- SA 
ría el emitir la serie de billetes y 
proporcionarle una esposa. 
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LUZ DE ATARDECER... 
Al poeta Fermín Estrella Gutiérrez 
Luz de atardecer doliente en la oquedad de la 
Jumbría; 
Neblina que entre los pinos ¿juega formando 
lun encage; 
Rumores de mar que suenan entre el áspero 
|ramaje, 


De les robles en la cumbre, ceniza, grs, y 
[sombría. 


Por las lejanías austeras del coufín está el 
|paisaje 
-Muriéndose de nostalgia como está muriendo 
[el día, 
Y la estrella de la tarde que se oculta en :el 
[follaje 
Llena todo de saudades y dulce melancolía. 


Viene la noche llorando, la nieve se eristaliza, 
Reverbera en los picachos, y blanguea en ia 
Ipedriza. 


Cuentan consejas de 'antoño los pastores en el 
|chozo. 


Tintinean las esquilas en el aprisco dormido 
Mientras lejana una copla que va cantando 
algún mozo 

Hace sentir ilusiones de tiempos que ya se 
[han ido. 

Joaquín BUENO. 
San Joaquín de Aleoray, (España), marzo 
de 1929. 


LA CASA BLANCA 
A Oscar Beltrán, homenaje de simpatía y 
admiración. 
Al pasar en el tren, ví 
una casita muy blanca; 
tan blanca que parecía 
/ tener blancuras de alma, 


Una llanura fragante, 
verde como mi esperanza... 
El cielo azul, tan azul, 
como mi ilusión más santa. 


Rasgando el campo del cielo 
un monte que se esfumaba 
entre nubes, que eran como 
preciosas casitas blancas. 


Arboles que parecían 
peregrinos que pasaban, 
elevando al cielo una 
mística y santa plegaria, 
vertida en el Infinito 

por los brazos de sus ramas. 
- Y un sol brillante que era 
una encendida: mirada 

de un Dios, atento y celoso, 
que del paisaje cuidada, 


Desde el tren ví todo esto > 


una tarde que viajaba, | 
hacia lo desconocido 
de una ciudad ignorada, - 


Y sentí el ansia infinita 

de despreciar la distancia, 
quedándome para siempre 
on la llanura cercana; ER 
donde el color de los cielos 
mis ilusiones rimaba; j 
donde el color de los campos 
_timaba con mi esperalza; 
donde árboles peregminos. 
_—místicamente rezaban, 

y un monte en la lejanía - 
dijérase que escapaba 

de la Tierra, deseoso . 

de fundirse en la plegaria; 
y un Dios atento y celoso: 
el Sol, de todo cuidaba, 
eloriosamente hecha fuego 
de eterna luz su mirada. 


Se sabe bonita; que es, acaso, hermosa... 
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Pero el tren veloz segnía 
hacia la ciudad lejana, 
indiferente al paisaje, 
devoraudo la distancia... 


Y yo, pobre prisionero 

en los hierros de mi jaula, 

hice un esfuerzo supremo 

para sujetar mi alma, 

que, decidida y ansiosa 

intentó una fuga rápida, 

para por siempre quedarse 

en aquella casa blanca... 

Mariano SAN ILDEFONSO. 

San Paulo - 1929. 


POEMA 
Para FRAY MOCHO. 


Será una tarde tibia toda entera embozada 
en un manto de rica seda tornasolada, 


> > : , 
To veré más qué nunca florecido en mi amor 
y querré que vayamos donde no haya rumor... 


Bajo el labio quemante ciego irás, y yo en 1i! 
Sin saber hacia donde mareharás junto a mí... 


Seguiremos callados más al mar..., más al 
Ei : [mar... 
Estará todo solo... ¡Y soñar... Y soñar! 


Silenciosa y amante frente a ti quedaré 
¡Lo demás..., no lo sé! 

Se Zaida SURAH, 
Curicó (Chile), 


A COLONIA 


Algo lejos estoy de los lugares 

en donde andaba casi siempre a solas 
sintiendo por la playa en mis vagares 
el morótomo arruyo de las olas, 


Inolvidables ratos he pasado 

sobre aquellas históricas murallas 

en las cuales el tiempo ha realizado 

lo que no pudo el hierro en las batallas. 


Las ruinas de la antigua Comandancia 
contemplo aquí de mi “atelier” en las telas; 
de San Pedro el bastión y ala distancia, 
recorfando el azul, hinchadas velas. 


Pintoresca ciudad que el Plata baña, 
de ti guarda recuerdos el poeta 

y hoy en el seno del bullicio extraña 
los alegres momentos de retreta, 


'A Li llegué con hondas decepciones 
que marchitaron todas mis quimeras 
y las flores en mi alma de ilusiones 
florecieron en nuevas primaveras. 


Lejos estoy de esa ciudad bordada 
con auchas playas que acaricia el río 
yendo donde no alcanza la mirada 
continuamente el pensamiento mío. 

Iris A. DE LEON. 


JUGANDO AL AMOR 


Para FRAY MOCHO 
Por su cabecita de chica mimada, 
pasan sus ideas sin dejarle: nada. 
y es así la cosa ; 
que pasa: la vida sin pensar “acaso 
que a todos los astros les llega. el ocaso, 


77¡ ¡Niña ¡primorosa, ES 


suave, candorosa, 


bonita... coquetaT!.... ? Es] 
«tienes un esclavo en mí, tu pocta, 


¿Qué soy un bohemio? 


pa 


¡Eres mi remedio! 
Me enseñan tus ojos de mirar profundo 
que x1%a del mundo... 


Así, a la coqueta, 
decía muy suave su joven poeta 
y. ella se burlaba, y ella se reía, 
y él se sonrojaba y se entristecía, 


¿Por qué se obstinaba 
la viña mimada? 
¿No sabía, ¡claro!, que el amor es pena 
que nos encadena? 
¿Lo dudaba, acaso?... ¡Lo sabía entoncees!... 
¡¡Si hasta hoy son sabias las niñas precoces !! 


Es que las mujeres son siempre coquetas. 

Y es así que engañan hasta a sus poetas, 

Los ¿juegos de amores, como los de niños. 

son breves y audaces hasta el desaliño. 

Y así llegó un día 

que ella a su porfía, 

sabiéndose hermosa, 

se rindió gustosa, ; 

Y princesa o reina, mujer y coqueta, 

jugando... jJueando... se rindió al poeta. 
César A. TAQUINI 


LIRIOS, 
PRINCIPES Y VERSOS 


Lirios en las manos, oros en lag trenzas, 
visas en los labios y en el alma azur, 
van los pajes rubios, siendo Jos heraldos 
de la favorita rosa Pompadour. 


Llevan los hachones que la ruta alumbra 
—de la Primavera tras el palanquín—, 
y los bucles rubios de $us trenzas rubias 
firgen los tesoros del .viejo Merlín. » 


Fugas de palomas hay ante el cortejo 
que tutela Apolo, que preside Amor;. 
como ¿iras célicas, cantan las alondras 
y la luna brota como inmensa flor, 


Brotamn las estrellas, que en las cabalgatas 
como Jas antorchas siderales son; 
brotan las estrellas, como en los rosales 
brotarán las blancas rosas de Sidón, 


Es inmensa cúpula de eristal el cielo; 
fingen los luceros rosas de zafir, 
y hay, a veces, grandes fugas de luceros 
que rápidamente dejan de lucir. 


Hay en los corceles ímpetus violentos; 
por el aire vuelan rimas del país 
de los florilegios, de los trovadores 
que tienen por lema de canción la lis. 


Cantan los felibres de la luna en una 
Jengua eolía, rítmica, bella y musical. 
¡Líricos felibres son los ruiseñores 
que gustan las dulces mieles de Mistral! 


Rifman los arpegios que sus cantog rigen 
con la voz de Eolo, que tiene su atril 
entre los fragantes bosques «le rosales 
de la Primavera y de su hermano Abril, 


Cisnes imperiales, fugas dé panteras 
y la cola abierta del pavo real, * 
que en el plenilunio de la: noche abre, 
toda su encendida flora tropical, 


Cantan las sirenas del confín remoto; 
danzan los silvanos dioses del jardín; 
Loreley, lejanía de su lira, entrega 
al aire las viejas baladas del Rhin. 


Címbalos y sistros, cítaras y flautas 
tocan esos pajes, y a sus rítmos van 
ajustando el paso. Sobre todo, suena 
la siringa agreste del bicorne Pan 


Lirios en las manos, oros en las trenzas 
—Ja Aurora sus hachas comienza a encen 
: |des == 
y en los corazones almas de mujer, 
e Adriano del VALLE. 
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Un viaje involuntario 


AA 


Por luciano J3iart 


(Continuación) 


Azogue 
Y 88 


abrió tamaños 


señor 


JOS 
Bin- 
són abrazándole. Seis. mulatos, en 


acercó al 


traje militar, pero descalzos, arma- 
dos de fusiles de chispa y ostentan- 
lo en la cabeza sombreros de an- 
chas alas, leg rodeaban e interro- 
ábanles en un idioma que los via- 
Jeros no entendían, El señor Pin- 
són se despaichó a su gusto ha- 
ciendo el relato de sus aventuras; 
pero como los soldados no enten- 
diesen ni una jota de lo que les 
estaban contando el ingeniero, in- 
dicáronle por medio de 'sienos que 
les siguiese. El ingeniero lanzó una 


mirada hacia el castillo y pudo 
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convencerse que el Fulton y el Da- 


E 


vis habían desaparecido, : 

Pasada la gran puerta a la que 
en vano habían llamado la noche 
anterior, penetraron en una especie 
de corredor, encontrándose los fo- 
rasteros frente a frente de un jo- 
ven oficial. Nuestro conocido vol- 
vió a empezar la relación de su 
viaje; pero como su interloentor 
tampoco sabía francés, hizo venir 
al capitán, que lo hablaba. A 

—¿ Dónde están sus pasaportes? 
dijo el capitán a los prisioneros, 
después de saludarles, 

Esta pregunta hecha en fran- 
cés, quitó un peso de encima al 
señor Pinsón, quien, como es natu- 
ral, empezó nuevamente el relato 
de las aventuras. El oficial tuvo 
paciencia para escucharle largo ra- 
to, si bien movía la cabeza como 
si no diese crédito a las palabras 


+ del ingeniero, 


— Perfectamente, dijo el oficial 
cuando éste cesó de hablar; pero 
para penetrar en la república me- 
Jicana hay que llevar los papeles 


“en regla, ¿Y los suyos, dónde es- 


tán? 


— ¿No he dicho a usted hall 
To, repuso el señor Pinsón, que 
partí de la calle Nollet, en Batig- 
nolles, con el propósito de efectuar 
una pequeña excursión, y...? 

- El capitán cambió algunas pa- 
is con el otro oficial; luego, 


auna señal de éste un cabo y seis 


soldados empuñaron sus fusiles. 
—Sigan ustedes a estos hombres, 


dijo el capitán del puerto (pues 


él era quien estaba hablando con 
el ingeniero), los cuales van a 
acompañarles a casa del cónsul 
francés: si Su Excelencia respon- 
de de ustedes, quedarán libres. 
—¡ Cómo! exclamó el señor Pin- 
són; ¿piensa usted hacernos alra- 
vesar la ciudad rodeados de solda- 
dos, lo mismo que malhechores? 
-—¡En marcha! dijo el cabo Y 
sus hombres. : 
El señor Pinsón y hccino que, 
aterrorizado, estaba pegado a su 


compañero, viéronse rodeados por 
los soldados, quienes les obligaron 
a andar. A poco de haber salido 
del encontrás 
ronge en una eran plaza y en- 
frente de tiendas, almacenes, Ca- 
fés abierto 


puesto de “guardia 


que aun no habían 
sus puertas: la ciudad apenas 
acababa de desperezarse. Sin em- 
bargo, habrían unos cien 


pasos a prisioneros 


dado 
lo sumo los 
cuando se vieron rodeados de una 
cincuentena de personas, mujeres 
envueltas en sus rebozos, hombres 
eubiertos por sus sarapes, chiqui- 
los semidesnudos, que les seguían 


En un popular y antiguo 
teatro que existió “en Sevilla, 
actuaba en cierta ocasión, 
un ewadro de compañía 
de cómicos trashumantes, 

y en él-a diario se hacían 

dramotes conmovedores 

y tragedias terroríficas, 

obras que, aunque un sano pú- 
[blico 

emocionado aplaudía, 

si,se ha de decir verdad 

resultaban graciosísimas. 

Se ejecutaba una noche 

El bandido de Sicilia 

o El hijo del crimen, drama, 

según el cartel decía, 

del gran autor Selispir, 

haciendo el protagonista 

el galán joven, mancebo 

delgado como una espina, 

de raquítica figura, 

y en euya cabeza exigua - 

el peluquero del teatro 

fué a colocar por desdicha 

el rizado promontorio 


A A 


Un buen consejo 


Por haber seguido sus consejos 
encuéntrome sin pasaporte a dos 
mil leguas de mi casa, de mi país; 
a él debo también el verme con- 
ducido por la fuerza pública... 
¡Diego que esto pasa de castaño 
oseuro! 

Cuando el pequeño peas 
to hubo llegado al domicilio del 
cónsul francés, iba seguido por lo 
bajo de quinientas personas. El 
secretario del consulado recibió 
en el acto a los forasteros, y oyó 
de labios del señor Pinsón el re- 
lato de su deplorable aventura, 
relato que no pudo menos de sor- 
prenderle: de consiguiente, llamó 


de una peluca enormísima 
de fijo confeccionada 
para melón de más libras. , 
En ¿julio y con un calor 
que “asfixiaba a los artistas, 
con la colosal peluca 
nuestro hombre sudaba tinta 
Sofocado por los largos 
cabellos que le aturdían, 
no hacía más que separarse 
de la frente y las mejillas 
las insufribles guedejas, 
cuando, en la escena más crítica, 
y al decir en un monólogo, 
abrumado por su cuitas: 
—¡Santo Dios! ¿Qué debo ha- 
[cer? 
pobre víeti- 
ma?... 


» 


Qué debo hacer, 


¿Qué hago?... 
“Gritó una voz bronea 
desde la “alta galería; 
—¿Quiées hacé una cosa gue- 
1 O 
Pus véte « pelá enseguía. 


Javier de BURGOS 
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con muestras de curiosidad. Todos 


estos individuos tenían la toz 
“ bronceada, y los sombreros de an- 
chas alas que cubrían la cabeza 
de los varones eayóndoles: encima 
de las cejas, daban un aspecto al- 
go siniestro a sus rostros, sobre 


todo para forasteros que veían: 


por primera vez aquellos tipos. 
Los habitantes de Veracruz sabían 


que un corsario, perseguido por. 


una nave de guerra norteameri- 
cana, habíase refugiado la noche 
anterior detrás del castillo de 
¿Ulúa, y al ver al señor Pinsón 
entre soldados esparcióse el ru- 
mor de que él era el pirata, apre- 
sado por las autoridades mejica- 
DAS. : . E 
—Te digo, amiguito, profirió el 
ingeniero, que por más que haga 
Boisjoli, nunca me olvidaré del 
mal rato que estamos pasando, 


al cónsul, viéndose obligado nnés- 
tro ingeniero a contar nuevamen- 
te la historia de sus infortunios. 

—Y yo pregunto, caballero, 
¿qué pruebas puede usted presen- 


tar en apoyo de sus afirmaciones? 


dijo el representante del gobierno 
francés cuando cesó de hablar el 
señor Pinsón, 


x SE / 
Este, que como sabemos, era un 


hombre honrado a carta cabal, se 


a 5 
puso encarnado como la grana a 


la interrogación del cónsul. Conte- 


niendo, sin embargo, las frases de, 
indignación que asomaban a sus 


labios, sacó su cartera, alargó al 


funcionario público varias cartas 


a 6l dirigidas y sinceróse por la 


falta de otros documentos relati- 
vos 'a su personalidad con el aplo- 
mo y rectitud que en vano quie- 
ren imitar lo bribones. 


A pesar de lo extraño de la 


aventura, el cónsul no tardó en 
convencerse. Por otra parte, la 
manera como se expresaba el in- 
geniero revelaba en él al hombre 
bien educado e instruído; así 
pues, el secretario entregó a los 
viajeros un salvo conducto que les 
autorizaba a permanecer en la 
ciudad de Veracruz o o irse don- 
de mejor les conviniera. Cuando 
salieron de casa del cónsul nues- 
tros dos conocidos, .era tanta la 
gente que se agolpaba a la puerta 
gue con dificultad lograron abrir- 
se paso por entre aquella multi- 
tud de curiosos. A instancias del 
secretario del consulado la escol- 
ta militar acompañóles hasta la 
Fonda del Comercio, situada: en 
frente y propiedad de un com- 
patriota del señor Pinsón. Duran- 
te el trayecto los soldados expli- 
caron, aunque en vano, a la mu- 
chedumbre, que el ingeniero no 
era un corsario sino un simple 
particular y ciudadano francés. 
-Conveneidos de que querían enga- 
ñarlos, todos aquellos curiosos 
permanecieron plantados a la 
e. de la fonda hasta cerca de 
las diez, hora en que, molestados 
por los ardientes rayos del sol, 
empezaron a desfilar, 

¡Con qué gusto, después de al- 
.morzar perfectamente bien, se 
sentó el señor Pinsón ¿junto a la 
ventana del cuarto con dos camas 
que se le había destinado! La ven- 
tana daba «a la plaza del Muelle, 
alzándose en frente la Aduana, 
Por encima de las casas veíase la 
fortaleza de Ulúa, y a mayor dis- 
tancia los rayos del sol de los tró- 
picos caían de plano sobre el mar. 
Cediendo al calor y al profundo 
silencio que reinaba en torno suyo 
y del que participaba su ánimo, 
nuestro ingeniero se durmió, 

Azogue sin moverse de la venta. 

habíase vuelto todo ojos pa- 
ra contemplar cuanto le rodeaba y 
los objetos que desfilaban ante ér 
A bordo del Canadá, lo mismo 
que a bordo del Pulton, el mucha- 


cho ereía estar en Inglaterra; más 


he aquí que de improviso, como 
por arte mágica, veíase traspor- 
tado a una ciudad cuyos edificios 
Fenían una estructura extraña, 
cuyos hombres eran de otra raza, 
de otro color, hablaban un idio- 


ma diferente de los que él sabía; 


- y luego, en la calle, en vez de los 
- gorriones que revolotean en las 

plazuelas de Londres, aparecían 
-grandes buitres negros, los cuales 
estaban tan familiarizados eon lo 
que les rodeaba que apenas se dig- 


naban, hacerse a un lado para 


dejar el paso franco a log o 
seuntes, 


“Al medio día dijérase que la 


ciudad había quedado poco me- 
que desierta: por.las calles 
casi no transitaba gente, y los ra- 
ros trauseuntes que se veían iban 
pegados a las casas en busca de 
la. benéfica sombra, arrastrándose 
más bien que andando, El ardien- 
firmamento parecía un sol ¡inmen- 
so; tenues vapores azulados dan- 
zaban en el espacio; la respira- 
ción se hacía cada vez más fati- 
gosa. Ázogue permanecía sentado 
y absorto al ver que su frente es- 
taba bañada de sudor, lo cual na- 
da tiene de extraño, porque Vera- 
eruz es uno de los puntos más cá- 
lidos del planeta que habitamos, 
y durante los meses de mayo, ju- 
nio y julio el calor apenas puede 
soportarse en aquella ciudad, 

No tardó el chico en fijarse en 
unas cuantas mulatas que, acurru- 
cadas delante de pilas de sandías 
naranjas, limones, ananás, y otros 
frutos desconocidos . en Europa, 
“desafiaban los ardores de la at- 
mósfera y de los vapores que se 
desprendían del suelo. De vez 
en cuando pasaba una pequeña 
carreta arrastrada por un tronco 
de mulas éticas, o bien algún in- 
dio encorvado bajo el peso de un 
fardo sujeto a la espalda por me- 
dio de una corréa que descansa- 
ha en la frente. 

Durante las tres horas que se 
prolongó la siesta del señor Pin- 
són, Azogue mantúvose a la yen- 
tana, sorprendido de cuanto veía 
y observaba, aplaudiendo la exce- 
lente idea que tuvo de esconderse 
a bordo del Canadá; de modo que 
no uña sino veinte veces estuvo a 
punto de ejecutar su famoso sal- 
Lo mortal, mas no llevó a cabo su 
intento temeroso de despertar a su 
compañero. 

Cuamdo éste fué a reunirse con 


nos 


él junto a la ventana, Azogue, eo- 


mo si dudara de lo que veía, se 
hizo repetir una y otra vez que 
realmente se encontraba en Mé- 
jico, en el puerto de Veracruz. 

—Veraeruz, díjole el ingeniero, 
fué fundada sobre el terreno don- 
de aportó Hernán Cortés en 1519. 

—¿ Iremos a Méjico, señor? 
preguntó el chico, 

—No, hijo mío, no. Estamos a 
30 de mayo; dentro de uno o dos 
días, según me ha informado el 
cónsul francés llegará, proceden- 
te de Tampico, el vapor correo in- 
glés que mensualmente wa de In- 
glaterra a Méjico y: viceversa, y 
en él nos embarcaremos en se- 
Ea : 
“¿Sin ver los bosques vírge- 
eS, e llanos, los monos ni tos 

jaguares? 

Antes de partir de Veracruz 
daremos un paseo por las afue- 
ras, y podrás contemplar de lejos 
esos bosques y esos llanos que 
exaltan tu imaginación. Por lo 
que respecta a los jaguares y a 
los monos, en el Sardín de Plan- 
tas de París verás. cuantos quie- 
ras. 2d 

Azogue no se atrevió a replicar, 
pero sintió que el pecho se le 
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oprimía. ¡Oh desesperación ! ¡Se 
ría que de tan 
dilatado viaje tuviese que volver- 
se sin ver al interior del gran país 
que estaba pisando, en el cual los 
buitres se pasean tranquilamente 
por las calles y los papagayos 
habitan aparejados sobre palme- 
ras? En su interior el muchacho 
hizo votos porque enalquier con- 
tratiempo parecido a aquellos de 
que había sido víctima el señor 
Pinsón, viniese a derribar sus cál- 
eulos. 

Alas cinco de la tarde los dos 
viajeros se aventuraron por las 
calles de la ciudad, cuyas casas 


posible después 


“il 


+ 


Cuando. estámos c0% 


mos dos. 


e 
ras. =- CHAMBORT. 
2d 
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CARNEADES, 


3 


ARAGON: 


suelen ser de un solo piso y tie- 
nen “azoteas donde de noche se're- 
unen sus moradores para respirar 
las brisas del mar. Ántes de quin- 
ce minutos el señor Pinsón y Azo- 
gue se encontraban extramuros, 
pues la ciudad de Veracruz no es 


muy, 
quedó desilusionado el muchacho 


cuando, en vez de la florida cam- 
ES: 


piña que pensaba encontrar, 
vió en medio de una llanura are- 
nosa cuyo fin no se divisaba! Acá. 
y allá algunas raquíticas múmo-. 
«sas; pero ni un árbol, ni un tallo 
de hierba, ni una flor. Azogue no 


podía dar erédito a lo que veían. 


sus ojos, A lo lejos, en el horizon- 
te, perfilábase la sombra de ele- 
vadas montañas dominadas por 
el nevado de Orizaba. > 


Nuestros conocidos no se can- 
saban de mirar aquellas montañas 
que se extienden paralelas al mar 
y en cuya cima existe la meseta de 


AS 


alas con que volamos al cielo. 


TT BARTH ELEMY. 


grande que digamos. ¡Cómo 


UI IAN 
PENSAMIENTOS 


Los hombres hablan de la mujer peor de lo que piensan; 
las mujeres hacen, respecto del hombre, todo lo contrario. — 


DUBAY. 
* ES 
Un sabio en su palría es como el oro en la mina. 
CONFUCIO, 
E + 
La ignorancia es lai maldición de Dios; el saber, las 


Bmw las relaciones amorosas, como en las estaciones del 


año, los primeros frios son los más sensibles. 7 Mme. DM 
CONLAGAS. 
En ia naturaleza no existe la soledad. == SCHILLER. 
de E 
No puede tenerse orgullo sino pará sí propio. — CHA- 
TEAUBRIAND. 
ER 


Un amigo, Ni 
La falsa modestia es la más decente de “todas las 


En el deber está la limitación del derecho. 


Lil que sabe que su enemigo va a sentarse sobre la hier- 
ba que oculta un áspid y no se lo advierte es un malvado. — 


* y 
Para que un malrimonio fuera feliz sería necesario que 
el marido fuera sordo y la mujer ciega. 7 ALFONSO DE 


e ME A NI A INBA 


“valor allí 


- 


doscientas leguas en longitud don- 
está asentada la ciudad de Mé- 
jico,; a la altura de dos mil 
tros. Esta gran cadena, cortada y 
ramificada en cien brazos, lleva 
el nombre de montañas Peñaseo- 
sas en los Estados Unidos, el de 
Cordilleras en Méjico y el de An- 
des en el Perú. 

Después de andar un buen rato 
los dos exploradores en medio de 
una llanura de arena, cuyo aspee- 
to cambia continuamente a causa 
del viento Norte que allí reina, se 
acercaron al mar para regresar 
a Veracruz. La atención de Azo- 
gue-se despertó a la vista del ta- 


dle 
me 


pu 


SHAKESPEARE, 
E 


estamos solos mi s0- 
+ ; 
menti- 
- E G z 
“— BALAGUER 


ES 


y el color de los 
millares de conchas de que esta- 
ba sembrada la playa: el mucha- 
cho recogió infinidad de ellas, en 
lo que fué imitado por su compa- 
ñero, pues, como con razón obser- 
vó éste, tales conchas, de ningún 
donde tanto abundan, 


maño, la forma y 


tendrían su precio en Europa. 


A las. seis el señor -Pinsón y 
Azogue comieron en la fonda, en 
mesa redonda, probando pescado 


y frutas de los que jamás habían 


oído hablar ni menos babían visto. 


ni gustado. Como los comensales 


hablaban todos el español y ellos 
no les entendían, apenas hubo ter- 
minado la comida Jevantáronse de 
la mesa y se engolfaron nueva- 
mente por las calles de la ciudad. 

Los únicos establecimientos que 
permanecían abiertos eran los ca- 
fés, donde se expendían Aromá- 
ticos helados y otras bebidas rve- 

frescantes, A eso de las ocho al-- 


gunas caballeros, ves- 
tidos a la europea, aparecieron en 
paseo favorito de los 
veracruzanos. Una hora más lar- 
de la ciudad parecía dormida, y 
los serenos, provistos de un farol 
plantados 


señoras y 


el muelle, 


y de un ehuzo, estaban 
en esquinas y empezaban a 
cantar las horas. 

El día siguiente, a las doce, ho- 
ra en que nuestros conocidos aca-. 
baban de almorzar, resonó un ca- 
ñonazo. Todo el mundo abandonó 
el comedor, encaminándose los 
huéspedes hacia el muelle. El va. 
por correo inglés se divisaba a lo 
lejos, y a su llegada Veracruz en 
peso se conmovía, pues en la épo- 
ca que pasa nuestro relato, los 
veracruzanos sólo recibían noti- 
cias de Europa por aquella vía, 


las 


CAPITULO XX 
Otra vez en marcha 


El señor Pinsón y Azogue se 
encaminaron al muelle, que ya 
había sido invadido por los co- 
merciantes de Veracruz y por mu- 
chos ociosos. Antes de que trás- 
ceurriera media hora aportó a Ja 
punta de la escollera una laneha 
cargaila con las pesadas balijas 
de la correspondencia europea, eo- 
rrespondeneia que fué escoltada 
hasta la morada del cónsul britá- 
nico por algunos oficiales ingle- 
ses vestidos de gala. Entonces $u- 
po nuestro ingeniero que el vapor 
correo se había retrasado cuarenta: 
y ocho horas en sú viaje, y que 
probablemente aquel mismo día 
emprendería el retorno, En segui=. 
da se dirigió el señor Pinsón a las 


¿oficinas de la Royal Mail Compa- 


ny, a fin de procurarse pasaje 
para él y para Azogue. El agen- 
te hablaba francés, y cuando hu- 
bo escrito el nombre de los dos 
pasajeros sobre una hoja de papel 
color de rosa, se la alargó, dicien- 
do: 

—Dehe usted entregarme dos 
mil trescientos veinte francos. 

Al oír esto el ingeniero quedó 
como alelado y palideció: sacó su 
cartera, su portamonedas, y €m- 
pez a contar febrilmente su eon- 
tenido. - Después de entablar su 
queja al bordo del Canadá, el se- 
ñor Pinsón no consintió que su 
amigo satisfaciese por entero la 
cantidad que se le exigía. ¿Por 
ventura no estaría pronto en Eu- 
ropa, díjose, al paso que si: Bois- 
joli no encontraba ocupación en 
el acto necesitaría dinero para ir 
tirando? Además, para pagar en 
cierto modo la hospitalidad desin- 
teresada que recibiera a bordo del 


Fulton durante un mes, al despe- 


dirse de la tripulación  mostróse 
bastante liberal con los eriados de 
la oficialidad; de suerte que al ir 
a tomar pasaje para Europa só= 
lo le quedaban cuatrocientos fran- 
cos, y todavía no había pagado el 
gasto. hecho en la fonda, 
(Continuará) 
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Conocimientos útiles 


PARA QUITAR EL ORIN del 
acero se le unta de aceite común 
y se deja dos o tres días, Entonces 
se espolvorea con cal viva muy 
pulverizada y se frota hasta que 
desaparezca todo rastro de oxida- 
ción. 

LOS CUBIERTOS DE PLA- 
TA que se usan a diario consor- 
van constantemente su brillo te- 
niéndolos una vez por semana du- 
rante varias horas en una disolu- 
ción fuerte de hórax. 

EL AGUA CALIENTE puede 
ser en muchos casos una médicr- 
na. Por ejemplo, un cuarto de li- 
tro de agua, tan caliente como se 
pueda resistir, bebido antes de le- 
vantarse por la mañana, consti- 
tuye un gran remedio para las 
indigestiones, siendo su eficacia 
tan grande como su sencillez. 


LIMPIEZA DE LOS LENTES: 


— Llevar los dientes sucios, senci- 
llamente descuidar su limpieza, es 
peor que no llevarlos; pero no to- 
dos los que los usan saben cómo 
los deben limpiar. 

Los critales deben lavarse fre- 
enentemente con aleohol, frotán- 
dolos con una gamuza o un papel 
de seda muy suave, nunca con un 
t'apo, aunque éste sea el pañuelo 
más fino, Si no se quiere emplear 
el. alcohol, puede sustituirse ¡por 


agua caliente con unas gotas de * 


amoníaco. Para evitar que éste de- 
je vapores, que luego lastimarían 
en los ojos, lávense después lo* 
_eristales con agua y jabón, pásese 
por encima un pincel grueso muy 
Suave, y por último frótese bien 
con un poco de polvos de dientes, 
lo más finos posibles, aplicados 
con un papel de seda. 
PARA SACAR LUSTRE AL 
CHAROL empléase una mixtura 
compuesta de una parte de tre- 
mentina y tres de aceite común. 
FORMULA DE COLD -CRE- 
AM — Cera virgen, 25 gramos; 
blanco de ballena, 25 gs.; aceite 
de almendras dulces, 400 gs.; 
esencia de rosas, 1 > 


Alimento de cutis: Aceite de 


olivas, 60 gramos; esperma de ba- 
llena, 15 gs.; Cera blanca, 15 gs.; 
manteca de cacao, 15 gs; lanoli- 
na, 15 gs.; agua de azahar, 30 es. 

LAS FLORES PARA ADOR- 
NAR la mesa deben colocarse €s- 
parcidas y nunca en búcaros o ja- 
rrones, Nasa 

LAS PICADURAS DE 1N- 
SECTOS dejan de molestar en 


y A 4 A ; - 
seguida, si se las aplica un poco 
de sal húmeda y se conserva bien 


apretada 


contra la patte -dolo- 
rida. , ; 


j 


le 


A LOS NIÑOS no se les debe 
obligar a comer éuando no tienen 
ganas, porque la naturaleza indi- 
ta muchas veces lo que es bueno o 
malo. Para que el alimento siente 


La multitud se estaciona an- 
te la gran caseta del circo Re- 
nato. y 

El pregonero—Y fíjense se- 
ñoras y señores en las pinturas 
que hay «a la derecha e vEquier- 
da de estay caseta, Contrarid- 
mente a lo que sucede en los 
teatrillos de feria, estas ¡pín- 
turas no som pura reclame ni 
ampliaciones .de los cuadros del 
Louvre. Aquí se trata de gran- 
diosas reproducciones de las 
cacerías, donde el domador Fte- 
nato captura sus fieras. A la 
derecha se ve el Ecuador, Y 
hay una leona caída ya en el 
lazo. ¡Es la leona Antinea, que 
«se halla ahora en el interior de 
este local con los dos hijos que 
tuvo cow un león fallecido ya! 
A la izquierda véis al temera- 
1io domador Renato ¿junto al 
oso blanco. ¡Advertid, los ojos 
fosforescentes del animal! En 
fin, sobre la puerla tenéis a 
Renato, que está a punto de 
coger en los bosques de Ben- 
gala seis tigres feroces. ¡No di- 
go más! ¡Veréis el especlácu- 
lo! ¡El trabajo de la leona Am- 


Confusio y Cagliostro! ¡La lu- 
cha, en cinco rounds, con el 
oso blanco Sant Gobeno, cu- 
yas garras se hincam profunda- 
mente en las carnes del doma- 
dor! ¡Y por fin contempla- 


de los seis tigres indios en li- 
= bertad, número úmico en. el 
mundo,  nÚmero 
que el presidente de la Repú- 
blica desea volver a ver! ¡To- 
do eso presentado por Renato 
en persona, vestido por prime- 
ra vez de gladiador! (Tambo- 
res, Renato sale vestido a la 
moda clásica de los gladiadores 


UANL 


treinta medallas. Saluda) 
Renato.— (al pregonero, en 
voz baja). ¿No van a ponerle 
polvos insecticidas al oso? Es- 
tá llemo de pulgas, ese cerdo. 
He estado rascándome toda la 
mañana, tengo la pierna en 
carne viva... Mire... : 
El pregonero.— (a Renato) 
¡Aprovechemos (a la gente) 


E 


Los tigres del circo 


tinea con sus dos cachorros: 


réis el maravilloso espectáculo . 


formidable, - 
—¡Mian)!... ¡Guáu, guau! ¡Mia! 


romanos. Piel de tigres, malla 


bien hay que comerlo a gusto, 
LOS MUEBLES PINTADOS 
con esmalte blanco y con cual- 
quier pintura de brillo, se lavan 
con agua caliente, en la que se 1a- 


El pregonero. (Contando) 
¡Sietel... ¡Ocho!.... ¡Nueve e 
EE : 


¡El oso Sant Gotardo está 
knocout! (Aplausos Música). Y 
ahora, ¡los feroces tigres en li- 
bertad! ¡Los seis tigres de la 
India, que devoraron un mnño 
la víspera de ser cazados! 

Renato.— ¡Señoras,: señores, 
os ruego, durante este número 
extremadamente peligroso, que 
permamezcáis en silencio y evi- 
tóis aún el reflejo de vuestros 
diamantes en los ojos de los t1- 
gres! ¡Hop! (Los tigres en- 
tran). 

¡Aquí, Angkor!.... ¡ Acosta- 
do!... ¡Fathma!... ¡Acosta- 
do!... ¡Allúl... ¡Vamos!..- 
¡Hop!... ¡Clic-cloc!... ¡4n- 
gkor!... ¡Angkor, aquí!... 

¡Angkor, mecachis en...! 
(Angkor no quiere saber nada. 
Sonrisas en el público). ¡Ang- 
lor! (Renato sacude al tigre 
una formidable patada). ¡Ang- 
kor! , 

Una voz en el público. —¡S%, 
sí! ¡Ja, ja! 

Renato. — Señoras, señores, 
les pido que no hagan ruido... 

La voz. —¡Díselo a tus pa 
rientes! (Risas). SE 
Renato. — (Muy pálido) 
¡Angkor! (Coge al tigre por la 
cola y lo obliga a levantarse.) 
¡Salta!... ¡Fahmal... ¡Sale 
tal... ¡Ahí, al aire! 

(Fathma lo mira con indiferen- 
cia, Alí se lame una pata.) 

Gritos en el público. 7 
¡Son de corcho! ¡A dormir los 
corderitos!... ¡Ja... ja... jal 

Renato. —¡4Angkor!... ¡Aquí! 
(El tigre contempla al doma- 
dor con grandes lágrimas, Los 
restantes tigres se ponen a llo- 
rar.) : 

Los tigres—¡Uh!... 
¡Uh!... 

(Se comprende al instante 
que estos animales tienen una 
pena enorme. Alí se restriega 
desesperadamente la cabeza 
contra los barrotes de la jaula) 

Renato. — (Comprendiendo 
súbitamente,) ¡A4l, ya sé! ¡es el 
recuerdo! Están  enternecidos 


¡Uh!.. 


'ñ 


= ¡Y ol célebre Renato va a tra. (Muestra al púbilco su traje de 

= bajar como de cotsumbre, a pe- gladiador, la piel de tigre con 

a sar de no estar aún cerrada que se cubre.) Poneos en su. 
= su herida de la pierna. lugar... ¡Esta es la piel de su 
S — (Decidida, la multitud se madre! z 

E precipita). » Andrés DAHL 
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z AO CNC h 


AD 


ciones de provecho para el hogar 
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ya echado un vaso de cola de car- 
pintero, La cola Se echa en diso- 
lución, y en proporción de un va- 
de los de agua por cubo de 
agua. 

LAS PEINETAS y los peine- 
cillos de concha deben limpiarse 
cuidadosamente, con un paño sua- 
ve o un papel de seda, todos lo* 
días, al quitárselos. Cuando estén 
muy sucios, quedarán  perfecta- 
mente si Se limpiar con  trípoli 
muy fino y aceite, aplicados por 
medio de una gamuza. 

PARA IMPEDIR QUE LA 
MERMELADA. se florezca debe 
cuidarse al hacerla, de que hierva 
basta tomar la consistencia de ¡ja- 
lea. Los botes «deben estar muy 
secos 'antes de echar en ellos el 
dulce, y mientras estén calientes 
todavía Se tapan con papel, al 
que se da una mano de clara de 
huevo. 

Deben almacenarse en un sitio 
fresco y ventilado a. la vez, 

CUANDO LOS CUELLOS DE 
LOS GABANES y trajes de co- 
lor obscuro se ponen blauqueci- 
nos por el uso e mezela una cu-. 
charadita de amoníaco con bastan- 
te sal y se aplica, a la parte que 
se quiere limpiar. z 

PARA EVITAR EL EXTRE- 
ÑIMIENTO se aconseja comer un 
par de naranjas antes del desa- 
yuno. 


Esta medida es además muy 
conveniente para hacer desapare- 
cer la aspereza del entis. 

TODO ALIMENTO que con- 
tenga gelatina debe ser tapado 
envidadosamente en tanto que esté 
fresco. 


LA HOJALATA ADQUIERE 
un brillo blanco argentino frotán- 
dola con un trapo empapado en: 
ácido acético diluído. 

SI LAS CARNES ESTAN 
DURAS puede hacérselas ablan- 
dar poniendo un poco de aleohol 
en la carne. z 

UN LINIMENTO MUY BUE- 
NO para las quemaduras -se hace 
mezclando 10 partes de salol, 60 
de aceite de oliva y 60 de agua 
de cal. sa 

UN MANOJO DE HOJAS 
FRESCAS DE NOGAL colocado 
en una perrera basta: para destruir 
los insectos parásitos en ella ncu- 
mulados. 

¡L CALZADO SE CONSER- 
VÁ MUY BIEN untándole un po- 
eo de leche todos los días. 


LOS PLATOS QUE SE PO- 
NEN OBSCUROS por dejarlos 
en el horno, se blanquean y lim- 
pian teniéndlolos un rato en agua: 
e bora. E E 
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El interés despertado en todo el 
mundo por la noticia de que un 
erudito había logrado reconstituír 
la obra entera de Tito Livio, de- 
muestra la importancia que el 
hombre moderno concede al cono- 
cimiento de la literatura autigua, 

Una parte de estos monumentos 
literarios existen trazados sobre el 
clásico papiro. 

Es el papiro, como es sabido, 
una planta perteneciente a la fa- 
milia de las Ciperáceas, de tallo 
triangular, que alcanza a una al- 
tura de dos a dos metros y me- 
dio y erece en abundancia en las 
orillas del Nilo, : 

Durante mucho tiempo la ciu- 
dad de Alejandría surtió al mun- 
do de rollos de papiro, preparados 
para escribir sobre ellos. 

Para obtener esta fabricación 
se recortaba la médula del arbus- 
to en tiras sutilísimas, lo más lar- 
gas posible, Estas tiras se exten- 
dían sobre tablas, sin cortarlas; 
sobre la primera hoja, perfecta- 
mente estirada, se colocaba otra, 
y se adherían, humedeciéndolas 
con agua o con una mezcla de 
harina cocida en agua acidulada 
con vinagre, 

La hoja, así obtenida, se pulía 
luego por diversos procedimientos, 
y pegando unas hojas con otras 
se lograban tiras que tenían vein- 
te centímetros de ancho y diez o 
doce metros de longitud. Estas ti- 
ras se enrollabán y eran así ven- 
didas en los comercios, Lós roma- 
nos les daban el nombre “de “Vo- 
lumen”, es decir, envolvimiento. 
Egipto tuvo el monopolio de asta 
industria hasta el siglo X, en que 
otros procedimientos sustituyeron 
al papiro en la fabricación del pa- 
pel. 

La mayor parte de papiros es- 
critos han sido descubiertos en es- 
te país. Un hecho explica también 
el que estos documentos se hayan 
conservado, principalmente, en 
Egipto. Era costumbre de los an- 
tiguos egipcios el servirse de pa- 
piros escritos para'la confección 
de máscaras y placas destinadas a 
cubrir las mómias. 

Estas máscaras y placas, for- 
madas por varias hojas de papiro 
sobrepuestas y pegadas unas con 
otras, eran luego pintadas. En ge- 
neral, sobre el fondo de tinta uni- 
forme, se trazaban dibujos simbó- 
licos o inseripeiones conmemorati- 
vas. 

Por lo dicho puede compren- 
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derse fácilmente las dificultades 
con que hay que luchar cuando 
se intenta descifrar uno de estos 
documentos milenarios. 

Puede decirse que además de 
los eruditos que se consagran a 
este trabajo se requieren para 
ello verdaderos artífices, , 


A 


Ocho horas de sueño todas 
las moches es el doble de la 
cantidad necesaria para  des- 
cansar,, sejjún el conocido -doc- 
tor neoyorquino Roberto King- 
man, especialista en enferme- 
dades werviosas. Cuatro horas 
de sueño y otras cuatro al día 
de descanso, son suficientes pa- 
mantenernos saludables y fuer- 
tes. : 

“El factor principal que ori- 
gina que la mayoría de la gen- 
te duerma demasiado es la mo- 
notonía. Una mente activa que 
se interesa por todos los pro- 
blemas del mundo necesita dor- 
mir mucho menos que una men. 
te faita de interés general”, 
afirma el doctor Kingman. 

Para defender su teoría, el 
doctor Kingman dice que tanto 
los niños como los mentalmen- 
te deficientes necesitan dormir 
la mayor “parte de las veimti- 


pobrezd. de vida mental, que 
rápidamente convierte todos los 
estímulos en cosas monótonas. 
Esto es debido a que son 1ñ- 
capaces de diferenciar y de in- 


El conocimiento y la labor de 
estos artífices constituyen una ra- 
ma de la Mología: la papirolo- 
gía. 

La papirología -no cuenta, en 
general, con cultivadores particu- 
lares, sino. que por su índole es- 


pecial y en consideración a las 


grandes dificultades de su téeni- 
ca, es cultivada sobre todo en ins- 
titutos especiales destinados a es- 
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como se descifra el pensamiento antiguo 
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No se debe dormir más que 4 horas 
por noche 


el doctor Kingman=— se hacen 


cuatro horas del día, por la 


la fatiga son, según el doctor 
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UA 


te fin y en los cuales este traba- 
Jo es objeto de laborioso estudio. 
El cartón de «papiro que se tra- 
ta de descifrar y que está forma- 
do por distintas hojas, “es, ante 


todo, sumergido en un baño de 
agua caliente: y xóciado después 


sutilmente econ un ácido diluído. 


MT 


teresarse de una manera imtelt- 
gente por lo que les rodea. Su 
mente se cansa «a los pocos mi- 
nutos. 

La vieja y general creencia 
de que el sueño es originado 
por la fatigas completamente 
errónea, segúw el doctor Kimg- 
man, “El objeto real del sue- 
ño no es otro que la restaura- 
ción de los tonos emocionales 
y sensoriales, y no la elimina- 
ción de toxinas. Es casi ridí- 
culo pensar que los intestinos 
y riñones trabajam mejor cuan 
do dormimos. La verdad es 
precisamente todo lo contrario. 

Todas estás funciones —dice 


más lentas durante el sueño, lo 
mismo que los demás procesos 
del cuerpo. El efecto de un 
sueño prolongado es de entorpe- 
cimiento, y de ninguna manera. 
limpia y oO el cuerpo, lo 
intoxica, y al mismo tiempo ha- 
ce perezoso el cerebro.” 

Los mejores antídotos contra 


Kigman, el trabajo y los estí- 
mulos mentales. 


Por este medio, lentamente, se 
va disolviendo la capa de cal y 
cola, con la cual estaban unidas 
diferentes hojas. 

El residuo de los cartones así 
obtenido es cuidadosamente ex- 
tendido sobre nna tela húmeda, y 
después de algunas operaciones. 
que exigen también el mayor cui- 
dado, ha: concluído el trabajo de 
los químicos y empieza el de los 


No se devuelven los originales ni se pagan las colaboraciones 

_ Bo solicitadas por la Dirección, auuque se publiquen. Los 

a repórters,, fotógrafos, corredores, cobradores y agentes via 
jeros, están. provistos de una eredencial de esta revista. 


eruditos, 


ereto a algunos trozos de papiro 
de forma irregular y de dimensio- 
nes bastantes reducidas: cada tro- 
zo Neva en caracteres, apenas per- 
ceptibles, pocos fragmentos de lí- 
neas. En algunos casos afortuna- 
dos las diversas hojas de papiro 
que han servido para la prepara- 
ción de la placa funeraria, tienen 
un origen común, es decir, perle- 
necen al mismo “volumen” o do- 
cumento, 

En otros easos tienen proceden- 
cias diversas, o bien en el momen- 
to de ser empleadas por los em- 
balsamadores, fueron recortadas y 
separadas de tal forma que el pa- 
pirólogo se encuentra perplejo an- 
tes estos fragmentos jeroglíficos 
en los que casi resulta imposible 
el orientarse, y que constituyen 


con freguencia un verdadero caos. 


Puede comprenderse fácilmente 
la fatiga material e intelectual ne- 
cesarias para descifrar estos pro- 


blemas, que de no ofrecer un in-- 


terés tan palpitante, pronto se re- 
nunciaría a resolverlos. 

Por otra parte el manejar es- 
tos despojos venerables exige la 
mayor atención, su fragilidad es 
tan extrema que pronto serían 
destruídos. 

Por esta razón sólo se cogen 
con pinzas de entomólogo y se 
disponen sobre una especia de pla- 
no, en el que van haciendo las 
anotaciones necesarias, y una vez 
realizadas esta preparación se i0- 
tentan descifrar las frases traza- 
das" 

El desciframiento de estos docu- 
mentos se hace por lo regular cn- 
tre dos filólogos; uno de ellos ar- 
mado con un espejo reflector Ju- 
mina fuertemente el fragmento, 
mientras su compañero examina 
los caracteres con un lente, 

Merced a estos procedimientos 
de restauración y desciframiento 
de los papiros procedentes del to- 
cado funerario de las mómias, 


“se han llevado a cabo los más im- 


portantes descubrimientos. 


y 


¿N EL RESTAURANTE 


¡Camarero! Hace dos horas que 
estoy esperando la vuelta del bi- 


Mete, a 
—Perdone el señor, pero es que 


“acabo de cambiar varios y billetes, 


y en cuanto doy dos vueltas se me 
va la cabeza, 


So trata de hacer revelar su se- 
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Entretenimientos 
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No. 7 — CHARADA 


o 


l 


No. 10 — ADIVINANZA 


l Tercia prima dos total, 
que voy a prima lercera 
de mi colega Pascual. 


. No. 8 — CHARADA 


MO 


No, 9 — JEROGLIFICO 


A 


MO 
COLORADO 


Con una sola *palabra 
expresar una” herramienta, 
una fruta, y, además, 
una población de América, 
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No. 13 — JEROGLIFICO 
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“Y las piedras hablarán. .” Es- 
ta. prolería se ha realizado tam- 
bién “por lo que respecta al caso 
que vamos a relatar. 

En las últimas excavaciones he- 
chas en los: lugares que un día 
fueroh asolados por la lava del 
Vesubio se han hallado piedras y 
bloques, restos de una anfiquísi- 
ma, casa, que por los datos que 
cd permiten recons- 
tituir «la vida del antiguo posee- 
dor de la: casa. E 

Un par de inseripciones, un par 
de frescos, la arquitectura extra- 
ña de la construcción y aquellos 
datos además que no se han en- 
contrado pero que se han supues- 
to, han bastado al historiador pa- 
ra formar una idea de la vida de 
Cecilius Joeundus Cornelius 'Ta- 
PES z y 

Era el hijo de un labrador de 
la provincia romana, (que como 
prestamista de los agrienltores, lo- 


gró: reunir un pequeño caudal. - 


Ya'en posesión de él se dirigió 


a Pompeya, el Dorado de los an- 


tignos USULNErOS. romanos, 
La vida del usurero en Roma 


mo. era en aquellos: tiempos la que - 
pudiera codiciarse; reinaba enton=- 


ces la, soldadesca con sus oficiales 


$ fanáticos y $us db militaris- 


tas. ; E 


sy 


En Pompeya, el espléndido gol- 


fo al pie del Vesubio, se vivía con 


Ta mayor Petpación, 


Corría alí el dinero como un. 
o de oro y la vida ora fácil y 


agradable. En el momento opor- 
tuno se fijó la mirada eodiciosu 
de Cecilius Jocundus en esta cin- 


ARE ol: An 


: 


Las últimas excavaciones en Pompeya 


aa Ma aa 


dad. 

Con su astucia rústica y su des- 
aparición, con el sibaritismo 1li- 
mitado y el afán de deslumbrar 
“del advenedizo, pronto adquirió 
un puesto prominente en la ciu- 
dad y se convirtió en el más rico 
y temido usurero de Pompeya, en 


donde servía a la más distingul- 


da clientela. 

 Habitaba en el centro de la 
ciudad, en la calle principal, y po- 
seía tres casas que se comunica- 
ban. Dos de ellas estaban cons- 
iruídas según el ensto dudoso del 
“parvenú” en su estilo ostentoso 
y vulgar. 


«La tercera, de + “mucho mejor 


gusto, debió serle indudablemente. 


legada por algún arruinado pró- 
cer. 


La primera era la casa priva- 


da de  Cecilius Jocundus; la se- 
 eunda el despacho y la: tercera 


estaba: reservada pará sus - fiestas ; 
a a sin, temor a ser vistos, 


y e 
“Poristilium”, el 


tro de la casa, era donde solía 10= 


gran 
ca de las estatias, en sel cen. 


posar. el opulento propietario ys 


«donde meditaba sus planes contra 


los indolentes pompeyanos. 
Esta indolencia, de la en 
vivía, está representada 
mosaico hallado en las excavacio- 
mes; en él aparece un caballero 


6 


sentado apaciblemente en el burro. 


en un N 


sido - 

por medio de gruesos harroles de. 
perfectamente cerrada y 
resultaba empresa imposible el in-- 


que se desploma, mientras dos es- 
clavos hacen esfuerzos imauditos 
“por mantenerlo en pie. 

Las habitaciones de dormir eran 
pequeñas y sencillas; el lecho de 
marfil, realmente fastuoso, 

La decoración del refectorio -era 
un canto a las riquezas; el moti- 
vo principal de las paredes erau 
plumas de pavo real y hojas” de 
laurel. 

En esta habitación fué: hallado 
en un rineón un pesado cubo ce 
plomo, ornamentado com  moOne- 
«das, entonces en uso. 4 

Aún más interesante es la pieza 
que fué despacho de Tages y que 
da una idea del refinamiento con 
el cual atendía a sus negocios, 
con los arruinados pompeyanos; 
esta habitación: tenía una puesta 
excusada que daba a una calle- 


juela estrecha, por la que podían 
demandantes 


entrar y salir los, 
Contra accidentes de cualquier 
género estaba bien defendido Ta- 
ges, receloso y precavido, eomo 
todos log de su especie, 
La puerta de su jardín, que ha 
hallada incólume, quedaba, 


hierro, 


tentar abrirla desde fuera. 
Pero Tages no era sólo un vul- 
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Siendo las dos figuras exactamen- 
te iguales, parece mucho mayor la 
del fondo. 

SOLUCIONES DEL NUMERO 

ANTERIOR: 
No. 1— Panamá 

” 2 — Buen humor 
» 3 — Letrado 
» 4 — No hay sábado sin sol 
2” 5 Vivir 
+ 6 — Antes que te cases mira lo 

que haces 


usurero, “avaro de sus rique- 
sino que era también, a fuz- 
ear por los restos hallados, un Yi- 
:acho ostentoso, 
$e os artísticos y costosos, 
3s la suya una de las más anti- 
ouas casas de Pompeya, en las que 
“se nota la influencia de la cultura 
romana. - 
- Pero en medio de sus riquezas 
y aparente despreocupación, era 
ages siempre el avaro codicioso 
Oy ouardador de sus tesoros. Su di- 
nero debía ser conservado en ur- 


gar 
ZAS; 


nas y toneles, con objeto de poder. 


ser puesto a salvo en caso de al- 
sún aceidente deseraciado. Y usí 
debió suceder, porque ¿cómo ex- 
plicar que mientras en cuatro ca- 
sas descubiertas en las ruinas de 
Pompeya han -sido-' halladas mo- 
nedas de todas elases, en la del 
opulento Cecilius Jocundús no se 
haya encontrado ni la más simple 
moneda de cobre? z 

Sólo en el refectorio se han ha- 


llado abandonadas un pa de án= 


foras para vino. 

Seguramente que al empezar la 
erupción del Vesubio el avaro 
previsor huyó con sus esclavos y 
sus tesoros hacia. Roma. 


, Entre los escasos objetos que 
dejó abandonados figura su efigie 


en un busto, de bronce. 

En “el duro bronce están eseul- 
pidas sus facciones, con tal fuer- 
za de expresión, que, recientemen- 


te, a a un historiador 
el completar Ja historia de la vi- 


da de Cecilius Joeundus Corne- 
lius, casi leída en las piedras ba- 


Jladas- en las ruinas de Pompeya. 
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coleccionador de 
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gran filósofo y 
poeta americano, o en elerla 
ocasión que todo en la Naturale- 
za ha cooperado en la obra de 
escribir la historia de la Tierra. 

Hace ciento cincuenta años, an- 
les de que Emerson hubiera pro- 
nunciado estas palabras, un pu- 
ñado de hombres de distintas na- 
ciones europeas habían llegado a 
la misma conclusión, declarando 
que la Tierra había escrito sú pro- 
pia historia. 

Estos hombres determinaron 
descifrar la historia, mil veces mi- 
Jenaria), escrita en tan extraños 
car acteres, y al intentarlo se fun- 
dó la ciencia de la Geología. 

Las opiniones referentes a la 
edad de la Tierra pueden dividir. 
se en dos grandes grupos. 

Uno de ellos forma sus opinio- 
nes de la consideración del Géne- 
sis y otros documentos que eom- 
prenden el relato de la creación y 
de la historia primitiva. 

Las opiniones del otro grupo se 
fundan en un concienzudo estudio 


Emerson, el 


hecho para intentar que la Tierra 


manifieste su propia historia. 

Vamos a ocuparnos solamente 
de las opiniones de este segundo 
grupo. 

La madre Tierra: es tal vez el 
único miembro de su sexo que in- 
siste en proclamar a cuantos quie- 
ren - escucharla, lo vieja “que es. 
Realmente es e vieja, que el in- 
tentar medir su edad en años es 
tan absurdo como tratar de medir 
el volumen de agua del Océano 
o con unan simple taza de 


sl pesar de la plácida. y, al pa- 
recer, inmutable expresión que se 
rofleja en la faz de la Tierra, es 
indudable que ha habido cambios 
de gran importancia en esta €x- 
presión desde el nacimiento de Ja 
Tierra como una entidad separada 
del sistema solar. 

Si fuera posible que pasáre 103 
cineo mil años en aleún sitio le- 
jano y nos fuera dado volver a 
“visitar después de este tiempo 
nuestros lugares predilectos en Jas 


montañas y en las playas, es muy: 


probable que no notáramos gran- 
des cambios. Seguramente nuestro 
lago, en donde pescábamos Jas 
truchas, se habría llenado de se- 
- dimentos y estaría convertido en 
lugar de pastos o quizá desaguado 
por un río durante nuestra ausen- 
- cia. Los lagos son fenómenos tran- 
sitorios y, por tanto, su duración 
Do es perpetua. 

Encontraríamos también que el 


río que en nuestro tiempo se pre- 
_cipitaba en el océano, a medio ki- 


lómetro de distancia de nuestra 
vivienda, pasaría ahora junto a 


ella. Deseubriríamos asimismo, si 

] situada en 
ma costa ancha y despojada, que 
a este sitio habría pasado a ser. una. 


nuestra casa estaba. 


parte del fondo del mar a seis- 
cientos metros de distancia de la 
playa. 


- Supongamos ahora pue en Jar 


coa 


La edad de la tierra 


| 
8 
| 


gar de cinco mil años nos fuera 
dado permanecer un 
ellos alejados de nuestros lugares 
predilectos, y volver a visitarlos 
después de este espacio de tiempo. 
Esta vez quedaríamos realmente 
asombrados al observar los inmen- 
sos cambios que habrían tenido 
lugar. — Nuestras altas montañas 
habrían sido reducidas a pequeños 
' montículos o a vastas llanuras, 
en las que nada indicara sus re- 
motas grandezas, 

El mar habría avanzado sobre 
la tierra de tal modo, que aquellas 
llanuras de muestro tiempo ha- 
brían sido cubiertas por el líquido 
elemento, y estaría habitado por 
unos seres muy distintos de los 


e e 


millón de. 


al 


mala 


rele 


E 


el espíritu del hombre, 

El instinto natural de éste tien- 
de a borrar la impresión de la in- 
estabilidad de las eosas por ese 
medio tan humano a lo descoñoci- 
do, 

En una de nuestras excursio- 
nes del verano último; cavando en 
la cima de una alta montaña, ob- 
tuvimos el hallazgo de eran ean- 
tidad de conchas de mar fósiles, 
Pudimos observar que las rocas 
mismas estaban formadas por los 
sedimentos eonsolidados del fon- 
do de un mar que debió existir 
en época remota. 

La elevación de estas montañas 
en tal lugar es sólo uno de los 
muchos 


cambios que han tenido 
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MEDICOS 


Dr, Juan E. Carulla 


Médico del Hospital Alvear 
Atiende especialmente enfermeda- 
des internas 

MEJICO 1360 2 


Horas de consultas: de 14 a 16 
Unión Telefónica: ¡Lbertad 0819 


Dr Víctor Moraschi 


OCULISTA. 


Jefe de clínica del Hospital Oftal- 
mológico “Santa Lucía” 
De 14 a 16 y 30 horas 
4 PARAGUAY 1615 
U. T. 7297 Juncal 


Dr, Eloy A. Escobar Bavio 


Director de los Servicios Médicos 
del Jockey Club y del Círcu'o de 
la Prensa 
| Atiende especialmente enfermed. 
des del corazón, aorta y sangre 
p Consulta: de 16 a 19 horas 

CALLAO 433, 1.0 piso 


U. T.- Mayo 1328 


mares de nuestros días. ? 
La vida de los países ofrecería 


a Muestros ojos una extraña apa- 


riencia exótica, Nuestros deseen- 
dientes presentarían —un aspeeto 
tal que apenas podríamos recono- 
cerlos como tales. ; E 


Estos cambios han tenido luge mE 


en la noche obscura: del pasado: 
¿por qué dudar que no ha de' ocu- 
vrir lo mismo en el futuro? 

La concepción -de un cambio 


perpetuo en la Naturaleza tomó - 


cuerpo en uwa fecha remota. en la 
mente humana. E 
Las primeras ideas de un mun- 


do en constante flujo no estaban 


basadas en hechos observados y 


No estaban: destinadas tampoco «- 


ejercer una gran influencia sobre 


——. 


| / Dr. Alberto T. Barragán 


Dentista Cirujano 
De 14 a 18 SAENZ PEÑA 216 
U. T. 38 Mayo 6337 | 


Dr. Jorge 1. del Piano 


Médico del servicio de garganta, 
nariz y oídos del Hosp, San Roque 
Asistente a la clínica del profesor 


Sebileau (París) . 
Consultas: de 14 a 16 horas 
LIBERTAD 1375 U. T. 6857 Jun. 
Buenos Aires 


Dr . Alejandro Pinto 


Del Hospital Rawson 
Matriz, ovarios y cirugía de 
Señoras 
SUIPACHA 27 U. T. Riv. 0500 
Días de consulta: Junes, miérco- 
les y viernes, de 15 a-17 horas 


A A e 


Dr. Amadeo Natale  - 


Jefe del Servicio del Hospital 
Pirovano 
Enfermedades de los ojos 
Consultas de 14 a 18 


SARMIENTO 735 U. T. 7385 Av. 


lugar en la historia geológica. 

Hasta que tuvo atsmófera y 
océano no empezó la Tierra a re- 
gistrar su edad. Se sabe hace mu- 
cho tiempo que los océanos fue- 
ron las primeras formas que se 
desarrollaron en la faz de la Tie- 
ITA, LAR 


Se sabe también que en un 


principio los océanos eran de agua 


dulce y que la sal que se encuen- 
tra ahora en todos los mares fué 


- llevada desde la tierra ea me- 


dio de los ríos. 
Durante Aclú tiempo. los geó- 


logos se interesaron en apreciar 


la edad del océano, tomando como 


base la medida de sal con la eual 


abastecen los ríos al mar. 


Ya en 1715 Edmundo Halley. 


es 


y 
4 


- tación 


suoirió la posibilidad de determi- 
nar la edad de los oeéanos por es- 
Hasta 1880 no se obtu- 
vieron los datos que lacían posi- 
Lle esta averiguación. En este año 
Joly, el gran físico inglís, em- 
pleando las cifras corrientes de 
la cantidad de sal depositada 
anualmente en los ríos, y la can- 
tidad de sal caluenlada en el mar, 
dividiendo sencillamente la segun- 
da cantidad por la primera, apre- 
ció: que los océanos tenían noven- 
ta y siete millones seiscientos mil 
años de edad. Otros cáleulos se 
han hecho y de casi todos ellos 
se deduce que los mares tienen al- 
rededor de unos cien millones de 
años de antigiiedad, 


te medio. 


Las plantas y animales fósiles 
nos dan una idea de la cambiable 
apariencia de los seres vivientes 
durante las lareas eras del tiem- 
po geológico, Pero no podemos 
cuánto tiempo se realizaron estos 
cambios P” 

Sabemos que las plantas y los 
animales de hoy no se diferen- 
cian de los descritos en los más 
antiguos  docnmentos humanos. 
Pueden pasar eimeo, diez o quince 
mil años sin que se altere el as- 
pecto general de la vida del mun- 
do. Y, sin embargo, largas evolu- 
ciones han tenido lugar durante 
ese tiempo. 


Antes que el: gigantesco dino- 
saurio, otras e de seres del 
mar existieron en el mundo. 

Dinastías enteras de seres habi- 
faron las tierra y los mares del 
pasado, y se extinguieron, siendo 
sucedidas por otras dinastías. 

Los; más antiguos fósiles, plan- 
tas y animales, indican un linaje 
desconocido. 

Todos estos hechos demuestran 
que la Tierra es muy vieja, tan 
'vieja que un año o cien años no 
sienifican tiempo para ella. > 
- Para concluir citaremos algn- 
nos experimentos que indican que 
la Tierra es aún más vieja, de lo 
que hemos imaginado. ; 

Existen en la Naturaleza algu- 
nos elementos inestables, que se 
transforman sucesivamente. — El 
urano, por ejemplo, se transfor- 
ma en radio, y, por. último, des- 
pués. de algunas «modificaciones 
sucesivas origina el helio” (gaseo- 
so) y el plomo. (sólido), que son 
produetos estables. 

Se sabe por los experimentos 
que estas transformaciones nO. 
pueden ser alteradas, 

La edad de una roca, por. “ejem- 


do las cantidades de wrano y de 
helio que contiene. Sabiendo - el 
tiempo que transcurre en estas 
transformaciones, - - puede hacerse 
un cáleunlo exacto o aproximado, 


de la edad del mineral. 


Otros sitemas de estudiar los 
minerales radioactivos condujeron 
a varios resultados en la compu- 

y cálenlo de la edad de la 


Tierra, 
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plo, puede. determinarse. observan: 


“ELELIN”, DE ROJAS 

De una cumbre iutelectwal, no 
podía esperarse en su primera ma- 
nifestación literaria, llevada a la 

escena, sino la obra de un espí- 
ritu culto que da al teatro un 
trabajo que si está situado en 
América, podría estarlo en cual- 
quier otro continente donde los 
afanes de conquista mueven a los 
hombres y encaminan sus pas05 
hacia los países de “leyenda. Un 
poeta como Rojas, esto es, un al- 
to poeta que busca como supremo 
afán reconstruir cl alma de una 
erazada  conquistadora, donde 
alientan ideales y apetitos, y los 
hombres revelan sus ambiciones y 
sus virtudes, ha iniciado su la- 
bor escénica con una obra símbo- 
lo que quedará como uno de los 
más grandes intentos de. teatro 
grande entre nosotros.. 

Rojas, cuya obra nacionalista 
es noble y elevada, presenta en 
- “Elelín”, vocablo armonioso con 
que se designaba la tierra soña- 
da por las riquezas, la legión de 
guerreros que tiene por único 
término arribar un día al país 
entrevisto en sus alucinaciones de 
conquista, Esos hombres son los 
que marchan desde el Perú rumbo 
al Plata, capitaneados por don 
Diego de Rojas, la figura idealis- 
ta y noble de la: cruzada. En el 
camino sucumbe, y la caravana 
desatada en ambiciones parece 
que abandonara su propósito. Los 
guerreros, sin capitán, revelan ens 
ansias y entre ellos se desata la 
tempestad de las pasiones, Pero 
llegas el momento en que se ador- 
mecen los malos instintos y a po- 
eo, serenada la legión, retoma el 
sendero de *Elelin”, donde ha de 
alcanzar la ventura. 

Tal en pocas palabras el asun- 
to de la obra, realizada en bellos 
octosílabos y en limpia forma escé. 
nica. Pieza simbólica, “Elelín” 

entra a engrosar el acervo de 
muestro teatro y a embellecerlo. 
Pocas obras nacionales pueden 
_juntarse con esta, magnífica en 
concepción y en factura literaria. 


“EL PROFESOR TROMBON!” 
en el SMART 
Escenas de inelodrama y otras 
de sainete fácil se han mezclado 
en dósis equilibradas en esta pie- 
za, buscando entretener al públi- 
eo por todos los medios, al alean- 
“ce de la producción teatral. 

- Este fenómeno se observa en mi- 
chas piezas del repertorio eulti- 
vado por Marcelo Ruggero y ello 

“obedece sin duda al: deseo de pro- 


EN ACTOS AR . / 
porcionar al popular actor silua- 


ciones contradictorias y de extre- 
mosa eficacia para que su vis có-. 


miea encuentre campo propicio - 
cosas raras, equivocación que el 


para desatarse con toda amplitud 
en la forma más expresiva, 

No hay que decir que Ruggero 
aprovecha en toda su extensión las 


“oportunidades de lucimiento, rea- | 
lizando una labor de efecto, den- 


» w y 


S TEATROS 


tro de su cuerda peculiar,d e to- 
dos conocida, Baste decir que el 
peluquero y artista por él encar- 
nados en esta pieza, nos hacen te- 
cordar a tipos que hemos soporta- 
do en la realidad con caracterís- 
ticas muy semejantes. 

Con eficacia fué acompañado 
Ruggero en escena por sus cola- 
boradores de siempre, prodigando 
el público aplausos para todos. 


DEL PAIS Y DEL EXTERIOR 


El éxito de “Leticia” de Darío 
Nicodemi, en el Liceo, se registra 
con agrado por tratarse de una 
producción noble que no es fre- 
cuente ver en nuestros escenarios. 

Evita Franco y su compañía €s- 
tán preparando un estreno de au- 
tor nacional y dos firmas extran- 
jeras. Es el primero, “Señorita” 
de Samuel Eichelbaum y los otros 
corresponden al teatro francés, en 
versiones de Hicken y Guibourg. 


POR FIN CORRERA LA SAN- 
GRE 


Después de tan anunciada, aho- 
ra parece que subirá por fin a 
escena en el Nacional la pieza de 
Vicente G. Retta titulada “La san- 
ore de las guitarras”, pieza en 
verso, inspirada en un episodio de 
la época de Rosas. 


EN EL NUEVO 


Se anunciaba que la compañía 
de Rambal daría en esta sala una 
serie de representaciones del tea- 
tro aparatoso y de enredo que 
viene cultivando con éxito, 


“EL DESPERTADOR DE LA 
VIRTUD” en el CÓMICO 


El deseo de incorporarse resuel- 
tamente a las manifestaciones del 
teatro de vanguardia, está produ- 
ciendo entre nuestros autores una 
saludable reacción contra el sen- 


timentalismo eursi que afectaba a * 


lal mayor parte de las comedia 


—dnrante los últimos cuarenta años. 


Al prineipio resultó un poco 
alarmante el extraordinario afán 
renovador, porque arrastró a al- 
gunos a extremos poco deseables. 
Hubo obras, tan viejas como las 


más viejas en su contenido ideoló- - 
gico, que ostentaban una mano. 


fuertemente recargada de vivos y 
espesos barnices extranjeros, pre- 
sentando así efectos  grotescos, 
mucho más intensos y de otra es- 


_pecie que los imaginados por los 
- autores. Estos creían que hacer co-- 


sas muevas era simplemente hacer 


público se ha encargado poco a 


poco de ir rectificando en: la efi- 


caz solución de los estrenos, | 
Pero no puede decirse que todo 
haya sido en vano. Cierto es que 


no quedará como ejemplo para la 
posteridad ninguna de esas obras 
del tipo de transición. No obstan- 
te, persistirá el gusto por lo núue- 
vo y, sobre todo, ya se le nota 
rá oloreillo a cosa pasada y moho- 
sa, a todas aquellas ñoñerías que 


antes hacían derramar abundantes 


y amargas lágrimas a nuestra bur- 
guesía que no preseneiaba otros 
espectáculos que los del teatro na- 
cional. 

En cuanto a la pieza que moti- 
va esta crónica, entra de lleno a 
participar en“las calidades carae- 
terísticas del grupo a que nos he- 
mos referido. Consta de un pensa- 
miento básico muy estimable para 
servir de armazón a una intere- 
sante pieza, pero no se ha logrado 
su desarrollo en toda la amplitud 
que hubiera sido de desear, 

Juvencio, un hombre corrido y 
mundano, experimentado especial- 
mente en el mundillo artificioso de 
la galantería mercenaria, cuando 
se siente ya un tanto viejo para 
la seducción erótica, se dedica al 
apostolado de la regeneración mo- 
ral de las mujeres alegres, pro- 
cedimiento que le permite ponerse 
en contacto con ellas sin: que lo 
burlen por su falta de lozanía pa- 


ra el ejercicio del amor. Logra: 


así interesar a las simples muje- 
res de ése medio que él frecuen- 


“ta y cuando ha merecido de ellas 


una consideracin casi filial, hace 
derivar ese sentimiento hacia las 
concesiones materiales. Después de 
varios éxitos, se enamora sincera- 
mente de una muchacha sencilla 
y huena, pero en ésta persiste el 
respeto por el hombre bueno que 
creyó ver en Juvenal y $0 plantea 
así un interesante problema, que 


el autor malogra después. Y lo 


malogra porque lo resuelve por 
iviplicado, en tres epílogos de so- 
luciones diferentes y poco acer- 
tadas todas ellas. 


El autor, Carlos A. Silva, ba 


querido que el conflicto sea Ye- 
suelto por el público, pero no ha 
logrado su propósito. Con todo, 
es justo reconocer que la pieza 
tiene méritos suficientes como pa- 
ra registrarla en términos halaga- 
dores para el autor, que demuestra 
gu capacidad para afrontar con 


altura y buen gusto un teatro de 
“valores literarios. * 


Una huena interpretación es- 
tuvo a cargo de la compañía del 
Cómico destacándose Luis Arata y 


Carlota Rossi en los papeles prin- 
cipales, bien secundados por Berta. 
Ganglof, Rosa Catá, Luisa Vehd, 


Amelia Senisterra, Nicolás Fre- 
gues y Rufino Córdoba. 


NOVEDAD EN LO DE GOMBZ 


No ha de ser por falta de no- 


vedades que la compañía de José 
(Gómez no logre atraer al público. 


A los estrenos que efectuó últi 


mamente, de los cuales “Un ene- 
migo del pueblo” lo fué también 
de la taquilla, hay que agregar 
ahora “La silla roja” de Ladislao 
Fedor. Esta obra fué bien monta- 
da y su estreno acaeció en momen- 
tos que clausurábamos esta edi- 
ción, motivo que nos obliga a di- 
ferir su comentario hasta el pró- 
Ximo numero, 


BOZAN 


La criollísima actriz que este 
año se hizo empresaria y cabeza 
de compañía, desglosándose del 
eleneo de Carcavallo, no puede 
arrepentirse de su resolución, pues 
la temporada de la Comedia es 
la más afortunada de las de gé- 
nero chico nacional. Aíparte de 
méritos. artísticos personales hay 
que reconocer que las obras le 
ayudan mucho para su éxito. Es 
así como “Puerto Belgrano” y 
“Mujer celosa, marido ,mártir” 
las últimas novedades, se mantie- 
nen en el cartel con rumbo al in- 
finito de representaciones, Para 
cuando lo necesite, la Bozán pre- 
para el estreno de “El poncho de 
cerrazón”, de José María Vázquez 
y $. Riese, dos autores que en 
'esta temporada estrenan a troche 
y moche, : 


AVENIDA 
Un lamentable suceso ESA 1e- 


- pentina indisposición de la tiple 


Julieta Ferrer, interrumpió en el 
segundo acto el estreno de “Can- 
tuxa”, la opereta gallega del maes. 
tro Baudot, que debió postergar- 
se para otra noche, lo que se hi- 
zo efectivo el martes pasado. De 
ella aludiremos ¿en * otro número, 
ho sin adelantar que gustó y fué 
aplaudida vivamente por el públi- 
co que llenaba la sala, 
1 


GRAND SPLENDID 


Esta grandiosa sala prepara 
para la semana que empieza un 
notable programa de cintas, per- 


tenencientes a las marcas más. 


acreditadas, 

Hay que descontar por esto, 
que las funciones se verán llenas 
de público selecto, que es el ha. 
bitúé de esta sala, . 


CAPITOL 

Novedades de interés ha incluí. 

do en su cartel semanal este lin- 

do cine, frecuentado por familias 
elegidas. , 


i 


: - GLORIA 

—Mirae considerable cantidad de 
público este cine de la Avenida, 
cuyos programas están constituí- 


¿Cos por huenas producciones, 


PARO, 


Notables estrenos dará en esta 


semana el mejor salón de Paler- 


mo, que atrae mucho público to- : 


das las noches, ; 
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Señorita Eloisa Faletty y señor Hernán Armesto, 
que ccritrajeron matrimonio en la ¡iglesia de las 
Señorita Carola Gallo, cuyo enlace con el señor Victorias. Señorita Sarah Sánchez Reinoso, recientemente 
Juan Carlos Abella se efectuó en la basílica de desposada con el ingeniero Oscar Leandro López, 
en el templo de San Miguel. 


Y 


Nuestra Señora de la Merced. 
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La señorita María Laura Pedragosa y el señor P : Re ; 
Los contrayentes señorita Angela Llanos Cuella Rodolfo Montenegro después de la bendición de Señorita María Esther Maffei y señor Ricardo 
y señor Fernando Fourcade Avalle cuyos esponsa- su enlace, ceremonia efectuada en casa de la fa- Pietraplana, cuyos desposorios se realizaron en 
les se efectuaron en la iglesia del Salvador. milia de la novia. la residencia de la novia 


lots. Pérez. 
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Jltimas creaciones de la moda ¡emenina 
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eje sastre clásico ejecutado con “Diallic fosanjitos”” ae tono rojo, con cuatro botones dae asta. 5 2 — Abrigo confeccio- 
nado en paño negro guarnecido con recortes de conejo chinchilla. —— 3 —- Traje sastre de lana color beige adornado con botones 
de tono marrón. 
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